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- 'é; rmtmi. mMmmi W^^w» MÁr def 

Hijo esclasivamente del ingéniQ^.^g^- 
4fd!a«fte|ftííW.alíiQgWiíaajteaQr8Ís, o^.ffer- 



tOi^MUll^: h^m^i^iMsi ,<?í»Mgtft.; don- 
de con.ftiígríík .yi.#i>lw««Si90j;S§;cefe!feiMi.Ja 

v-:^-sftáÉ'í®4^ÍÍ9:T^peÍ9i, «depilen ,gía»o 
4i}ad«i poden :íigtotoP de trjiíjauiUdRd y Qal- 

g^eesii «eg»m (k^cRi^.; te ireei^iwjs,(}Qj«Q íi 

un amigo que demanda vúi^sleai pfioj^^cKiÁPn 
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d^,d[el\^jj,^. y caprjc^ioaas flor^ tieije ea 
cáj^DJp^ el. ei^pánto <le ^, niaturaí perfinjie. 

' Yo* os ^.ijpíi|co,Qnp le aQepteis coiji' vuiesti», 
i^x^j^í^ . desmfintíaa; amatií^ad, y. q^jie . le 
cpn^^reis un sitio en vuestro tocadoí*, , <^ 
^íf "?.4ft, J^^, 4e;.y.ues|r0 §^«f ^te, ' . " * ' 

Fu, M. 
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Uoa villa es dp'AtAgpii 1^j « 
mi prmam^d^o4«>.Q8^fftiziQo - ..• 
que hay mujeras de dosviereim '«: 
tal, que ai.luoerO del alba 
dan UQ cachete y lo taiiiiba& :- > 
comosi fttecainaa paja« . . 

Goo dos cuarta ooaé OQOj^rafi. 
aunque á cienfo^^los n«v¿nuB;¡ ., 
pues muj$^« de aqoAl lempMij 
no hay oro para f^sfadaa*.. ; > 

Si Vas; lector, á esa tierra, 
que 68 valiente, npbje y franca» 
cuida no hacerte mi iodo^ 
porque es fácil, qu9 te ^yan 
al bulto, y entonces dado 

te dejen costilla sana. 

♦ ♦ ♦ 
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Es un nombP& la primm^ 
una vjrtud la segunda^ '^ "< 
un dios la /res repetida;^ &• 
y al lodo se le eatonolgüi ''' ' 

.::' .iJ*:... :. \ . tai 
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NtJOkL a. .: 



Sí eocaentras á mi todo 
en un camiiio« ' ^ 
no le pregoates, oiña, 
de dónde yído; 
porque es po^BIe, 
qoe se Tual^ tres cuarta^ 
j la eástigae. 

Ta sé que eres bonita 
j enamorada; 
aonqae jníma tres fueres 
in^rta nada; . 
pnesqnemi iMfa, 
ni amí-para un dos cuarta 
qniere acomodOé 
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Letra es mi primera , 
letra mi segunda^ 
letra mí tercera 
porque más;C0Qfui^^; 
y letra es mí cuarta 
j mi quinta letra. 
Tu néwHk impelea 
á ver si qu todo^ ' . 
qoe es frota de España 
7 tuestas yrieomes/ 
tal vez desentraña. 



.k.J 



L. 
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NÚM. 5- 



Salió nn marino á ía méá-, ' 
j siendo al pueblo tres cu^rlUj 
de primera y dos se apaii^tá 
por temor de zozobrar: 
y pensando de a(}ael modo, 
llevó á buen puerto su guilla, 
y se retiró á Castilla ^ 
á su pueblo, qué es mi lodo. 



NQM. 6. 



Es en labio balbuciente 
la primera repetida, 
dulce espresíoD de ca^ipo 
para madres y nodrizas. 
Si repites la segunda, 
la tendrás por seaal fija, 
tanto en > viejos edmo en niSoS' 
de despobladas énefas. 
Bepitiendo la tercera V 
dos negaciofies Indld&ír, • ^ 
j es un número ordinsl 
que á un personaje apellida. 
Es el todoymi aveebucho • ' 

que en sangre'st&cia susirast- 
más aficionad!) á'saó^; • 
que al üúiiarkslaormrgi&á;^ ' ' 

L. 
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qae dolorida 

al aire dá sus qoejas ,.' 

en esta ^\w. 

Cuando SBsp¡ra,, .,^ .; 

euarja seguñí/a el aijTe, 
donao reápírá. 
Si qaie^es que la yi4^ ', 
pase más lenta, 
no ^consultes mi lodo 
Goo gran freo uen cía; 
que es un espejo, 
que retrata.^osrdi^s^ 
en su reflejo. ' ' ' 



* * * 
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la cara, paraííio yejf •' .;!. 
como mi lodo^f^ da^ - 
tercia, apeiwM^d^k.ío aer 

de los c^n^mitfívm.pj^imat. 

en mánipequfincí Talei% . ^ 
y tener solo élí «laa üUé 
que bHí!Gt$Qfir pu0d0Mbw . 
en el muqiJpjíeadií ^<]an>; 
hasta qMimm» Aítfe-di&IfiEwteiíi. ^ 

• * * 
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tu presencia, hijo mió, lííe 'importuna. 
— Cada nno diviérteseá so modo.*., 
—Pero el que lo hace como tú, esnn todo. 

O. 



EMIGRO 
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Mi primefaj Mstéfitti^ 
á Amibra ¿e'cdttk^iaía,- 

mi segundity M 'i)ff»íí*^; ■ ■ 
Dos d« ¿IH'&'Biíel^ii'i^éaiÜg 
de la "íiffiia'^is perfecta,' • . 
y del 'viciaSCe^Ta'^já , ;.; 
las otras, dos BOá'i^séi;:, ' - 
Las dófe dél'tóimerítígarl' ' ■■ 

r 

. ,^. _j6í¿íiñiáilo'"*'^ 

unas (!bti:óti«á^néígW"- ' 
cf#!ál'%Mo 'Ttiélten m 'í^ ' 
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eoQ devocioq las primeras, 
y las olras'd'os procdden 
de un ser de baja ralea 
que camina cabizbajo, 
'les o]os puestos ea tierra. 



i / » '• 



NUM. 2. 



Mi primera y mi segunda, 
/|toi4fi!^oaQ9 la idea, . , 

. ''ySÍéz devora el espacio 
de la muerte mensajera/ 
Hija del furor insano 
qne entre sí á los hombres ciega, 
oí compadece aVn^ancebo, 
V ni la ancianidad respeta. 
Como inerte, inofensiva 
por pfopia nai(turaleza^. . 
cuando en^jaccion se la póñe 
es implaw^fcley sangrienta. 
El anoAciQ solamente 
de íxfxi^egunda y primera '. 
de moy risueñas comarcas 
los habitasteis aterra^ 
Precedida ¿q. señales 
que eLcataclismo reyelan» » 
cuando aiiándona Biis i^ptrps, 
la ruina por do quie^r UeVat 
Y cuando al cabo, dorini^a» , 
yace eá^élspeío sin. fuérze^, . 
en mil/jCapric^Qsbs díg^s 
hay .quien lai sustancia emplead 
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Mi prMta y nú Mgu»éJk > / 
xéQ las pIáUc0d de amores i : :,; 
se oyeo.oqaldjaloe Qxtgemla»:a 
ó comqr;atxiargo repücüche^. . 
Y en el ardor de su méate 
los poetaa las .s^poMQf^ 
en el silvar de los vientos» 
y en el crugir de los montes. 
Mi segunda. j i^} primera 
hace raya entré los hombres, 
y tiene, pardiez, nc^as aire 
qae los fieros agallones. 
Es ta^l^ien en jQiertó cáinpp 
donde se crqzañ los golpes, ,^ .; 
amago de muerle ^! rey . 
y hasta á la r^iña consorte 

,' ¿ . . ' ■ ; '' ] ■'. . I u 1 • I j lió 

..:.NÜM.;4. "■■■' 
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ll9^ é0ipráneraj $egyak4a 
ejemplafas iááoentB^. .' >' 
célebrot^pot ¿itrifts eaaatl» . 
que eA;tiuii)4Íi9 ientoro piotndcm^ . 
Ejemplos: las hay notables ., i 
por rwT ftl^As y deracibasj 
po7 la esbeltez de ,ms forxnaff» : 
y las hay? por,estar..toerta8.j ;;>^ 
Las Uee^ U Ao,4alji2oia 
memoraUes» logia» torirai!: 
y. Diji^t^Q.Aragon. é Italia 



V ij'-^ 
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que dsD unEustó é cualquiera. 
Vueltas al revés anuo cían 
uaa catástrofe seria, 

particiiisoloo le» eHM.^ ; < . ^ 
Eaveta tibstteptd, oia^oi •■•.' 
la míaaiá hietotia celebra}' 

se laDzd dtsypi^tm^a. " ' i 



7 cuanto ceje d, , 
7 Qunca sukfbá'^ 
Soberbia cuaoto-oiaa fuerte 

la roja lengua desata, 
7 flteHKftTeJMf'jiiÍDbtrfpiJll !■ 
selelocantaS'Cmp'&eai;' . ' 
Mi íepft«(ttiyf!fBlí»-flMrtr!:. 

al aifd.^tl&t^tió^eulitetiaí' . 
niejop-WÍMto!mBí«tíffatlí',: ■ ■! 

Y AfKMtUQ défeDSaCdtí'tttgUQb^ :> 

es cárcel ttsiúoiis^ fitm'' 
degenls«i}1al«li;WcaI&hl ^^■'^■^ 
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Ama el hombre las hojas que le prestan 

Tranquila^ sombra; 
Ama la fuente, cuya linfa pura 

Su sed Sofoca. 

Llega luego el Otoño y pisotea 

La$ secas hojas, 
T olvida de la fuente cristalina 

Las frescas gotas. 

Igual son srempré 

Todas sus obras; 

Olvida ingrato 
' Pasadas horas, 

Y va escribiendo 

La triste historia 
De las hojas marchitas en Otoño 
Y de la fuente de anheladas gotas. 

Klimt. 



A UNA MÁSCARA. 



Yo no conozco, nina» 
de tus hechizos, 
mas que dos ojos negros 
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muy cspresivoa. 
Pero esto basta 
para que ya no tenga 
tranquila el alma. 



Que es de tus lindos ojos 

el brillo tanto, 
que ya lucir no puedes 

nuevos encantos. 

Porque á ^u fuego 
el que quiere roirarte 

se queda ciego. 



Yo contemplé estasiado 

su llama activa, 
y á la luz de sos rayos 

quedé sin vista. 

Tú, por lo mismo, 
debes servirme en pago 

de lazarillo. 

L. 



Ayer vi á un pobre pedir, 
y á un pródigo malgastar, 
y ni supe qué decirv* 
ni si habla de reír 
é si habia de llorar. 

X. 
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EPIGRAMA. 



El gordo D. Juan Pasiraua 
pasa por hombre de seso 
porque habla en voz áo carapaQft, 
y es voto de mucho peso,,,, 
é graduarle por romana. 



EN UN ABANICO. 



I^a moda descubrió lodo el arcano 
de su arrebatadora fantasía 
podiendo el abanico en vuestra mano, 
plegado ramillete* 
que os sirve de juguete, 
▼arfado cad^ dia 

«on plumas* perlas, flores y paísajies, 
prendidos de sutiles varlllages. 

Este abanico, columpiando leve, 
«Q ondulanios giros, 
del pecho tu jo la engasbsa nieve^ 
rozaiá tc^ megilla sofocada 
con la frescura do tíoL dalce aliento; 
7 en muchas ocasiones 
detendrá sn pausado movimiento 
en ta boca rosada 
para ocultar bostezos 6 emociones 
i la imprudente luz de una mirada. 
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Ya comprendes, amiga >que todo esto^ 
qao escribo, es un protesto 
para fijar en él el nombre mió, 
porque si alguna vez, de mí olvidada, 
me tratas con desvío, 
al imprimir tu mano nacarada 
á este juguete perezosos giros, . 
se empapará mi nombre en tus suspiros^ 
rozará tu megilla sofocada, 
ó en justos desagravios, 
le darán recompensa mas preciada 
los húmedos corales de tus labios. 

Antonio Plasengia. 



Me* consuela en la vida un pensamiento 

Que no olvido jamás; 
<}ae entre el mundo esterior y el de la iden 

No sé cuál es verdad. 

Cansado de la lucha que sostiene 

El hombre con su igual, 
Y abatido por hechos que aquel siente^ 

El llanto hacen brotar. 

Me recojo en mi duda y me consuelar 

Me consuela pencar. 
Que el titán es á veces el pigmeo, 

Y pigmeo el titán. , 



1 k 
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Faerfemente se quejaba 
Lcicía, triste y llorosa, 
porque el medico mandaba 
qae se bañase, y temblaba 
aote la onda sonorosa. 
Mas se bauó Andrés un día 
con ella; siguió, ¡y qué estraño! 
siempre al salir nos decía 
¡qué hermow ha estado hoy el baño! 



EL SUEÑO DE LA VIRGEN. 



IMITACIÓN DE VÍCTOR nUGO. 



Auras ledas y tranquilas, 
Que, con plácidos acordes, 
Al pasar, alegres besan 
Las enramadas del bosque, 
Recogiendo los perfumes 
Delicados de las flores; 
Manantiales de la sierra, 
Alegres y juguetones. 
Cuyas trasparentes aguas, 
Guando los prados recorren. 
Encantan con los arrullos 
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De sus apagadas Toces; 
Aves nocturnas que gimen. 
Armónicos ruiseñores 
Que, ocultos en la espesura, 
Modulan tristes cancioned; 
Olas del mar bullidoras. 
Que junto á la playa rompen. 
Mezclando con sus murmullos 
Los melancólicos sones 
De las dulces barcarolas 
Que en las apacibles noches 
Entonan los marineros 
En los barcos pescadores^ 
Ecos que de las montanas 
Suenan vagos y sin nombre... 
Dejad que la virgen duerma 
Soñando con sus amores. 
Dejadla, porque en su alma 
Brotan esas ilusiones, 
Que hacen dichosa la vida 
En sus primeros albores. 
Dejad que el ángel, ajeno 
Al pesar y los dolores, 
Al cielo de la esperanza 
Puro y feliz se remonte.... 
Y para velar su sueSo 
¡Apagad vu es I ros rumores! 

José de la Guardia. 



._ -M JmJtM 
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EPÍGRAMA- 



En ana vista, un letrado 
decía con gran calor, 
dirigiéndose al oidor 
qoe presidia el estrado: 
— ¿No se erizan á vuecencia 
los cabellos^ al oir 
cuanto acabo de decir? 

Y callaba su escelencia... 
—Si alzo del misterio el velo 
se os erizan de contado.... 

Y replicó el magistrado: 
—No es fácil, no tengo, pelo. 

• • ♦ 



ACERTIJO- 



NUM. i. 



¿Cuál es aquel animal, 
que quitándole una letra» 
se convierte en ser bomano 
y que vive á costa ajena? 

F. M. 



*■-""- 
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ROMPE-CABEZAS 



Con siete fígpras de carrón ó madera, en un tod» 
igaal al modelo siguiente, formar an cuadrado per- 
fecto. 
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CHARADAS. 



NUM. 10. 



Tieoe el sapo su cuello prima y euaría, 
tanto que de su cuerpo no lo aparta; 
y auo más que este fracaso, 
siente que tercia y cuarta dá su paso. 
Juzgo en latín es tercia y cuarta, pero 
calla, en romance, si eres caballero. 
Si te pones mi todo 
ni en coche encontrarás buen acomodo. 

* * * 
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Con mi segunda y primerU 
en el vuelo de la capa, 
marchaba el duque de Osuna ' 
por las calles de Triana« 
cuando oyó un segunda y tercia 
tan alegre y animada^ 
que sin querer ni pensarlo 
se puso al momento en danza; 
y fueron tales las vueltas 
que dio con una gitana, 
que mareada su cabeza» 
^ual si de prima una taza 
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hubiera temado á peefa«ii, 
se puso qóe daba lástima; 
y la gitanilla bermosa 
le dijo coo mocha gracia: 
— SeSor duque, no hay remedio, 
ó hace usted segunda y cuarta 
ó si no va usté á ponerse 
en situación tan amarga, 
que va á servir de mi lodOf 
7 esto no está bien ¡caramba! 

E. Z. MAjaTiN. 



NUM. 12. 



Nació mi todo en prima j dos, tres, cuartaj 
7 es de seguntia y cuarta, ó dos y priman 
la mas para que al béroe se aproxima, 
y de ello tiene dado pruebas bartas. 
Tercera y cuarta robustez y brio 
que le caracterizan; y mi quinta 
jamás afirma, y sé de buena tinta 
qoe componen las cinco el todo mío. 



* * * 



NÚM. 13. 



Primera repetida, 
tiene en lascara 



(27) 

una prima y lercerá 
ifue le hace gracia» 
j SQ señora 

4ite iM> la dos prima 
coando se emboza. 



£1 es un buen marido, 

mas lan \icioso, 
que sücmpre eo el bolsillo 

lleva mi iodo; 

le cuesta mucho, 
' y guarda con cuidado, 

mas... la del humo... 

P. 



NÚM. 14. 



Mi primera es mi segunda ^ 
j consonante mi Ires, 
j un articulo mi cuarta; 
traje de curft novel 
es mi tercera j segunda; 
y las mujeres, á fé 
que con tercia y cuarta cubren 
lo que á mí me gusta ver. 
A mi todOy que es un pueblo 
de Galicia, le^io prez 
y nombradla Villergas,^ 
tratando, áe sostener 



(28) 

que se había descubierto 
ppr no cierto no sé quiea» 
el problema mas düicil 
que á la ciencia dá que hacer. 

r * ♦ ♦ 



NÚM. 15. 



Unaj una letra anticuada, 
dos es nota, que no es letra» 
dos y prima mineral» 
y edificio prima y tercia ^ 
sacro oficio dos y tres 
en la católica iglesia, 
y el lodo es prenda de ropa 
que nos libra de la lepra 
y usa desde el siglo trece 
la gente de nuestra tierra. 

B. 



NÚM. 16. 



' Sentado en mi lodo estoy 
para hacer una charada, 
pero temo hacer el prima 
y me horroriza y espaoU . 
que el lector Tarimera doi- 
cuando trate de saearlav j- 



(29) 

Pero si esto le sucede, 
(que no será cosa e»trana) 
puede tomar de íercerct ^ 
unas cuantas cucharadas, 
por mas que muy poca dos 
tove siempre en la tal planta. 



NUM. 17. 



No sé por qué prima dos 
usa de tan buen tres, cuarta. 
Si quiere Y. no aguardarse 
á que le habrán la portada, 
¿tiene mas qne levantar 
mi iodo, 7 es cosa clara 
que se evita Y. molestias, 
«strando luego en su casa? 

* ♦ * 



NÚM. 18. 



Bl sargento Rodrigoee, 

que es prima j prima, 
ba dado ¿ dos primera > 

esta conaigúa: 

-^Punio;^en «Lloofoy : 
y el qpe no ne obedezca 

va al calabozo. 

P. 



• . •» 



(52) 

NÚM, 23. 



Una letra es primera 
coal las demás, 

y otra letra segunda, 
y la tres, na. 
Líbrete el cielo 

de verte con mi todo 
puesto en el- cuello. 



A. 



m DE «MNIES. 



•O «o e«(«a a«o« e* e* a«*« 

i 

e* •VmmvLm «UO éO «C «a^e 

íééO e..Ó e.a.úe e. .ie.e .."a.e 

•o«a &••!« e*. «OaarO* , 

•n«a .ata^^a, o. •xl«*í«o 

•¡••a ó é;'.á.a.o a^e.a. 

•O* ik «Ove* ' «a* «a^esa» 

♦ • • ■ ' 

•O* aieawa .^ae.,.a .a.o* 

■ ■■ " ■ V 



(33) 

EIIGMO-CHARADAS 



NUM. 6. 



Soo mi primera y segunda 
necesarias en la rima, 
para que brille el encanto 
de la dulce poesía, 

£s su hallazgo la esperanza 
del que la tierra escudrina, 
j á muchas de la3 maderas 
con nuevos tonos matizan. 

En las funciones orgánicas 
del hombre guardan la vida; 
y también el mismo nombre 
una enfermedad indica. 

Fueron segunda y primera 
fatales pura los Incas, 
y sin embargo, en el orbe 
sociales lazos afirman* 

Sin ellas no gustaríamos 
las guayabas, ni las pinas, 
ni Colon hallara un mundo, 
falto de segunda y prima. 



NÚM. 7. 

£s mi primera y segunda 

3 



(34) 

lo ccmtrario de aguzado» 
f mi segunda j primera 
de lo perfecto conlrario. 

Saelen gustar las primeras 
por su picaresco alhago, 
y las segundas se ponen 
civilmente á hombres mu j sanos. 

Hay chalupas como aquellas; 
censuras del otro lado; 
y la que es prima y segunda 
las otras dos tiene en claro. 



NUM. 8- 



En suaves, rizadas ondas, 
mi primera y mi segunda, 
por entre floridos cármenes 
amantes ecos murmuran. 

Vibraron en sus orillas, 
con tiernas notas y puras, 
ya las alegres guitarras, 
ya las melodiosas guzlas. 

Y en épocas muy distintas 
escuchó la alegre bulla 

de crótalos y de palmas, 
y de las zambras morunas. 
Mi segunda y mi primera 
fué decantada hermosura, 
que al lado del fiel amante 
se abriera sangrienta tumba. 

Y allá en los tiempos heroicos, 
cual la tradición divulga^ 



(38) 

8u sangre, de la morerSi, 
conviriió en roja la fruta. 

Ae ios dos, ios que ío^pírados 
la métrica Itra pulsan, 
cantaron en otros tiempos 
como dignos de las musas. 



NÚM. 9. 



Con mi primera y segunda 
se indica un grado inmediato 
en ciertos, pocos oficios, 
y en alguno que otro cargo. 

Si se aplica á las mujeres 
de tal modo baja el grado 
de la estimación social, 
que-cnvuelve injuria y escarnio. 

Es parte también de un todo 
por el que mucbos incautos 
el reposo sacrifican, 
y entregan oro al contado. 

Al revés á un bombre aluden 
que fué en este mundo blanco 
de las iras de la suerte, 
y mas de un poder tiránico. 

Que al fuego del sentimiento, 
que le hizo de amor esclavo, 
pobló el mundo de armonías 
y fué de las gentes pasmo. 

Qqo, como su pensamiento, 
colocd» su amor tan alto» 



(36) 

qae los hierros de ona jaola 
dieron á su afán por pago. 

T el hombre qae en otros días 
se secuestró por insano, 
en la capital del orbe 
llegó á morir coronado. 

Tadeo Nob Luff. 



CHARADAS. 



NÚM. 24. 



Guando la primera y dos 
dá al viento sus dulces trinos» 
hasta que hay un tres y cuarta 
en las proyincias olvido, 
dándonos guerra y haciendo 
que el país eslé sumido 
en la major desventura 
que nuDca un pueblo se ha visto; 
y sin que baste el consejo 
de quien le dice «no hay quinto 
sesto que os baga posible 
el paso» señor, del rio: 
por consiguiente, marchaos; 
dejadnos, príncipe, idos.... i» 
¿No os vais? Pues ojalá tú» 



(37) 

y ios tuyos, de este lío 
salgáis cojos y renqueando, 
ó oai (odo, que es lo mismo. 



♦ ♦ « 



NUM. 25. 



Anle primera y tercera 
yo vi á mi todo 

la segunda y la prima 
lanzar airoso, 
y de entusiasmo 

recompensé su gracia 
con un aplauso. 



P. 



NÚM, 26. 



A lí te digo la prima, 
y está dicho el lodo ya, 
que cuando estés indispuesto 
de seguro tomarás. 



(38) 

NüM. 27. 



Me pirro por segunda y por tercera, 
y á mi primera y ¿ mí tercia adoro, 
j mas que del Perú y zafir el oro, 
«1 estro de mi lodo yo qqisiera. 

E.F. 



NUM. 28. 



Yo soy de la casa rea) 
dos y tres galán y flao; 
gasto prima y dps taa bella 
que á cuantos miran admiro. 
Con las damas soy on dige, 
y á la mia t&mbien sirvo, 
que es el color de mi lodo 
el que ostenta en su vestido. 

* * * 



NÜM. 29. 



Primq e^ tercia, tercia esprimat 
y consonantes las dos: 
y en una y dos pongo el todo 
cuando voy á uña función. 

G. M. 



« 

LOGOGftiFO. 



NTJM. 1- 



Ocho letras me componeo, 
cuatro de ellas son vocales; 
de estas se repite la una, 
j otra de lasconsoDantes. 
Goii las pcbo letras» pueden 
mochas palabras formarse» 
y la que es parto de todas 
te he de decir al remate. 
Encontrarás lo que buscaí» 
loa hombres en cualquier baile; 
lo que el andaluz, testigo 
de tiernos amores hace, 
y ei pobre preso contempla 
coa afligido semblante; 
uoa fruta muy sabrosa 
qoe tiene variadas clases; 
macho y hembra de una especie 
«cfble entre los animales, 
qoe hace al h&mbre mil servicios 
en casasi montes y valles. 
£1 alimento del hiirro; 
de la cabeza nna parte 
que todos, todos tenemos, 
y m^yor el elcfaQte. 
EsQS n)atiza.do8 seres, 
qu^ en poéticp lenguaje, 
son ramilletes de plumas 
que raudos cruzan el aire* 



(40) 

Lo qoe de penas y orgías 

son indiscretas señales; 

lo que no es comuo é indica 

á persona eslravagante; 

lo que dá un fruto que es vida 

y causa de mil desastres; 

7 entre dcTotos de Baco 

lo que es el mejor envase. 

Útiles de la labranza; 

del ratón la acción más fácil; ' 

lo que solo dos componen; 

un instrumento hoy notable, 

qoe á una |5arfida dio nombre; 

y lo que insignes cantantes 

dan á conocer al mondo 

cuando hay músicos y vates. 

Y la palabra completa» 

de estas y otras muchas madre, 

es un ser inofensivo, 

que es del mismo Dios imagen, 

y sin embargo, con lazos, 

redes y trampas combate 

la libertad de otros seres 

y de ellos es traficante. 

TaDEO Nos LUFJT. 



PROBLEMA. 



¿Cuántos granos de maíz se necesitan para que, con- 
tados dos á dos, sobre uuo; tres á tres, «obre uno; 
cuatro á cuatro, sobre uno; cinco á cinco, sobre ano; 
aeis á seis, sobre uno, y siete á siete, estén justos, ó 
n« sobre ninguno? 



(41) 

ACERTIJOS. 

NÚM. 2. 

Siempre de mi dicen algo 
aunque muy humilde soy; 
DO soy señor y me nombran 
con la nobleza del don. 

P. 



NÚM. 3. 



Vivo siempre sobre el agua 
apesar do no ser barco; 
ni de noche ni de dia 
tengo los ojos cerrados. 



ENIGMAS. 
NÜM. 1. 

Fué soldado, fué valiente, 
y herido en una batalla; 
en luengas tierras esclavo; 
no tuyo pan en su patria, 
aunque la legó un tesoro 
que es el orgullo do EspaSa. 

P. 



*. 



ROMPECABEZAS 



Solución al inserto en la página 24. 




CoD las mwKnaM asirte figvraa formar 

una oni8. 



(4a) 

8DZ.TJ0IQN 

A LA FUGA DE CONSOLANTES INSEBTA EN 

LA PÁGINA 32. 



Cómo entra amor en el alma, 
en verdad que no se sabe; 
pero ello es que él lieDe llave 
para absir el corazón; 
y una. palabra, un suspiro, 
dicha ó exbalado apenas, 
son á Teces las cadenas 
con que ala nuestra razón. 

ZoRBiLLA. (Cantos del Trovador^) 





•Wh 



A . . . 

Sé que no bas de olvidarme cuando triste 

Me separe de ti, 
Pues un carinó puro y verdadero 

Nos une á ti y á mí. 
Mas si no puedo estar siempre á tu lado. 

Si no be de sfér feliz, 
¿Por qué te vi la noche de aquel día? 

Porqué tfif conocÁ? 

JoiÉ DB LA Guardia. 



(44) 

SONETO 



MUESTRO DESEO. 



(improvisación con pies fobzados.) 

¡^án bello es contemplar, y caao hermoso, 
después de un huracán que al hombre aterra^ 
aparecer el cielo esplenUoroiO 
con ese azul purisimo que encierra! 

Allí se admira al Toáo-poderoso 
cómo á los elementos pone en guerra 
para darles después paz y reposo, 
oomo Rey y Señor que os de la tierra. 

Ignorando al vivir por qué vivimos^ 
deslizase tras uno otro segundó 
la existeúcia llevando en raudo vueh. 

Pasa la vida, sin saber morimos; 
nuestra misión se cumple en este niundo, 
nuestro deseo cúmplese en el cielo, 

* * * 



UN IDEAL. 



Ifo guardo para ti todo un tesoro 
De ternura infinita.... 
La esencia del amor, mil ilusiones 
Que viven escondidas 



(45) 

Dentro del corazón de ODcanto llenas 

Y mágica poesía. 
Serás reina absoluta de mi alma. 

La vida de mi vida. 



Pero ¿quién eres tú, que aunque te llamo 

Cuando sabes mis cuitas. 
No acudes á calmar estos dolores 

Que turban mi alegría? 
Solo un yago fantasma que han forjado 

Las esperanzas mias. 
¡Yo adoro un imposible! {Aquí en la tierra 

1^0 existes, es mentira! 

José DE LA Guardia, 



FÁBULA 



Diéronlo á un pobre ciego en Gastro-ürdiales 
una moneda falsa de cien reales. 
No bien llegó á sus manos^ que ladino 
la devolvió diciendo: ((£s de platino.» 
Por distinguir del falso el verdadero, 
(no te canses, lector, ni bagas antojos,) 
es tan grande el poder de Don Dinero, 
que basta el ciego mas ciego abre los ojos. 

* * ♦ 



(46) 
LA ALOND 



— ¿A. dónde vas, alondra^ con magestaoso Toelo, 
sarcando las regiones del anchuroso cielo» 
olvidáÉído entre zarcas jr espinas escondido^ 
en la escabrosa áíerra, (ü solitario nido? 

, Al dejar de tí en pos 
el fruto del carino que en Cn pechó se abriga» 
¿no temes que ¿ su madre tu vastago maldiga, 

y te maldiga Dios? 

— Guando suroo los aires con magestaoso vaelo, 
voy á buscar mis notas al anchuroso cielo, 
y en pago de la música que á Dios alh' le pido, 
él protege mi vastago y au Inocente nido; 

y al dejarle yo en pos, 
ni el Creador, ni el hijo á la alondra maldice, 
y, como á Dios, cantando, mi corazón bendice, 

bendíceme á mí Dios, 

H. Oláran. 



EN UN ÁLBUM. 



Las mujeres nos llevan 

por buen camino, 
al par que nos arrastran 
ál precipicio: 
esto nos prueba 
que unas veces son freno 
y otras espuela. 



(«7) 

I] Posdato lio ó t; 
ma lo dppinge 
la débil rimerabraoza. 

II futuro non é; 
ma se lo finge 
la crédula speranza. 

íl presente sol é; . 
ma in un baleno 
cade delP nuUa in seno. 
Dunqüe é la vita apunto 
ana memoria, ana sperimza, ua puntOi 



TRADUCCIÓN. 



El pasado no es: mas le retrata 
con leves tintas el fugaz recuerdo. 
El futviro no es; pero la fácil 
y crédula esperanza le da Qoerpo. 
£1 preseate solo es; mas do la oada 
pasa eh el acto al insondable seno. 
Es, por lo tanto, autstra vida en junto, 
an« memoria, una esperanza, ua panto 

T. N. L, 



(48) 
PLEGARIA. 



¡Sé mas feliz que yo! 

ABOLAJS. 

Que el cielo te reserve, Elina mía, ' 
IJn porveDÍr de plácidos amores: 
Qoe maticen tu vida hermosas flores 
De esperanzas, de paz y de alegría: 
Que no abrase tas labios de claveles 
La copa qae el pesar envenenó 
Con la amargara de infernales hieles. 
¡Sé mas feliz que yo! 

Que d ángel de la noche sa heleno 
Más poro y grato sobre ti rocíe, 

Y haga tan dulce y tan feliz tu sueno 
Como el del niño que durmiendo ríe: 
Qae siempre en torno de tus sienes vagaen 
Las auras que la dicha saturó, 

Y con su blando soplo te embríagen. 

¡Sé mas feliz que yo! 

Qae los genios del bien tu hermosa frente 
Perfumen con sus alas al pasar; 
Que por el prisma de ilusión naciente 
La imagen del placer mires cruzar; 
Qae nunca pruebes el dolor que alcanza 
Al que sin esperanza te adoró ^ 
¡Es tan triste un amor sin esperanza! 
¡Sé mas feliz que yo! 

F. DE LA Vega. 



(49) 

A UNA HOJA SECA. 



Vestías ayer un color verde, tan verde como el ace- 
bo qne nace en las junturas do una roca. 

La brisa te arrullaba dulcemente, y tú parecías son- 
reir llena de alegría. 

Los ardientes rayos del sol no bastaban á marcbitar 
tu herínosura. 

Tú, pobre hoja, vivías contenta y feliz; contenta, 
como- el lirio en su soledad; como la violeta en el es- 
tremo de un jardín; como la rosa de cien hojas en un 
jarrón de China, adoroando el tocador de una hermo- 
sa mujer de ojos negros. 

Feliz, como el niño en el regazo de su madre; como 
el amante á los pies de la que adora; como la tórtola 
en el fondo oscuro de los bosques... 

Pero hoy tu rostro eslá fris.te y descolorido. 

Aquel color verde y hermoso ha desaparecido de la 
semblante. 

Hay en tí una huella húmeda que parece la del 
llanto... 

Oh! tú mueres porque ya no recibes la vida del ár- 
bol ¿-quien amabas. 

Ohl tú mucres porque no oyes las brisas quo perfu- 
maron tu existencia. 

Tú mueres porque no escuchas el rumor de las 
aguas que apagaban tu calor á la caída de la tarde!.. • 

Ahí no llores, mi pobre hoja; aquí también hay ár- 
boles que te enamoren; aqut también hay aguas lim- 
pias y cristalinas, aquí también hay un sol hermoso 
colocado en medio de un ciclo azul y sereno. 

Vuelve á vestir tus hermosas galas; yo te colocaré 
donde tú quieras;..* al borde de un arroyo; en medio 

4 



(SO) 

de uu jardÍQ Ucuo de ñores; en la copa frondosa de uu 
álamo blanco. 

También aquí elevan los pájaros dulces trinos. 

También aquí vuelan las mariposas formando ca- 
prichosos círculos. 

Tanibien aquí, al despuntar la aurora, amanecen 
las hojas y las flores coronadas con una lluvia de 
{)Iala... 

.¡Pero tú suspiras! 

Oh! yo, pobre loco^ sufro lo quó tu sufres; lloro co- 
mo tu lloras; muero como tu mueres; y sin embargo 
no ^abia comprendido tu quebranto. 

Has amado y no volverás á qncrdrl 

Eres lá clavellina cuya compañera agostó el vlóntoi 
de Th tempestad. 

Eres la desterrada que suspira por su patria querida. 

Eres la tórtola que vaga solitaria en el fondo do los 
bosques. 

Tú como yo no puedes amar mas que una sola ve¿. 

Por eso nó te halagan los árboles de ejstas mon- 
tanas. 

Ni las brisas de estos bosques; ni el murmurio de 
estos arroyos, ni tampoco las flores de estos jardines..» 

Ah! ven, mi pobre hoja; yo te colocaré sobre mi 
corazón; tus suspiros se confundirán con los suyos; 
sus lágrimas con las tuyas; y entramíbós contdreisí 
titia mii^a historia en el mismo lenguaje. 

Una historia triste, muy triste. 

En un lenguaje amargo, muy amargo; en un Icn- 
goaje que no se comprende en esto mundo. ' 

Veftí, pobre hoja; tú, como mi corazón, vives mu- 
riendo, porque tú, como él, vives sin espéranzalll 

D. DK L\ L. 



( SI ) 

EJEMPLO VANO. 



Por el lujó de las galas, 
la camelia de la Ghioa 
cambió en un tiempo el aroma 
que en la corola tenia. 
Desde entonces, en castigo . 
de su presunción altiva, 
la hermosa flor muero presa 
en los bucles de las oiaas. 
Y las niñas, cuando tienen 
¿ las camelias cautivas» 
es cuando mas coquetean, 
sin pensar que Dios castiga 
hasta en las inertes flores 
la vana coquetería. 

A. Plasenxiá. 



EPÍGRAMA^ 



El alcalde de un lugar 
decía en pleno concejo: 
—Hay que acabar con lo viejo, 
sí queremos progresar. 
—Tiene razón su merced- 
dijo al punto un cnrdadanb 
— Usté es aquí el máá anciano, 
empecernos por usted. 



# ♦ ♦ 



(52) 



FRAGMENTO. 

Al estrechar sus manos 
Vi que lemblaban; 
Se vieron frente á frente • 
Nuestras miradas, 
Y mi Zora tenia 
La faz muy pálida. 
Quise matar sus quejas 
Con mis palabras; 
Murmuraron mis labios 
Una plegaria; 
De sus ojos velados 
Brotó una lágrima, 
Y.... se dieron un beso 
Nuestras dos almas. 

José DE LA Guardia, 



EPIGRAMA. 



Una cruz deseaba Mon; 
no te estrañe, que hoy las cruces 
abundan como arcabuces 
en una revolución. 

Llevado de otra pasión, 
casó el cuitado con Luz, 
mujer vana, sin virtud, 
y muy dada al devaneo. 



(53) 

y hoy dice Mon:— Mi deseo 
se cumplió^ ya tengo cruz. 

G.M. 



líe detengo en el pórtico ms^gnífíco 
De un suntuoso palacio seuorial, 

Y pienso, contemplando sus grandezas» 

Quien aquí Iiabita, 
¿Qué sentirá? 

Frente á hutílüde cabana ennegrecida 
líe siento en una piedra á descansar, 

Y pienso contemplando su pobreza. 

Quien aquí b abita, 
¿Qué sentirá? 

Y fuera desvarío lo que pienso, 

A. no bober visto mucbas veces ya. 
De un palacio salir bpndo gemido. 

De una choza 

Un cantar. 

Klimt. 



Ui\ PENSAMIENTO. 



Las auroras del alma 
Son las sonrisas; 
Alma que nunca rie 
La muerte anida: 

En los cadáveres 
Risas no, pero lágrimas 
Suelen hallarse. 

J. Marín. 



(bt) 

JUEGO DE REFRANES. 



KM LAS CINCO REDONDILLAS VA INTERCALADO UN REFHAH 

CASTELLANO. 



(La solución en el número inmediato,} 



l.V 
Aunque baya mil pareceres, 
todos ellos discordantes, 
hoy son, confio fueron antes, 
los hombres y las mujeres. 



2 ^ 



Si con escelen tes bases 
proyectas el matrimonio, 
aunque le lleve el demonio 
le aconsejo que lo cases. 

Mira que te .mira Dios, 
mira que te está mirando, 
mira que te has de morir, 
mira que no sabes cuando. 

No lo juzgues á capricbo, 
mas te diré sin mentir 
que lo que quiero decJr 
me parece que lo he dicho. 



S." 



Si después de tanta luz, 
tu objeto no satisfaces, 
le aconsejo que mal haces 
en calentarte el testuz. 

r». A. 



(83) 




(56) 

LQGOGRIFO 



NUM. 2. 

Cinco letras contengo 

que son vocales, 
las otras, hasta nueve, 

son consonantes. 

Y el todo es nonalire 

que esprosó en Grecia y Roma 
grandes honores. 

Con mis letras se formaa 
los que á Dios niegaa 

los que el numen inspira 
varones y hembras; 

Y un feo bicho 

que acre licor^despide - 
cuando lo piso. 

Un pariente cercano; 

un mal molesto; 
la estación que le cura, 

si es mal de invierno; 

Y téstil planta 

con que teje la industria 
telas preciadas. 

Encierro el dulce nombre 

que en el desierto 
es risueña esperanza 

para el viajero;' 



(87), 

Y UQ ave aafihia 
que es torpe cuando vuela, 
y nada y pisa. 



Un varón do alta estirpe, 

que vengativo, 
en ruda lid su patria 

dio al enemigo; 

Y animal fiero, 
al que hace el hombre astuto 

titiritero. 



Un varón que, nacido 

de humilde esfera, 
ocupé el trono augusto 

de nuCBtra iglesia; 

E insigne vale, 
orgullo de la Italia, 

gloria del arte. 



El nombre que designa 

zonas eslensas 
ea África y Europa 

y en las Américas; 

Cual fué el correo, 
y uua cosa hoy precisa 

para el telégrafo. 



El copo un tiempo en uso 
de ásperos hebras; 

y el primer plato fijo 
de toda mesa; 



(»8) 

Y en la baraja 
una carta vistosa 
muy ultrajada. 

Lo que on cicucias sostienen 

doctores serios; 
en lo que hallan descanso 

los jornaleros; 

De Italia un rio; 
j de nuestra provincia 

villa entre riscos. 

Tadeo Noe Luff^ 



ACERTIJOS. 



NÜM. 4. • 

Tengo aJas y no soy ave;' 
sin ser vapor humo lanzo, 
y, que haga sol ó que llueva» 
siempre me encuentro encarnado. 

F. M. 



NfJM. 5. 



Tengo pálido el semblante 
y el alma oscura de pona; 



(89) 

que aquel á quien doy n3.is gusto 
es aquel que más me quema. 

P. 



NUM. 6. 



Hojas teogo sin ser árbol, 
enseno sin ser maestro, 
y aunque soy inanimado 
vuelo como el pensamiento. 



* * « 



CHARADAS. 



NÜxM. 30. 



¡Voló á prima, dos y tercia! 
dijo Blas, alzanlo el puuot 
y yo por tres, dos y prima, 
contestó airado Facundo. 
Yo por el lodo^ habló Roque, 
y no me chiste ninguno... 
Los tres votaron lo mismo, 
y DO fué á más el asunto. 

E. Z. Martín. 



(60) 

NUM. 3i. 



Juan prima don de so casa; 
halla una moza garbosa, 
y le dice:— Salorosa, 
por doquiera (fue V. pisa 
que es V. mi todo espresa, 
porque es V, una sorpresa 
que vÁ los vinos de Misa. 
Uno tres cuarta le diera; 
mas si mi oferla mhusa 
m^ voy á tirar al Posa, 
y suceda lo que quiera. 



* * * 



NÚM. 32. 



Es m¡ primera una lelra, 
segunda y tercia alimento; 
el lodo pieza de piala 
que al hombro pone contento. 

.C. Crispo. 



NÜM, 33. 



Mi primera con segunda 
los corazones alegra 



(«1) 

de todos los qnc lian nacido 
én las espaoblas tierras. 
Sin ella, te lo asrguro, 
ese jerezano néctar, 
encanto de los mortales, 
nunca nooQbrsdo le hubieras. 
A segunda con la prima 
le cantan muchos poetas, 
y sn nombre ves impreso 
en producciones diversas, 
y le pronuncias rail veces 
de pcqueñito on la escuela, 
cuando á eslurliar de memoria 
la geografía empiezas; 
mas esto no pasaría 
si en el muñólo no existiera 
la primera y la segunda, 
con que la charada empieza. 

U.. . 



NüM. 34. 



Diz Juana que prima y dos . 
es igual que tercia y cuarla; 
mas de lo cierlo se aparta 
y no há razón ¡vive Dios! 
Yo le digo; fuTercia dos, 
y no seas lereia prima: 
si tu marido te arrimar 



un todo, ái prima en pos 
ele tí, cuando cunrlét y una 
pareces por )o que gritas, 
tú le escondes ó le quitas, 
— siempre may ÍDoporluna — 
ya la dos tras la primera, 
que es de muchos codiciada, 
aunque bastante pesada; 
ya la cMortó tras tercera, 
objeto qne vdle ménoiB 
y que á los malos se aplica, 
el cual nada significa 
á los juiciosos y buenos. 

También á la ancianidad 
sirve de sosten, y guía 
al pobre ciego en su vía 
de completa oscuridad. 

En fin, primera y segunda 
la usan mucho los tenderos, 
y sabes que— entre cocheros— 
también, Juana, mucho abunda.» 

Que no queda convencida 

me contesta la taimada, 

y sostiene-;- descocada 

y en estremo decidida — 

que prima y dos es igual 

á tercia y cuarta; que el todo 

mirado de cualquier modo, 

le ha sido siempre fatal, 

y le causa el mismo efecto « ~ 

cuando á ella se le propina 

su marido con enquiña, 

desnudo de todo afecto 

ora con prima y segunda^ 

ora con tercera, y cutir tá, 



(63) 

tanto que ya la liene harta 
por el todo la coyunda. 



C.M. 



NUM. 35. 



Yo vi una pTecíosa 
segunda\s primeraj 
con ojos tan negros 
y tez tan morena, 
como una sultana 
ardiente y esbelta 
de tercia y de prima 
segunda y tercera. 
Ün tercia y segunda 
le di en una fiesta, 
y ella.en cambro díómé 
segunda y tercera, 
que entre los árbúsílos 
cojió en la floresta; 
y dos repetida 
volvióme la bella» 
aunque conquistarla 
costóme más penas 
que mi todo á un héroe 
en célebre guerra, 

P. 



>4 



VT'^r -^4^ 



'. I 



L il6. 



f^nartA j leróa «» rriiicn. nace en. nneatra iüirie^ 

J é» dejiMtlcía- quien mi ¿creta cuarta 

yor traje soeie cumut, 

j9(M&kre Aioritico es mí primera das 

4íii^ é# (te ^iu<aat(>s ou tipo y heebieen, 

líi /<v/^ etÁló^ flcrle-^merícanog 

dó^k^ (í»íí^ hr6&qDít¡s j otros malea 
lmie«t> lo eoraeioD, 



♦ ♦ ♦ 



NÚM, 37. 



Desde que á prima j prima 
lo titt darlo on cólico 
con los pcrfumcf árabes 
qtto exhala cl W^;^ . 
prima v primera, 
nfffunaa repelida 
y i A tercera* 

P. 



SOLUCIÓN AL mmu mim en la página 4o. 



I^ti» u«^í«<^«^Umu iUU tirttuo#« 



(65) 

EHIGMO-CHARADAS 



NUM. 10. 



Son mi primera y segunda 
Instrameoto indíspcnsoble 
en un juego de destreza 
en que haj muchos hombres hábiles. 

Son también las dos unidas 
palabra propia de jaques, 
qne así asusta á los devotos 
como á la gente cobarde. 

Son además, porque tienen 
las escepcjoDCS á pares, 
en Jas armas mas sangrientas, 
•en las de mayor alcance, 
para asegurar el golpe 
on requisito integrante. 

Al revés, segunda y prima 
son un magoifico traje, 
que llevaban en lo antiguo 
reyes de armas, no farautes; 
apellido de un poeta 
siglofl fitrás muy notable; 
7;.defensa muy preciada 
entre antiguos militares. 

Tadso Nos Lxj^F. 



5 



(66) 

NÚM. 11. 



Prima y segundüj lectora, 
forman tu adorno mejor» 
y das^ en prenda de amor, 
parle de él al que te adora. 

"Doloroso malestar 
que le obliga á padecer; 
y enfermedad suelen ser 
en la raza caballar. 

En las aves, primitivo 
"veslir que les dá natura; 
son estorbo á la escritura; 
de las telas disliotivo. 

Las ves en algunas frotas; 
las notas en las maderas» 
y en poco las consideras 
cuando no quieres disputas. 

En fin, entre otras mil cosas» 
son defectos capitales 
en los vidrios y metales, 
y hasta en las piedras preciosas. 

Vuélvelas ahora al revés, 
ó lee segunda y primera, 
y verás que, por dó quiera, 
apellido español es. 

Llevóle con honra suma 
un escritor elegante, 
un literato gigante 
de muy bien cortada ploma. 

Quien, en alas de su géoio, 
subió tan alto, tan alto, 
que su poderoso salto 
no alcanza ningún ingenia. 



(67) 

Fenómeno en escribir, 
galano en versificar, 
el arte supo elevar 
en aras del bien decir. 

Y toda nación eslrana 
honra siempre su memoria, 
como legitima gloría 
<Ie nuestra querida España. 

C.M. 



NÚM. 12. 



Mi primera y mi segunda 
en el terrestre planeta 
dejó memoria envidiada 
de jóvenes y poetas. 

El fuego de sus pasiones 
ia hace ser de amor emblema, 
y asiento le dio en el Pindó 
del sacro numen la ciencia. 

Un loco diz que hace ciento; 
y así la humana caterva 
llegó á levantarla templos, 
7 hasta la acunó moneda. 

Al revés son estas sílabas 
de la muerte imagen yerta, 
y no salva sus confines 
la flaca naturaleza. 



(68) 

Y aquella llena de vida 
por DO hallar correspondencia ^ 
al furor de so desaire 
se abrió segunda y primera, 

Tadeo Noe Lüff»- 



NÚM. 13. 



Son mí primera y segunda 
sutil, fina y clara tela, 
con que adornas tus encantos 
para parecer más bella. 

En los bailes y paseos, 
en los teatros, en la iglesia, 
en las corridas de loros, 
en las regatas ó ferias. ... 
siempre, discrela lectora, 
en formas varias ostentas, 

Úsanlas las bailarinas, 
las figuranlas, las reinas, 
las cortesanas, las cursis, 
las modistas y coquetas. 

Dos y prima tuvo nombre 
y numerosa clientela 
allá en los tiempos de aníaño. 
Embaucadora, embustera, 
á este un trono prometía, 
á aquel la rica prcbcuda, 
á uno riquezas, honores, 
á otro miseria, pobreza. 

Vendía filtros, daba hechizos, 
arreglaba la conciencia; 



(69) 

sirviendo é los seductores, 
asesinaba bellezas, 
y más de nn cadáver bizo 
su iniciativa maléfica. 

Mas fueron anos corriendo, 
ilustróse la conciencia, 
y ya tal tipo anda oculto 
y es reducida su rpnta. 

Los ilusos, que aun hoy dia 
van á llamar á su puerta 
y quieren con sus consejos 
saber qué barán en la tierra, 
son muy pocos y no saben 
ni conocen una letra. 

Aldeanos sin instrucción, 
amas de cria, niñeras, 
y esos soldados ¡más bravos 
que todos los de la tierra! 
pagan módica propina' 
á la falaz agorera 
que les embauca y les miente 
por ganar media peseta. 

La inquisición tostó algunas 
de estas criaturas perversas; 
y, antes, siempre dos y prima, 
con otras mil vagatelas, 
adornaba de una y dos 
el teatro de sus escenas. 

C. M, 



(70) 

CHARADAS 

NUM. 38. 



Primera j segunda y tercia al xnanJo asomlm 
j al mundo murmurar de él dos y tercia, 
que segunda ]a patria cu el y admira 
«1 filósofo, al sabio y al poeta. 

E. F. 



NÚM. 39. 

Guando tres y primera 
con su mantilla 

primera con segunda 
para ir á misa, 
'lodo el que pisa, 

dice ¡Jesús, qué lodo! 
para ensalada. 



NUM. 40. 

Una, dos y cuatro, nombre de mujer; 
mi tercera y cuarta hácenlo también; 
7 también lo forman mi Cuarta y mi quintm, 
y lambían mi todo ¿qué no lo adivinas? 



* * * 



(71) 

NUM. 41. 



Por jugar con pápelos 
de tres y cuarta j 

se quedó un caballero 
sin una blanca» 
menos diez duros 

qoc dejó en el bolsillo 
para un apuro. - 

Con ellos una noche 

probó fortuna, 
y le dejó una picara 

prima y segunda, 

tan despluoiado, 
qoe fué á vivir á un todo 

destartalado. 

P. 



NUM. 42. 



Si ves que'un cojo una dos, 
ái al punto sin vacilar, 
«esees un cojo de pega...» 
y QO le equivocarás; 
ó á lo menos si te fijas 
eo él, muy pronto sabrás 
de qué pié una cuatro tres 
8i el mocito no es un truhán 
de los muchos que en el mundo 
esplolan la caridad; 



(72) 

en cuyo caso le plantas 

mi lodo, y á pelear; 

que en la guerra, en pOco tiempo, 

derecho y gentil se hará. 



* * * 



NUM. 43. 

Corriendo mi primera sin cesar 
por mi segunda y cuarla, se encontró 
un estenso pantano, donde vio 
que otro prima su sed iba á saciar. 
Díjole: amigo, no hagas, por Jesús, 
tareera repetida; mira bien 
lo infecto de las aguas, y conten 
tu sed, ó te vá á dar un patatús, 
si es que no te producen prima y dos 
una larga y cruel revolución 
que te lleva al imperio de Pluton, 
con mi todo gran cosa de aquel Dios. 

E, Z. Martik. 



NÜM. 44. 

Letras prima^ dos y tres, 
el todo es, . 
ó fué simpático artista 
que hizo mas de una conquista, 
y en Madrid 
fué muerto en reñida lid. 

G. M. 



(73) 

NÚM. 45. 



Yo soy un quidan 
que de apellido 
llevo mi lodo, 
nombre de un sitio 
donde páreme 
oicrlo domingo, 
cuando de caza 
maíé dos mirlos; 
y desde entonces, 
por mi delito, 
dos y primera 
tan de continuo, 
que los galenos 
dicen que espicho. 



P. 



ACERTIJOS. 



NUM. 7. 



Fui planta tosca del campo; 
blanco copo cual la nieve; 
fui gala de una coqueta, 
y sudario de la muerto. 

F. M. 



(74) 

NüM. 8. 



Fui producto de la tierra, 
hice más do cien valientes; 
á veces doy la salud, 
y á veces causo la muerte. 

Z. Martín, 



Fea M WLES. 



D. 1. m..l d. t.s l*b..s 
^ d.m. .n. g.t. 

q.. .st.. m.l. . m. .m.rg. 
m.ch. 1. b.c. 
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(75) 

M60 DE REFRANES; 



. Eutre amargos sinsabores 
y entre punzantes zozobras, 
un autor en los albores 
dá áluz sus queridas obras, 
que son sus puros amores. 
Por razones y no buenas 
el mundo marchita, apenas 
i][acidas, sus ilusiones; 
que el mundo dá buenas penas 
pero muy n^alas razones. 

T. N. L. . 

Solución al inserto en la págiiia 54. 

Antes que te cases 
Mira lo que haces. 





W 




•--40*^ 



A... ELLA. 



Suena el clarín y la batalla empieza; 
el homicida plomo hiere el pecho 
del valiente soldado, y de sus labios. 



(76) 

que mantiene el dolor entreabiertos» 
brota el nombre de Dios y el de sa madre. 
y este suele brotar siempre el primero 
¡Feliz soldado! Pasarán los días 
y encontrará el enfermo • 
término á su dolor, que al Qn y al cabo 
ó se cura ó se muere con el tiempo. 



* ♦ 



Luchando jo con la pasión inmensa 
que hiciste germinar dentro del pecho» 
sentí que me clavabas en ti alma 
de tu frío desden el dardo ñero; 
y, la herida al sentir, mis secos labios 
solo tu nombre pronunciar supieron. 
¡Triste de mf! Los días se deslizan 

y es mi dolor elerno, 
porque, herido en el alma por desdenes, 
¡ayl ni me curo, ingrata, ni me muerol 

r. D. Gavino. 



A R. 



La flor que hoy tiene aromas y colores 
Mañana morirá, 

Y sus hojas marchitas por el suelo 

El viento llevará. 
El ave que en los árboles gorgea 
Exánime caerá, 

Y la rama frondosa donde anida 

sin savia quedará. 



(77) 

Mi cuerpo quQ boy está do vida lleno 

También pcrrcrrá, 
£s(a rbatcria vil que le oompone 

De forma cambiará. 
Pero la imájen luja que en mi alma 

Grabada siempre está, 
M¿S allá del sepulcro, ¡eternamente 

conmigo vivirá!! 

José de la Guardia, 



TE ENGAÑAS. 



Piensas que gozo de calma 
en mi apartado retiro, 
y que ni un leve suspiro 
túrbala paz de mi alma. 
[Quién alcanzara esa palma 
tras la que tanto corrí! 
Aunque sólo vivo aqYií, 
no estoy solo, ángel amado, 
que el recuerdo del pasado 
nunca se aparta de mí. 

EusEBio Sierra. 



MAbRIGAL. 



Lolia, en tus ojos con placer me quemo; 
me mata tu mirar: 



(78) 

Tenga la inuorLe, venga, no la temo..,< 

tranquilo me hallará. 
Lelia, si tornas sin piedad los ojos, 

y no me miras más, 
la pena que me causen tus enojos 

también me matará. 
Pues que de todos modos es ipi saerie, 

Lclia mia, morir, 
mírame sin cesar, porquo osfa muerte 

vale más que virir. 

■* * • 



¥"0 conozco que el alma que abriga 

Mi misero cuerpo. 
Una lucha constante sostiene. 
Titánica, horrible, sin paz ni sosiego. 



Yo sé "bien que no cesa en la vida 

Jamás mi tormento; 
Y por eso procuro aturdirme 
En hullas y danzas, en riñas y jaego8< 



Y es locura, imposible qae alcance 

Mi ardiente deseo'; 
Que la duda que agita mi mente 
La llevo conmigo, clavada en el pecho. 



(79) 

EPÍGRAMAS. 



Fronte á un almacén de cuernos» 
en Yalladolid había 
otro de quincallería 
Donainado: Los Infiernos , 
Bazar de bisutería. 
Entró en la tienda un cliente 
y preguntó diligente: 
—¿Es buen cuerno este tintero? 
— Sí tal,— replicó el terdcro,— 
6S del vecino del frente. 



Estaba Don Juan Basura 
casado con dama hermosa; 
j. ensalzaba su ventura 
mirando á una criatura 
que amopQantaba su esposa. 
— Que sea muy para bien; — 
le dijo yo no sé quién. 
— ¿Es de usté? y con gran cumplida 
oontestó al punió el marido: 
— ^Es mió, y de V. también. 



* « * 



Si será listo Teodoro, 
que en el pasado Febrero 
escribió: « á D. Baldemoro, 
residente en yaldomero,> 

Eqüiscbta. 



(80) 

Todos los dias pedia 
liebre, en la fonda. Donato; 
y el bobo no comprendía 
que el fondista le servia 
en vez de la liebre, gato. 



CANTARES, 



Buscando una flor un día 
una culebra encontré; 
cuando pienso en nuestra boda 
me acuerdo del dia aquel. 

P. 



Quisiera ser golondrina 
y anidar en tu ventana, 
tan sólo por contemplarte 
de la nocbe á la mañana. 

C.M. 



Dicen que la gota de agua 
las piedras agujerea; 
¿de qué eres tú, que mi llanto 
DO bu podido baccrte mella? 

F. M- 



(81) 

ENIGMO-CHARADAS 



NUM. 14, 



Mi primera y mi segunda 
proceden de estirpe escelsa, 
y de origen vegetal 
son mí segunda y primera. 
Las. dos del primar lugar 
ganaron memoria eteroa 
en los anales del mundo 
por fijarse en una estrella. 
Las otras dos á un influjo 
de la humanidad enferma, 
calman ardientes flegmasías 
y calenturas perversas. 
Las dos primeras en orden 
formaron un tiempo iglesia 
de sabios y de filósofos, 
allá donde el sol se eleva. ' 
Las otras dos brillan tapio 
en pinturas como en telas» 
y han dado nuevo realce 
á muchas obras maestras. 
Las primeras asustaron 
un tiempo á toda la tierra; 
y unas y otras, en resumen, 
son ambas cosas de pega. 
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(82) 

NUM. 15. 



Fué mi primera y segunda 
una reina, do sé dónde, 
y la segunda y primera 
asiento es en todo el orbe. 
Y aunque los sabios ignoran 
cuál fué el reino, están conformes 
en que era aquella muy dama 
y muy sabia para entonces. 
La hizo célebre en la historia 
una visita de corte, 
y por ella alcanzó eterna 
dos y prima á su renombre. 
Forestas úllimas dos 
muchas mujeres responden; 
de la otra en diminutivo 
es como se usan los nombres. 

Tadeo Noe Luff. 



CHARADAS. 



NUM. 46. 



Gracioso animal 
es prima y Ires: 
mi prima y segunda 



(83) 

una tela es, 

que de pulcritud 

signo suele ser. 

Mi iodo en la industria 

hizo un gran papel 

hasta que el progreso 

acabó con él. 

• • * 



NUM. 47. • 



En raí todo, que es un mueble 
que de dos tres pasó ya, 
guardo algo que los patanes 
no gastan paraofosaí. 

B. 



NÚM. 48. 



Un amigo que tengo 

es tan goloso, 
que siempre en dos ó prima 

remoja un todo, 

y es porque observa 
<iue si prima conforta 

la dos alegra. 

P. ^ 



(84) 

NUM. 49. 



Mi primera letra, 
mi dos virtud, 
7 el lodo tomo 
por mi salad. 

F. M, 



NUM. 50. 



Prima en el abecedario, 
la segunda en el pentagrama, 
en el mi»no mi tercera 
y en el primero mi cuarta. 
La dos y la prima pega, 
tercera y la prima mata, 
cu^zrta con segunda viste, 
y el todo en el mar trabaja. 

E. Z. Martik. 



NÚM. 51. 



Encontrándome tres dos, 
fui al todo^ que es rica villa 
de una dos, en la que el pueblo,, 
por la llegada de prima^ 
con lujo y ostentación 
se engalana y regocija. 

G.M. 



(85) 

NUM. 52. 



Desde que mi buen todo 

perdió una tia, 
^ual un prima dos veces 

pásala vida; 

que prima y tercia 
por verse de repente 

dos y tercera. 

P. 



NÚM. 53. 



£1 hombre de ciencia prima 
á una y dos en el espacio. 
k todo^ cual los antiguos, 
adoran hoy los humanos. 

G* M. 



NÚM. 54. 



Ui prima es letra; 
la dos pronombre. 
Cuando dos prima 
hallo gran goce; 
pero me asusta 
si tras mí corre, 
(esto en la lengua 
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de los Pisones). 
Mi lodo indica 
bailes y voces, 
vasos con vino, 
barajas y ole, 
ó que ha pasado 
ante dos bombres 
una mucbacba 
de rasga y rompe. 



src 



NÚM. 55. * 



( 



Prima y dos sube bácia el cielo, 
dos prima tiende al infierno. 

E, Z. Martin. 



ACERTfJOS. 



NÚM. 9. 

Existo en el cuerpo humano; 
soy veneno muy activo, 
y^damas y ca^balleros 
siempre me tienen cautivo* 

F. M. 
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Püfii DE M»m 



.u,.a .0. ,6.0. .e.a.o 
y .0. .0. »6.e.o. .o.a! 
y .& .uie.e. y .e .uie.o! 
y .0. .e.o. .i.. o á .o. a.! 



SOLUCIÓN 

▲ LAS FUGAS DE CONSONANTES Y VOCALES 
INSERTAS EN LA PÁGINA 74. 



De la miel de tas labios 

dame una gota, 
que estoy malo y me amarga 

muclK) la boca. 

Rüiz Aguilera. 



PROBLEMA. 



En la plaza estaban Juana y Rosa vendiendo 
huevos. 
Juana le dijo á Rosa: 

— Si me das un buevo, tendré doble número que tú, 
Y Rosa contesto: 

— Si me das tú uno, tendremos igual número. 
^Cuántos buevos tenia cada una? 

(La solución en el próximo número.) 
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ROMPE-CABEZAS. 



Transformar este 3 en nn 5, sin que 
conozca que ha sido 3. 




(La solución en el próximo número^) 




•iO^ 



TU día. 



Bajo el áureo dosel en que la aarora 
«ale á anunciar el sol de la mañana, 
que, con su luz, el horizonte dora 
cubriendo el cielo de encendida grana; 

bajo el puro cendal de etéreas blondas 
qué al sol precede y que sus pasos guía, 
dorando los encajes de las ondas 
al brotar de su geno el claro día, 

TÍ en el espacio fulgurar radiante 
con vivos signos, porque al mundo asombrt»» 
cual si fuera trazado con diamante» 
por mano de los ángeles, tu nombre. 

Y es que en el cielo» donde aquellos moraD, 
qoiesieron hoy, para que tú lo veas, 
decirte en letras de oro que té adoran» 
y al decirlo esclamar: ¡bendita seasl 

ft.O. 



Dormido ayer, sonaba acá en mi mente» 
Que ante dulce ilusión^ 

La vida resbalaba placentera, 
Gomo ambiciono yó. 
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Disperté, y una lágrima de faego, 

Mig megillas quemó, 
Y auQ el llanto que brota de mis ojos 

Me abrasa el corazón. 

Si al dispertar de on sueno de ventura. 

Mi tristeza toraó; 
iGoánto mejor viviera yo dormido, 

Cuánto mejor! 

Klimt. 



¡hoy! 



¡Cuántas veces en plácido abandono, 
tú embriagada en mi amor y yo en el tuyo 
vimos, fugaces, trascurrir las horas, 
ajenos al dolor y al infortunio! 
¡A.y! ¡Entonces un ano, un ano entero» 

parecía un minuto! 

Hoy que sé que tu amor era mentira, 
hoy que tus juramentos ya son homo, 
hoy qué te pierdo, y pierdo mi ventura, 
hoy que á la dicha y al placer renuncio, 
no lo comprenderás, pero he vivido 

un siglo en un segundo. 

EüSBBIO SlBRBA. 



Yo amaba á una mujer que no existia 
Y creaba en mis sueños, 

Y muchas veces la busqué en el mundo 
Como si fuera cierto. 
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Un dia me miraron esos ojos ^ 
Con miradas del alma: 

Latió mi corazón, y esclamé, loco: 
«¡Es la que yo buscaba!» 

Elimt* 



TROVA. 



Por entre los verdes sauces 
Un féretro vi pasar; 
Todos mis amigos juntos 
La llevaban á enterrar. ^ 

¡La llevaban á ealerrarl 
Y ai saber mi desventura, 
Nadie notó que dejaban 
ün muerto, sin sepultura. 

José db la Guardia* 



ADIÓS PARA SIEMPRE. 



¡Dios mió, cuánto sufrí; 
pero cuánto y cuánto, ayer 
al despedirme de tí, 
aunque sabia ¡ay^c mil 
que boy te volvería á ver. 



t' 
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Fué lan grande mi quebranto 
que, perdida ya la calma 
y causándole^ á tí espanto, 
brotó á mis ojos el llanto 
que rebosaba en mí alma. 



¡Ayer, confiando én tu fé, 
sufrí ío que oyendo estás! 
¡Piensa en lo que sufriré 
hoy, bella ingrata, que sé 
qué ya no te veré más. 

EUSEBIO SiERBA. 



FÁBULAS, 



I. 

Un tenor de zarzuela daba el st, 
mejor que Tamberlik: 
declamando, cualquiera creería 
escuchar á Lombía. 
No obstante, al debutar lo menearon, 
y, entre síiva6> leguiíibt'és le arrojaron. 

Es probado que no basta ser bueno, 
estando el mundo de injusticias lleno. 

u. 

Debutó una soprano, muy bonita» 
mas sin arte ni voz, la pobrecita. 
Se la aplaudió, no obstante, pues no es cosa 
de desairar á una mujer hermosa. 
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El moDdo, lector caro, en su egoismo 
ha sido, es y será siempre lo mismo. 

ün domingo en Tembleque, 
á un pobre diablo se le bailó peneque. 
Oausó á la gente empacbo, 
y le calificaron de borracho, 
ün rico se embriagaba cada dia, - 
y la gente esclamaba ¡qué alegría! 

Es tan rica la lengua castellana, 
que distingue entre el dia y la semana. 



* * it 



Á ZOÉ. 



TROVA. 



Me has dicbo que no te quiero» 
Y tienes mucha razón. 
Aunque tarde» te he sabido; 
Me ha engañado el corazón. 



¡Me ha engafiado el corazón I 
Porque también yo creía 
Qae tu desdén me mataba. •• 
¡Y estoy yíyo todayíal 

José DE LA GUAIPZA. 
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— ¿Qué es lo qoe aohelas Melchor? -^-Amor. — ¿Qué 
quieres en lu ansiedad? — Verdad. — Qué buscas, di, 
en lu locura? — Ventura.— Pues sigue con tu amargu- 
ra— y con tu lloro profundo, — y no busques en el mun- 
do—amor^ verdad, ni ventura. 



** 



¡POBRE ALIDA 



Historia ó cuento, gr^^árdale 
en la memoria para no olvi- 
darle jamás! 

(Anónimo.) 

I. 

¿Os habéis dormido alguna vez, cuando teníais diez 
y siete anos, sobre el adorffero césped de una prade- 
ra tapizada de flores, de flores mecidas por los últi- 
mos oéOros primaverales, y al arrullo del canto cre- 
puscular con que Jas avecillas al volver á sus nidos se 
despiden de los melancólicos rayos del sol poniente? 

¿Habéis sonado entonces con esos ángeles de blan- 
cas alas y rubia cabellera, cuyos sonrosados labios os 
brindaban un beso que os hacía estremecer de alegría^ 
y en cuyos grandes ojos, azules como el color del cie- 
lo, leíais un porvenir de amor y felicidad? 

Y entre esos fantásticos moradores de la región eté- 
rea ¿no habéis visto alguno en forma de mujer, mái 
hermoso que todos ellos, más que todos ellos puro, 
que os acariciaba ligeramente para no despertaros; 
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que murmuraba en vuestro oido con flébil aceato ua 
ayo te amo» que bacía latir vuestro corazón con deli- 
cia, al mismo tiempo que asomar á su angélico y ne- 
vado rostro los hecbiceros carmines del pudor? 

Pues bien» Alida era uno de esos ángeles blancos de 
los sueños de la primera juventud. 

Y su alma, una virgínea flor salpicada por el santo 
rocío de la inocencia. 

Su célica sonrisa, era la sonrisa del niño dormido 
en la cuna, cuando una cariñosa madre sella su frente 
con silencioso beso. 

Y su tierno corazón, no profanado aun por el em- 
ponzoñado hálito de las mundanales pasiones, un san- 
tuario de todos los sentimientos nobles y generososw 

Su Toz dulce y sonora eomo el susurro de las hojas 
del sauce, semejaba esas indefinibles melodías de los 
hijos del pueblo, que las brisas de las noches de otoño 
traen á nuestros oídos apagadas por la distancia. 

No la hubierais escucbaoo sin que por una emoción 
desconocida sintierais los ojos arrasados de consolado- 
ras lágrimas. 

Y sin embargo, Aiida no era mas que una mujer; 
pero una de esas mujeres que Dios coloca en la tierra 
para que le adoremos en sus obras; para recordamos 
que mas allá del impuro barro del mundo, existe na 
edén habitado por ángeles parecidos á los qae nos vi- 
sitan en nuestros delirios de adolescentes. 

XJn dia, Alida encontró un hombre de corazón gas- 
tado, para quien el respeto á la pureza nada significa- 
ra jamás. 

Alida escuchó de su boca palabras de amor ardiente, 
que la hieieron comprender un nuevo sentimiento. 

T el mundo la pareció más bello que antes. 

Y halló en cuanto la rodeaba más vida, más anima- 
ción que de costumbre. 
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T sus pensamientos se volvieron más gxaves y meó- 
nos risueñas su facciones. 

Y. sihogados suspiros dilataron su torneado seno, 

Porque amaba con ese primer amor puro y bendito 
con que aman los corazones vírgenes. 

Y la pobre nina, con el alma llena de ese dulce sen- 
timiento que todo lo embellece, creyó colocar su plan- 
ta en un mágico sendero, alfombrado por esquisitas 
flores de celestial aroma, el cual iba á perderse en un 
horizonte de hermosas nubes de color de grana. 

II. 

Félix tenia 26 anos. 

La virtud, si alguna conservaba, dormía en el fon- 
do d6 su corazón sofocada por inñnilos vicios^ 

Joven aun, habia agotado todos los placeres. 

T acaso también todos los martirios! 

Una mujer, no era para él otra cosa que una amu- 
jer» en la rigurosa y prosaica acepción con que, por 
se^la genera], se pronuncia, ó mejor dicho, se profií- 
na este sagrado nombre. 

Dominado por el bastió, poco le importaba sembrar 
el sufrimiento á trueque de recoger un instante de ven- 
tura. 

Sin íé en el porvenir, y quizá con recuerdos punza- 
dpirea del pasado, vivía para el presente sumido en 
una atmósfera cgoista, merced á la cual se deslizaban 
sus anos en el aislamiento más profundo. 

Félix era un hombre sin afecciones, sin ayer ni ma- 
ñana, sin porvenir y sin ambición. 

Quizás era un malvado.- 

Quizás un loco. 

Tal vez un hombre que habja sufrido mucl^p. 

¡Quién sabe! 

Félix llegó á ser el ídolo de la inocente Atída. 
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III. 

Hay almas que lot purifican todo con su cofatacto. 

T otras que todo lo corrompen. 

Félix empezó \ior mirar en A lida una mujer cual- 
quiera, una bonita flor cuyo perfume lo halagaba, y 
estendió la mano para tocar ia cáliz; pero lá' tierna 
sensitiva plegó sus hojas. 

Y no obstante ¡Álida amaba con ese amor inmenso 
y ardiente con que aman los corazones vírgenes! 

IV. 

El asesino que por satisfacer su rapacidad avanza 
puñal en mano dispuesto á cometer un crimen, detie- 
ne su huella ante la infantil sonrisa del niño que le' 
sale al encuentro. 

y retrocede al imaginarse huérfano y desvalido 
aquel ángel de inocencia. 

Y es que la aureola del candor subyuga el corazón, 
y despierta sentimientos de inefable ternura. 

FiliXy el egoísta, indiferente y libertino por natura- 
leza, por costumbre ó por fatalidad, dobló su rodilla 
ante aquella mujer cuyo aliento purificaba su alma, y 
sintió por ella ese^ amor idólatra que puedo conducir 
al hombre hasta la abDcgacion, y de la abnegación á 
la demencia. 

Pero ¡ya era tarde! 

Alida llegó á temer tanto aquel amor infinito, casi 
religioso, como habla temido la idea de ser la víctima 
de un fugae cuanto impuro deseo. 

V. 

Una maiíana, Alida recibió una carta, cuyo sobre 
la hizo palidecer'; 

Hacia ya muchos días que no veia á Félix, y era 
su letra. 

7 



*! 
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Rompió el lacre, y, al fijar sa vista en aquel fatal 
escrito, sos pupilas se* dilataron, agitó su cuerpo un 
estremecimiento nervioso, y sus lindísimas facciones 
se contrageron por el espanto. 

Cuando acabó la lectura estaba inmóvil y fría como 
nn cadáver. 

En el sobre de la carta do Félix^ no había más que 
esta frase: Tú lo has querido! 

Tras ella, el contenido siguiente: 

(i/Alidaj Alida mía, perdónamel Me prohibiste verte, 
me suplicaste que te olvidara y lo cumplo como pue- 
do cumplirlo. 

Tu amor, era mi vida, desde que te vi Ul cual eres, 
-y ya no le tengo. 

¡No verte más! no repetirte á cada momento pala- 
bras de idolatría...! 

¡Si supieras, bendita de mi alma, qué triste es esta 
idea! 

Pero tú lo quieres, y, te lo repito, lo haré.... del 
ñnico modo que puedo hacerlo. 

[Sé feliz, tanto como lo hubiera sido con tu amor 
el que muere adorándote!» 

Alida no exbaló ni un solo grito, no derramó ni 
una sola lágrima. 

Porque hay dolores supremos que paralizan todas 
las facultades. 

Vi- 

Es la tarde. 

Los últimos rayos de un sol poniente iluminan el 
triste recinto de un cementerio. 

Una joven, pálida é inmóvil como una estatua de 
mármol, está de rodillas con los brazos cruzados so- 
bre el pecho^ fijos los ojos en una cruz de madera 
clavada sobre una sepultura recien removida. 

Agita sus labios un temblor apenas perceptible. 
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üoa lágrima sileadosa baja á regar la tierra. 
Y un acento, débil y apagado, como el postrer sus- 
piro de un moribundo, murmura repetidas veces: 
¡Cuánta me amaba, Dios mió! 

¡Pobre Alida! 

F. DE LA Vega. 



No llores más; es vano tu tormento, 
inútil tu dolor y tu quebranto: 
¡Páginas que escribió el remordimiento 
no se borran con llanto! 

EusEEio Sierra, 



Á LA ORILLA DEL MAR. 



Plácidas ondas, que con lenta marcha 
Murmurando venís y en blanca espuma 
Mojáis mi planta, al espirar alzando 

Flébil gemido. 

Tranquiro Eolo, la callada luna 
Luce su blanca luz y desde el cielo 
Sobre la tierra silencioso envía 

Pálida lumbre. 

¡Obi cuan hermosas á su luz de nácar 
Brilláis vosotras cristalinas ondas, 
Y al veros solo, por mi mente cruzan 

Sueños felices. 



1 
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Salad mil veces, amoroso el labio 
Os masda tiernoi con el ;ay! más paro 
Qae allá en el fondo de mi amante pecho 

. TaYo morada. 

E. F. 



El sol en día claro 

la noche trueca. , 
Al crudo invierno sigue 

la primavera.... 

Pero mí duelo 
es siempre noche Irislc, 

coDslante invicrnol 



♦ * 



Alegres y rosadas 

las ilusiones,* 
cual la luz del relámpago 

pasan veloces. 

Mas son las penas, 
como el abismo oscuras, 

tristes, eternas I 

Los bieocs de este mundo 

son niebla leve, 
que — al romper la alborada 

so desvanece, 

y pasajeros 
como espirales de humo 

que lleva el viento, 

C. M. 
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MORALEJAS. 



Un mozo de un hotéh 
ciU)rió la mesa sin poner mantel; 
sirvióse la comida 
sin que á nadie chocase la medida. 
Bien se vé, por fortuna ó por desgracia , 
que estamos boy en plena democracia. 



♦ • * 



Por comer demasiado Juan Aronda 
De un atracón murióse en una fonda. 
Y por no comer nada Dona Blasa 
De consunción murió en su propia ca^a. 
Esto debe enseñar á los mortales 
que todos los estremos son fatales. 

F, M. 



iQué calma tiene el sepulcro... 
todt) el mundo le recbaza, 
y él espera á todo el mondo..! 

Guando contigo me case, 
baré quitar esta reja 
que tan mal su ofício sabe« 

Guardas mi carta en tu pecho 
¡quién pudiera bacerse carta 
para saber tus secreto*...! 

S, B, 



•.•- ! 1 
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A N. 

Caanoo cerca de mí pasas, 
No me csplico lo que siento; 
Pero en vez de contemplarte 
Bajo los ojos, y tiemblo. 
Cuando tus frases escucho, 
Quiero hablar; pero no puedo; 
Y sin voluntad, callado 
A tu lado permamanezco, 
Lo mismo que cuando está 
Delante del juez severo 
Esperando su sentencia. 
Cobarde y confuso, el reo. 

José de la Guardia^ 



mi DE MIANTES. 
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SOLUCIÓN 

de la fuga de consonantes insería en 
la página 87. 



Nunca nos hemos besado... 
y los dos tenemos bocal 
y me quieres y te quipro! 
y DOS hemos visto á solas..! 

Alabcon. 



JUEGO DE REFRANES. 



— Más vale, perla del mar, 
tu garbo, que el mundo entero, 

— Sí sabes que no te quiero, 
á qué viene ese cantar? 

— Es que por ese gracejo 
cauto yó hasta el canlo llano. 

— Eres ya pájaro viejo 
y cantas solo en la manó. 

— Oye, chica— ¡qué carcomal 
¿Guando has visto 1ú, ni oido, . 
que el buitre vaya á su nido 
volando con la paloma? 

Tadeo Noe Lüff< 



Solución ni inserto en la página 75. 
Obras son amores y no buenas razones. 
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Solución al problema inserto en la página 87. 
Juana tenia 7 buevos, y Rosa toniia 5. 



ROMPE-CABEZAS. 



Solución al inserto en la página 88 
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EIIGMO-CHARADAS 



NUM. 16. 



De la primera y segunda 
necesitas muchas veces: 
es un militar trofeo 
y la verás en el muelle, 
y la tienen muchas casas 
y en el bolsillo so tiene. 
En ocasiones, al verla 
alspnos prójimc^ débiles 
sienten helarse su sangre 
y se acuerdan de Ja muerte, 
y hay quienes por codiciarlos 
en correccionales duermen. 

Mi segunda con primera, 
hermosa, esbelta, valiente, 
cuando por las calles cruza 
es encanto do las gentes. 
Su madre, á la que también 
di muchos anos albergue, 
en apurados momentos 
me libró de horrenda muerte 
cuando á caer iba en manos 
de una forajida hueste. 
También es pueblo de España, 
cuna do muchos valientes, 
conquistado á la morisma 
por cierto guerrero célebre. 
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ACERTIJO. 

Le di tortura á mi padre 
y después él me oprimió, 
y dicen que digo mucho 
sin tener metal de voz. 

P. 



CHARADAS. 



NÚM. 56. 



De un campo á la Irss dos 
está sentada Clara, 
nina la más hermosa 
de toda la comarca. 

Llorando están sus ojos, 
su prima dos retrata 
el hondo sentimiento . 
que su razón embarga. 

El estudiante Blas, 
que mucho la obsequiaba, 
cuatro Ires, desde lejos, 
y llega sin tardapza. 

Este mozo tres una 
gratuita disfrutaba 
en triste seminario 
que cerca se destaca. . ' 

Cuarta dos su apellido 
llevaba con jactancia, 
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legado que, tan sólo, 
su padre le dejara. 

Como era el pobre Blas 
segundón áp su casa, 
el mayorazgo le bizo 
cargar con la sotana. 

Músico por instinto^ 
se acerca á la zagala 
cantando entusiasmado 
sentimental sonata. 

— «Solo en tí prima y (res 
—le dice la cuitada— 
venir á darme música 
en medio de mis lágrimas.» 

— «¿Qué te aqueja? pregunta 
el colegial. ¿Qué pasa? 
¿Qué hondísimos suspiros 
tu corazón exhala?» 

— «Ay, triste! Que perdida 
yo juzgo mi esperanza I 
Que en las salobres ondas 
<la todo ya resbala. 

Que en ella, aventurero, 
marchóse esta mañana 
el prometido esposo 
objeto <lo mis ánsia^. 

Que ya la tres y cuatro 
perdióse en lontananza, 
oculta entre las brumas 
que brotan de las aguas. 

Que en busca de otro mundo, 
de la ambición en alas, 
huyóse para siempre 
matando mi esperanza.» 

Él dice: «no te aflijas. 
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voelve al pecho la calma; 
hay otro que te adora, 
que mucho te idolatra. 

To Juan en la una cuatro j 
quizás, con camaradas 
habla de las conquistas 
que espera en tierra cstrana. 

Olvídale, no es digno 
del llanto que derramas. 
Muestra una dos purísima, 
no seas dos y cuarta. 

Tercia mi dulce ruego; 
sé compasiva, Clara: 
quiéreme cual le quiero 
y al diablo mi sotana! 

Bebiera cuatro y i¿na, 
bebida bien amarga, 
porque con tu cariño 
premiaras mi constancia. 

No tornará jamás 
el todo. De las aguas 
será pasto bien presto, 
según las gentes hablan. 

Si, acaso á su destino 
los nautas arribaran 
y dieran feliz cima 
á su empresa bizarra.... 

Si nuevos horizontes, 
según esperan, hallan, 
allí quedarán todos 
viviendo de la holganza. 

£scucha complaciente 
mis quejas, Clara amada, 
acuérdame tu amor 
y premia mi constancia.» 
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Clara lanza un suspiro, 
del suelo se levanta, 
y las lágrimas seca 
qué su una dos nublaban. 

<(Blás, — le dice al mancebo,- 
si el sol su lumbre lanza, 
durante un ano entero 
sobre nuestra morada.... 

Si tú tienes paciencia, 
si tú ese tiempo aguardas, 
si no tomas las órdenes, 
si yo no tengo carta. 

Sí el hombre á quien adoro, 
no regresa á su casa, 
si el lodo que le lleva 
no torna á esta ensenada.... 

Entonces.... ¡A.y, entonces, 
de mí desventurada! 
O he muerto, ó ¡juro, Blas, 
serás dueño de mi almal» 



Dos meses han pasado, 
y doblan las campanas 
á muerto por un ángel, 
por la amorosa Clara. 

£1 hermano del conde 
de cuatro dos se lanza 
en el fondo del cíáustro 
á hacer vida monástica. 

Antes di»! mos noveno 
la gente, alborozada, 
espera que en la concha 
el lodo arroje el ancla. 
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Juan salta pronto á tierra, 
le cuentan su desgracia... . 
y dá fin á su vida 
colgado de una rama. 



Permíteme, lectora, 
este pequeño drama. 
Los males de la ausencia 
en el sepiílcro acaban! 

G» M* 



NUM. 57. 



No pongas en tu cara 
prima segunda^ 
que Dios quita lo bueno 
ai que lo oculta: 
cuatro, ires^sesla 
me dejas, niña mía, 
si te me acercas. 

Gomo primera quinta 
siempre á tu lado, 
cacareando en coro 
pollas y gallos, 
no estrañcs, niña, 
que so ponga en alarma 
la policía. 

Si yo á tu prima sieie 
llego un momento, 
te diré que me quieras 
cual yo te quiero. 
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paos por tus gracias 
estoy tan dos y cuatro, 
que inspiro lástima. 

Es mi lodo, lectora, 
la palabreja 

que á una canción dá nombre 
de una zarzuela, 
muy conocida, 
veloci-bufo-mágica , 
y submarina. 

♦ ♦ ♦ 



NÜM. 58. 



A primer a^y segunda 
el oso á Petra 

si encuentro á su tres prima 
tiemblan mis piernas 
y cual dos una 
blanquean mis mejillas 
porque me asusta. 
Pues que su cara fina 
como an esparto, 
es mas rancia y picante 
que prima y cuatro; 
y cualquier lodo 
es de entender más fácil 
más que su rostro. 

A. 
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NÚM. 59. 



Esta manaDa, temprano» 
Juana me fué á despertar, 
y me dijo: — señorito, 
á dos tres Yoy á marchar, 
porque en prima con tercera 
nada hay de particular. 

— Yaya V. con Dios, la dije, 
7 procure no tardar; 
porque en yolviendo, mi ít)do 
me tiene que preparar. 



G. M. 



NUM. 60. 



Cuando prima y segunda 

salo de casa, 
se queda anlc la tercia 

entusiasmada, 
porque civ tal. sillo 
á toJo dijo amores 

un señorito. 



C. M. 
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EÑIGMO-CHARADAS. 



NUM. 17. 



Mi primera y mi segunda 
hombres de ciencia analizan, 
y en su detenido estadio 
el entendimiento brilla. 

Sin embargo, si de alguno 
ocupa la mente fija, 
el mundo con desparpajo 
casi loco le apellida. 

Motivo es de discusión, 
7 causa de babladurí'as, 
y tal vez no habrá un soldado 
que no conozca estas sílabas. 

Tienen segunda y primera 
en los colores cabida, 
y es un juego persa ó chino 
fin y cuestión decisiva. 

Tadeo Noe Lüff. 



NÚM. 18. 



M¡ primera y mi segunda 
dan nombre á ciertos lugares 
en las provincias gallegas 
y hasta en el reino de Ñapóles. 

8 
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Son del líquido elemento, 
joyas á la luz del arle, ' 
y en América y Europa 
motivan alegres viajes. 

Y si en los tiempos remotos 
se quiere hallar semejante, 
una dinastía griega 

echó con su nombro raices. 

Con mi segunda y primera 
te engalanan las beldades, 
y el sitio en que las colocan 
«envidian muchos galanes. 

Y también, en otros tiempos 
dé mas ponderosos trajes, 
ciñeron el cuello tosco 

de muy fornidos gáyanos. 

Y en la aplicaciou moderna 
de los usos militares^ 

la tienen detrás los fuertes, 
los oficiales delante. 

Tadeo Noe Luff. 



CHARADAS. 



NUM. 61. 



De la primera no hablemos. 
La segunda es otra cosa. 
Corre mas que los demonios 
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Y lleva carga y no floja, 

Y le cuesta un diueral 
Al que sostiene la broma 
De coches, casa, caballos, 
Lacayos y otras andróminas, 
Que todo esto signiñca 
Tenerla según la moda. 

Hi *íercia con mi primera 
£s una muy grande cosa 
Dentro de la cual cabemos 
Usted y yó, y hasta Roma, 
África, Asia y América 

Y toda la vieja Europa 
Con sus montes y sus mares, 
Sus cielos y nebulosas^ 

Y tiene mucho de físico, 
Pero de moral ni jota. 

Mis tO(fos por no cansaros. 
Son torpes como una loma; 
No pertenecen á nadie 

Y el fisco se los embolsa. 

E. Z. Martin. 



NUM. 62. 



En los montes, prima y dos; 
apellido, dos y íres, 
que son el nombre de un pueblo 
áe la Montana también; 
la (res ge toma en las copas 
j se loma en el café. 
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En América mi iodo 
se aplica á un hombre ¡pardiezt 
á quien se tiene gran micdc, 
pues de noche no se vé, 
aunque ise lleve linterna 
y se pase cerca de él. 

F. S. 



NUM. 63. 



En una, dos, cinco entré 
un dia, haciendo visitas, 
y, á dos lindas señoritas 
una segunda encontré: 
al punto les pregunté 
qué tercia y cuarla llevaban; 
y si pasear pensaban 
mi compana les daria 
y quinia fuesen yo iría 
si su licencia me daban. 

La mas bella de las dos, 
— pues que las dos eran bellas,- 
dijo: «cuidado con ellas, 
que en estos lances, por Dios, 
corréis un peligro vos, 
porque no es raro encontrar, 
si cuatrOj tres cinco fueseis 
de amor, que el todo salléseis> 
sin poderlo remediar.» 

-k -k -k 
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NUM. 64. 



Una letra es mi primera 
y otra letra mi segunda y 
y en el espacio cualquiera 
dos que el tocio mucho abunda. 

C. M. 



NÚM. 65. 

Fué mi nave á una dos lerda 
empujada por dos prima^ 
y allí quedó fondeada 
sin temer del mar las iras. 

Esto es lector mi charada: 
como ves» solo tres sílabas 
tiene, termina en a; 
¿qué mas quieres que te diga 
si por poco que repares 
ves la solución escrita? 

* * • 



NÚM. 66. 

La primera alumbra mucho; 
dos y prima indican ciencia 
y cuando es mucho mi iodo 
penas paso por mi hacienda. 

C. M. 
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NUM. 67. 



Dos y tres un largo un día 
con mi buque en alta mar; 
cargó el tiempo, maniobré, 
puse proa al vendaval, 
tercia y prima hasta en la gavia, 
tomé previendo un azar; 
pasé la noche entre angustias, 
y cuando empezó á clarear, * 
cuarta menos yo esperaba 
mi salvación encontrar, 
vi la tierra y «¡Hurral,» dije; 
«salvados cslámos yá.,..» 
y 6n efecto; pues mi lodo 
fui con la hospitalidad 
que es en. las costas y puertos 
un acto tan natural, 
que ni de virtud siquiera 
se suele calificar. 

* • * 



NÚM. 68. 



Prima dos, nombran al ave; 
tres cuarta j en el alfabeto, 
tres^ dos y cinco es lugar 
que hay en vascongado suelo; 
la quinta á los mares corre, 
siempre con febril empeño; 
la cuarta y quinta es un nombrCj 
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prima^ dos tercia, el comienzo 
de una lección, que á los chicos 
les señala su maestro. 

£1 iodo, lo has estudiado 
en la escuela; esto es lo cierto. 

F. S. 



NUM. 69. 



Antes de entrar en el agua 
de mi iodo, yo soy presa 
y — dudoso de bañarme — 
suelo decir la primera, 
pues he sido y soy propenso 
al efecto de la lerda. 

Por fin me lanzo en el agua 
dominando la pereza, 
nado con ansia dos prima 
y entre las ondas mi huella, - 
tras de mí, yo voy dejando 
como de un buque la esleía. 

Cuando estoy ya mar adentro 
exclamo dos tras primera, 
y — antes de sentir la ir es — 
Yüclvo nadando hacia tierra. 

C.M. 
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SOLUCIÓN 

de la fuga de consonantes inserta en la página 102. 

Yo os quiero confesar, Don Joan, primero. 
Que aquel blaoco y carmín de Dona Elvira 
No tiene de ella más, si bien se mira, 
Que el haberle costado su dinero; 
Pero también que me confieses quiero. 
Que es tanta la beldad de su mentira. 
Que en vano á competir con ella aspira 
Belleza igual de rostro verdadero. 
Mas ¿qué mucho que yó perdido ande 
Por un engaño tal, pues que sabemos 
Que nos engaña así naturaleza? 
Porque ese cielo azul que todos vemos 
Ni es cielo, ni es azul. ¡Lástima grande 
Que DO fuera verdad tanta belleza! 

L. L. Abgensola. 



JUEGO DE REFRANES. 



Lloras ausencias, niña? 

Penas te causan? 
Tu corazón laceran, 

destrozan tu alma? 

Ay! lo concibo! 
Olvidar también quiero; 

pero no olvido! 



C. M. 



Solución al inserto en la página 103. 
Mas vale pájaro en manó, que buitre volando, 
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LOS DOS MENDIGOS. 



Dos;par¡ente3 de Job juntos marchaban 
por un tortuoso y áspero camino, 
y en pos de caridad, mutuo destino 
de hambre y cansancio, á su pesar llevaban. 

De ambos so escucha el quejumbroso acento 
que indiferente en la región vacia 
lento se apaga, como en noche fría 
corre á perderse resonante el viento. 

Habláronse los dos por voz primera: 
-^((Dónde está tu familia, dime, hermano?» 
preguntó el menos viejo al más anciano, 
el cual le contestó con voz severa: 

— «Do se esconden las nubes trasparentes 
que tempestuoso el ábrego evapora.... 
pero dime ¿y la tuya, dónde mora? 
¿qué se hicieron tus padres y peurientes?» 

— ((Lo que el humo cu revueltas espirales, 
lo que la espuma en mansos remolinos, 
lo que se hacen los fieros torbellinos 
que recorren los anchos arenales.» 

Después, mirando su dolor creciente, 
ambos volvieron la enojada vista; 
y poco á poco el ánimo egoísta 
tórnale humano y álzase clemente. 
I Cierta mañana, con tenaz empeño, 

I cébase el hambre en uno, y mientras Hora 

de hinojos en el suelo á Dios implora 
i con frases que aprendió siendo pequeño: 

— nEl pan nuestro t Señor, de cada dia 
dánosle hoy)) —esclama; y sorprendido 
el otro caminante, arrepentido 
así le contestó con lengua pia: 

i 



( 122 ) 

^-«Hermanos somos, sí, mi pan socorra 
tu hambre cruel y cese el desconsuelo; 
^e nuestro padre es Dios, vive en elcielo, 
j allí jamás la caridad se borra.» 

Nublóse con el llanto su mirada: 
se abrazaron los dos en tierno yugo; 
repartió con el olro su mendrugo, 
y adelante siguieron la jornada. 

R. Araujo. 



I. 

Vi entre verde ramaje 

galana rosa, 
que estendía en el campo 

fragante aroma. 

La vi tan bella.... 
que su hermosura y galas 

supuse eternas! 

Al despuntar la aurora 

corlé su tallo, 
que con cuidado sumo 

puse en un vaso. 

Mas, por la tarde, 
marchita y sin aroma 

la vi quedarse! 

IL 

Al espejo del tiempo 
miré mis gracias, 

y á la noche siguiente 
solo vi canas. 
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Y es que los hombres 
(ieoeD la vida corta.... 
como las flores. 



F. Mazon. 



EL LAUREL- 



Una leyenda de origen 
borrada ya por el tiempo, 
dice que al brotar las hojas 
de los laureles primeros, 
se inclinaron doblegadas 
por el impulso del viento, 
como si no se atrevieran 
á mirar ae frente al cielo, 
mientras que altivos mecían, 
sobre los troncos soberbios, 
sa melena de follaje 
las encinas y los ce'dros. 
Y añade que entre las notas 
de celestiales arpegios, 
esclamó una voz nacida 
en las sombras del misterio: 
«Laureles que humildes brotan 
serán do los hombres premio; 
que al que se eleva le humillo, 
como al que se humilla elevo.» 
Hoy, la leyenda de origen 
borrada ya por el tiempo, 
es para pocos historia 
y para muchos es cuento; 
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pero las generacioDes 
á su paso van diciendo: 
«La modesUa es co el mando 
la corona del talento.» 

A. Plaseiícia.. 



DOS COSAS BELLAS. 



Hay dos recuerdos gratos y purísimos 
que el hombre nunca olvida, 

que faro son en el oscuro piélago 
/de la azarosa vida. 

Uno es el maternal, recuerdo candido, 

que bálsamo derrama; 
el otro es el recuerdo bello y fúlgido 

de la mujer que se ama. 

B. A. 



La mujer, cual la rosa, 

es delicada, . 
y, si no se la cuida, 

muere agostada; 

y las virtudes 
en ella, son la esencia 

de los perfumes. 



F. M. 
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¡BENDITA SEAS! 

Errante peregrino, 
cruzaba 70 el camino 

del mundo sin placeres ni ilusión; 
sin que en mi torno hubiera 
nada que hacer pudiera 

latir á mi apagado corazón. 

Nada me sonreía: 

la vida no tenia 
encantos ni belleza para mí; 

porque en letal marasmo 

el férvido entusiasmo 
que me animara ayer trocarse vi! 

Uno por uno huyeran 
los sueños que mecieran 

mis anos de la vida en el albor; 
y ya sin esperanza 
miraba en lontananza 

un porvenir sin gloria y sin amor. 

Un porvenir sombrío 

lleno de amargo hastío, 
sin flores, sin aromas y sin luz; 

un porvenir horrible 

en nada preferible 
al reposo eternal del ataúd. 

Mi alma sin ventura, 
sumida en noche oscura, 

iba surcando de la vida el mar, 
sola con las memorias 
de las mentidas glorias, 

qae como el l^umo disipó el pesar* 
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Entonces, á lo lejos, 

los púdicos reflejos 
de ana estrella de amores distiogoí: 

y on ángel que enjugara 

mis lágrimas hallara. 
¡Lucero y ángel que al mirarte yfl 

Por tí, mujer querida, 

consuelo de mi vida, 
única flor que en mi camino hallé, 

por tí, luz de mis ojos, 

ya miro sin enojos 
ana existencia cuya carga odié. 

Por tí risueña aurora 

mis ilusiones dora, 
mis esperanzas tiñe de arrebol; 

por ti resplandeciente 

se eleva en el oriente 
del cielo de mi vida un nuevo sol. 

Por tí doy al olvido 

el cáliz corrompido 
ao que las heces del dolor bebí: 

8i hoy, de pesar ajena, 

el alma tengo llena 
de inmensa dicha, te lo debo á tí. 

¡Bendito, gloria mia, 

el venturoso dia 
en que nuestra mirada se encontró! 

¡Bendito aquel instante 

en que á mi ruego amante 
el alma tuya virginal se abrió. 

F. V. 
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Uq español, en todas ocasiones 
A Dios se dirigía compungido: 
— Señor, que sea mi nación, os pido. 
La mejor entre todas las naciones. 
Que haya buena cosecha de melones. 
— Corrient©. 

— Buenos mostos. 

—Concedido. 
— El vino sobre lodo. 

— Ya lo he oido. 
— Y grandes, ^n rival, melocotones. 
De esta suerte clamaba diligente 
Dirigiéndose á Dios todos los dias, 
Llegando hasta el estremo sus porfías 
De pedirle dinero penitente, 
Y entonces Dios le dijo: —Impertinente! 
No me vengas á mí con gollerías!!! 

Hasta en el cielo, sin hallar enmienda. 
Preocupa mucho la cuestión de hacienda. 

R. Araujo. 



MADRIGAL. 



Humilde Manzanares, 
tus aguas cristalinas 
deten por un momento, 
y busca en tus orillas, 
entre las bellas flores 
que en tu cristal se miran, 
la mas lozana y pura, 
la mas fragante y linda: 



V 



] 
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asi que la encontrares, 
de una hechicera nina, 
que es flor entre las flores 
del suelo de Castilla, 
en los cabellos pónla; 
y si por dicha mía 
en sus divinos labios 
vagar una sonrisa 
de gratitud mirares, 
mándamela en seguida 
sobre las leves alas 
de la aromada brisa, 
que tu corriente besa, 
y que tu espuma riza. 



F. DE LA V. 



CANTARES, 



Guando á confesarte vayas, 
dile, nina, al confesor 
que has robado,... con tus ojos 
la paz á mi corazón. 



Anoche soné, alma mia 
que tu boca me dio un beso.... 
¡siempre las felicidades 
de la vida son un suenol 

B. O. 
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ESCENA DIARIA. 



Xm CA2AD0R DE TARIFA, MUY Cheche, UNA NIIiBRA 

T DOS ANGELITOS. 



El teatro representa la Alameda primera. Los persa- 
najes, soldados, niñeras y chiquillos de todas edades, 
desde la de la chichonera hasta la del sable y la 
cometa. 

— Adiós, salero. ¡Bendita sea la lena que dio ese 
caerpecitol.» 

— Ea, á ver si se está quieto.... ¡El demonio del 
pantasmon! 

—Déjate querer, morena, que por andar detrás de 
esos ojos retrecheros voy á olvidar hasta el número de 
mi batallón. 

—Pus venga como Dios manda y no me zarandee el 
DÍno. 

— Por 7 ida del niño.... Cállale, recluta, que no ha 
sioná,.. 

— Sí, nál dempucs que le ha levantao un tolondrón 
en la frente con ese demonches de asador, .« 

— Hespete usté lo que no conoce, nina; que esto es 
'jna bayoneta, y bautizada por cierto en las entrañas 
^e nn moro más grande que una catedral... Te espli- 

caré como pasó Primeramente le eché mano por 

sálvala parte... 

— A ver si se está quieto, le vuelvo á decir, ¿qué 
tengo yo que ver con el moro? 

9 
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— Que si tiene usté quQ ver? Más qoe ooa comedia. *. 

— Lo qae yo digo es que se esté quieto; que la len- 
gua M está en las manos... y no se arrime tanto, 
ea... ¡que me tira el niño!... 

'H^Si Qtté me hiciera el favor de d^ar ese angelito 
en el suelo... 

— Posupuesío. 

—Tengo tantas cosas que decir á usté..,. 

— Yapodia habérmelas dicho desde que vino... A. 
JtttTiá^ te ealla«, espantajo. (Dá un sc^emeeos al nifio 
qyL^ lime en el regazo,) 

->Ñunca es tarde si la dicha es buena, alma mia; 
y si usté hace callar á ese muñeco, vá á oit primores 
por debajo de estos bigotes. 

— Hacerle callar, ¿eh? Guando empieza esta criatu- 
ra á gruñir... Anda, pues por allí asoma ahora el otro 
herrando tamhien... y sangra por las narices.. • ¿Qué 
mil demonios te sucede, arrastrao? 

— Que me quitadon da cometa, hi, hi... aquel ma- 
cíbs^o gandon que eole por el camino leal; y pol- 
^Oke oo quelia yo, me hincbó el pote y me hizo saur 
gal... hi, hi, hiii! 

•—¡Si td siempre has de ser un borricol... ¿Es aqnel 
muchacho de blusa azul que va corriendo hacia el Be- 
gandié el que te quitó le cometa? 

— Sí, aquel es; como yo fuela más gande le babia 
de pegal . . . ¡ más juel leí 

-«Yaya» mocito, que ya se arreglará lodo: a^uí 
iengo yo una bayoneta que Te dirá cuántas son clocó 
^B cuanto pase por aquí ese pilluelo. 

««-Ay, no señor, no... Tengo que quitarle la cometa 
:|khora mismo, porque si va el chico á casa sin ella, 
buena me espera con la señora... Si usté quisiera coíT- 
tef detrás de esc muchacho... 

-»-Mi reina, lo lloro con él corazón; pero fio ^ae^ 
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«ervirla á u^é m ^so. Ap^a qqí eoron^l bu M paseo jr 
nos tieae pi*ob¡h¿d» p^v^iar }i^ digoidad de meli lares. 
^-^9Po# e^j^^tpoce^s hágame el fav^r de cuidar este 
«ii9e u<i momexiio mi^Dtra3 yo alcanzo á ese taoaate. 
{Deja la criata^ila en brazas del soldado, y váse coT" 
rieñi^J 

— Pero, mi alma, ¿qué me deja usté aquí? ¡Por las 
dtípelas deMuley-Ábas! Y qtie es suave el marmiton- 
eillo.., A. ver si te callas, hijo. Mia que le voy á tapar 
el rosuelio coa la papalina. Ova... ova... ova... Nada, 
^qe si quieres.... Jozú!.. mi capitán entra en d pa^ 

seo! ¿Onde tiro yo este contrabando Mira tu» 

Felipillo... Andrés... Sacramento, ó como mil diablos 
le llames,' haz el favor de tener por tu hermanilo mien- 
tras te traen la cometa. Anda, morenillo» tráele chi* 
flitafl y cántale un par do aleluyas con carino para di- 
vertirlo... Verás qué guapamente te le coloco yo, 
{Sienta sobre un banco al niño, que llora á más y tner 
for y se tambalea sobre las asentaderas.) Vaya, estáte 
quietecito, que ya vuelve la chacha,., pero sin cometa. 
{El niño berrea, hace una zapateta, pierde el equiili- 
hrio y cae de coronilla sobre el camino real.) ¡Virgen 
délas aognstiasl se ha toto la crisma.... Gorra usté 
más, prenda, que esto se acaba... Vamos, no es tanto 
«orno yo temía... ni siquiera se ha hecho sangre.^ 

•^||t(aIrayo le parla á usté, condenao, que de poco 
ine ipaíta el oiñot... Bruti de mil por correr detrás de 
^M }^dron, que antes que yo saliera de la Alameda 
fat se habla. perdido de vista... Ahora sin cometa y 
IQ0II el niño descalabrao, ¿cómo voy yo á casa? 

*rnPeFo« bija, yo no me comprometí á cuidarle. 
Jl4em4s la cosa no es de cuidao. 

-^¿No vé usté que liene el pobre el pesecezo loj?cía 
7>4i}e Hora ain consuele? 

— Le düféi seté: lo del piseae250, pué ser d^ oaci* 
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miento. Tocante al lloro, se habrá asastao 

— Si este niño era más derecho que un huso... 

— Se lo paecería á usté.... )Y por último, yo no me 
comprometí á entregárselo á usté vivo. Usté me le 
dio como quien se lo hecha á los perros. ' 

— Vamonos á caza, que quicio dedícelo ámamá...» 
h¡... .hl... 

— Los ojos te saco, arrastrao, si cuentas ana pa- 
labra. 

. — No se melera él en eso; porque tengo yo una^.ba- 
yoneta... mírala bien, para plochar á los chicos qae 
son cuenteros» y uija rata muy grande en el cuartel 
que se los zampa de uu bocao. 

— No lo dilé, no, señor zolao... pelo vamos, que yó 
no me atevo á etar aquí... h¡, h¡, hi... 

— Sí, hijo, vamos, que entre los dos estáis arman- 
do una música que alborotáis el paseo.... Ay, Dios 
quiera que no me cueste cara la cometal 

— Con que hay que separarse, reina? 

— Ojalá nonos hubióraraosencontrao hoy. 

—Mejor Jo pudiera yo decir; que me ha partió usté 
el corazón por la milá. 

— No tengo ganas de conversación. Usté lo pase 
bien. 

— Vaya usté con Dios, ingratísima. 

La niñera llega á casa y oculta, como es natural, 
la causa de la tercedura del cuello del niño. Examí- 
nale la ciencia, y como no vé sangre ni inflamación^ 
dice qütc todo es originado por un viento, Al mes le 
sale al niño un tumor, y lo ciencia opina que son ma* 
los humores j más tarde el tumor amenaza 3er joroba; 
y coando el niño es un jorobado completo é incorá- 
ble, su afligida familia acaba de consolarse al oir de 
boca del doctor que aquello no podia tener otra sola- 
cíony porque el niño era raquüico á nativilate. 
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SÍ no lo han por enojo, suplico á las madres que 
necesitan zagala para sus pcqaenueloSy qae no des- 
deñen la moraleja do este cucatecillo. 

J. M. DE Pji^iieda. 



UNA AUSENCIA. 



Nanea supe, Laura mia, 

cuan impla 
pudiera la ausencia ser: 
hoy que siento sus tormentos, 

por momentos, 
quiero á tn lado volver. 

Quiero ver como fulgura 

la luz pura 
de tus ojos al brotar; 
quiero yer tu blanco seno, 

de amor llenó 
quiero oirlc palpitar. 

Quiero ver de tus cabellos 
los destellos » 

que envidia causan al sol, 

y en tu risa que enamora, 
de la aurora 

ver el fúlgido arrebol. 

En mi frente, enardecida, 
mi querida. 



(134) 

qtííéro tas labios sentir: 
esoaeiitar ta doice acento, 

y en (u aliento 
qae se embriague mi existir. 

Quiero volver á lu lado, 

separado 
de iíx amor no puedo eslgr; 
y en tus brazos, dulce dueño, 

como i^n sueno 
mi existencia ha de pasar. 

R. tí. A. 



A MI AMIGO F. M* 



IMPROyiSA>OiON< 



Nace en el jardia la flor 
y presta al aire su esencian; 
que aunque dá fragante olor 
¡es tan corta su existencia 
como es puro su dolor] 

m 

Lo mismo el alnm nacida 
para amar, surca los mares 
procelosos de la vida, 
llorando perdidos lares 
triste, llorosa y sentida. 

E. F. 



•• J 
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UN RETRATO. 



Eres bella, moy baHa» 

to rOStPO 08 oldOr 

tas ojos DO son ojos* 
son dos luceros, 
cuya luz brilla 

son reflejos más puros 
que la del dia. 



De dicha el alma embiFiagtt 
tu acento mágico, 

amor en dulces besos 
brindan tos láMos: 
más que las rosaiT 

son frescas tus mejillas 
que amor colora. 



Redes de amor divinas 
. son tus cabellos: 

tíki corazón en ellaé 
86 encuentra. ptesk), 
que eres muy bella, 

ángel que desde el cielo 
bajó á la tierra. 

G. k 



C 136 ) 

CANTARES, 



Guando no te veo sufro, 
j gozo estando á tu lado. 
Hay minutos como sígfos; 
hay horas como relámpagos. 

R. O, 

Más veces me has engañado 
que arenas tiene la mar; 
y sin embargo, te quiero 
sin poderlo remediar. ^ 

F. 

Remienda botas tu padre 
y tu arrastras terciopelo; 
al honor del remendón 
ya no le alcanzan remiendos. 

E. B. 

* 

Todos á idéntico fín 
vamos por igual camino; 
y aun hay quien tiene soberbia, 
¡qué locos somos, Dios mió! 

K. 

Guando te veo al balcón 
me acuerdo de tu marido, 
que, si hoy goza de la gloría, 
también la tuvo contigo. 

C. M. 
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Al dios de los amores 
le pintan ciego, 
pues digo ¡qué seria 
8i fuera tuerto! 

S» Ma 



Con la tuya zurces, nina, 
las ajenas voluntades; 
así la vida te ganas 
quitándosela á tu madre. 

E.B. 



De azul los celos se visten: 
por eso des que te vieron 
los ángeles tan liermosa, 
el cielo de azul vistieron. 

R. O. 



Guiños, sonrisas, miradas, 
repartes á los estranos, 
y si asi sigues te quedas 
solo para vestir santos. 



Creyéndome rico ayer 
eterno amor me has jurado, 
y hoy que sabes que soy pobre... 
¡ni siquiera me has mirado! 

F. M. 
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JUEGO DE RMAM. 



ti <)ue la vida disfruta 
j fligae j se preeipita 
detrás de mujer bonita 
con pMioin fífmo j astatte. 

£1 que cotne aj^na frota, 
7 honras mil, ]oco>> nüaltrttttt 
eon furia bien ÍDseiMata; 
qM-*-usaudo de ardid y treta- 
engaña, cuando le peta, 
á toda mujer... la mata. 



Solueum al insertó efi ta página ít6. 
Aaaencias eausan olvido. 



ACERTIJO. 



NÚM. 11. 

¿Goal es aquél atoltfral» 
conocido pox^ k> cómtéd, 
qué qiikéiiddle otfa leti^aí 
efe on personaje histórico? 

P. M. 
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PROBLEMA. 



Oaedó huérfana Lucía» 
y so situación precaria 
obligóla ¿ molestar 
á las personas eslrañas 
demandándoles trabajo 
para sostener su casa. 
Sabido esto por sus tios 
Pedro, Juan y Diego Lar% 
determinaron los tres^ 
fuera menos desdichada 
]a suerte de su sobrina» 
haciendo que trabajara 
en alguna industria honesta 
j lucrativa y honrada., 
rara establecer á aquella 
sus fuerzas equilibraban, 
y ciento cuarenta y cuatro 
pesos fuertes le señalan, 
que aportaron como signe: 
Pedro, el mást pdbm, légala 
cuduto puede; Joan (ñ triple 
de su hermano le señala, 
y Diego que era el más rico 
de los tres, con arrogancia 
ofreció que contada, 
y lo cumplió sin tardansa, 
igual cantidad que dieran 
los otros á la muchacha. 
Ahora, lectora querida» 
tú que el domingo oon áatia 
aguardas para agoaar 
tu Ingenio con las charadas. 
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logogrifos y acertijos 
que el editor te regala 
en 80 variada Tertulia; 
antes de ver la portada 
del nuevo número, dime; 
¿cuánto cojió la cuitada 
hoerfanita, por quien tu 
te interesas y te afanas» 
pues eres caritativa, 
y nunca serás avara, 
de cada uno de los tíos? 
La suma que regalaran 
de ciento cuarenta y cuatro 
pesos fuertes, era exacta. 
Discurre, bella lectora, 
mientras aguardo con calma 
resuelvas este problema 
cual resuelves las charadas. 

G. M.. 



CHARADAS. 



NUM. 70. 



Si á Jorge de la oreja« 
lector amigo, 
alguna vez tiraste, 
muchas has visto 
sobre la mesa 
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la pintada Bgura 
de mi primera. 

De ver algunas cosas 
en este mundo, 
prima y quinta me suele 
dar á menudo: 
y mucha risa 
de algunas caras, tipos 
de cuarta y quinta. 

«¡Feliz quien nace sobre 
segunda y tercia ¡yt 
dice el vulgo creyendo 
que no hay miseria^ 
en todas partes. ^ 

¡Quizá cuanto más alto7 
las hay mas grandes! 

Relación inmediata 
el todo tiene 

con primera y segunda; 
y apuesto que eres 
un prima- tercia y 
lector, si el adjetivo 
total no aciertas. 

F. DE LA Vega, 



NUM. Tt. 

ün relativo es mi prima, 
tiempo do un verbo mi dos, 
una nota mi tercera, 
y en San Marcos de León 
encierro tuvo el poeta 

que es mi lodo en conclusión. 

* . * * • 
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NUM. 72. 



Nolé prima y segunda 
en mi cabe^a^, 

y con honda Ires (Í9$ 
lancé primera 
en soxiiledQé^, 

y dKie «rrorjé en el iodo 
hecho, wa X&ri9» 



G. M. 



NÜM. 73. 



Pítima es pronombre; 
otro cual prima 
es mi segunda 
sibien se mira. 
Pronombre es (odOj 
y por la dicha 
de conseguirlo, 
querida nina, 
diera mi alma, 
diera mi vida, 
y aun fuera poco 
por la recíproca. 

R. A. 



NUM. 74. 

Si dices /Tima ¡qué gozol 
Si dices (¿09 ¡qué lormeulol 
Mas, tristeza ó alborozo, 
GoD mi lodo xpe contento. 

G« M- 



TUIlTIf ' 



NÚM- 75. ' 

En una quinta elegante 
vi en un tieslo una cuatro una; 
quise hacer un cuatro dos, 
mas con desgracia tan ruda, 
que en vez de tomar aquella 
me equivoqué y eché la una 
á un tresdós que ni en Galicia 
se dan de mayor gordura. 
Salí coriido á la calle, 
de mi error haciendo burla 
pues que fui por cinco tres 
7 salí roto en mi fuga. 
Me acordé entonces del ^ábio 
dominico, cuya pluma 
¿ los Mcdicis dio espanto, 
á Florencia su república, 
y ¿ quien Alejandro IV 
por hcrcge lo escoraulga; 
ascético, apologélico, 
grande en ciencias, y en las Musas... 
Y bástanle dige, para 

que mi lodo no confundas. 

* * * 
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NUM. 76. 



Al salir de dos y Ires 
subí ¿ una Ires, y á Felisa 
en todo encoDtré, y le dije: 
«Me pareces dos y prima.it 
Ella prima contestóme 
sonriendo ocn malicia, 
7 — sujetándose el todo — 
se escondió tras la cortina. 



C«« M< 



NÚM. 77. 



En la prima, das, tercia de mi fraque 
puse una flor y me quedé hecho un jaque. 
Al primer tercia prima en mi camino 
hallé una jembra de mirar divino, 
que^ prima dos, marchando muy ligera, 
de mi dos cuarta me quitó la acera, 
lanzándome al arroyo, 
donde di un tropezón, por mor de un hoyo 
del empedrado, que en la calle habla, 
llenándome de lodo y porquería. 
Avancé hacia la niña, con mal modo; 
7 proeai contestóme. — «es Y. un Km/o.v — 
No sope qué decir, miré mi ropa, 
y me vi, con dolor, hecho una sopa. 
Castigo justo á mi arrogante empaque, 
por colocar adornos en el fraque.... 



* * * 
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E 





Palpita nn beso ardiente 
en el risueño fondo de tu boca» 
un pensamiento azul vuela en tu frente: 
la fé le exalta, la pasión le evoca. 
Antes que al firmamento 
vuelen besos y risa y pensamiento 
besa mi labio en calma 
encendida en amores y en sonrojos, 
dejando en mi existencia 
el pensamiento azul sobre mis ojos, 
los besos en el alma, 
la paz de tu sonrisa en mi conciencia. 

Albino. 



COPLAS DE ÜN SOLTEaON. 



Que no conviene casarse 
es la opinión general, 
porque la plaza está cara 
y cuesta ganar el pan. 



10 
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Si el amor es una llamar 
que se remonta hasta el cielo^ 
el malrimoBio es la bomba 
^ue apaga todo eso fuego. 

El que se embarca en la mar 
padece muchas congojas, 
por eso al mar ido todos 
le compadecen y lloran. 

Un soltero es siempre joven, 
T un casado es siempre vicjOr 
luego es claro que casarse 
es suicidio manifíestOr 

Que casarse es escalente 
en decir algunos dan; 
V evo ¡cáf asar á un cristiano 
es UD tormento infernal. 

Cada uno en osle munda 
tiene su media naranja; 
pero por dulce que sea 
amarga es siempre la cascara. 

Estas coplas un soltero 
al compás de la guitarra 
cantaba, porque una nina 
)e endosó unas calabazas. (1) 

FüANCISCO NiÁrOLKS. 



(1) En el próximo número promotemos A nuestras am«blM 
lectoras, rechazar loa agfra\ios quo.on estns copliis se hace al ma- 
trimonio, sin quolevftlg'a A su autor tirar primer» Uipieára y 
esctuáor después la mono. 
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EN UN ÁLBUM. 



No gastes la risa tanto 
j esta sentencia remota 
medita uu poco entretanto: 
euando la risa se agota 
empieza á asomar el llanto. 

Alonso Madrajc«. 



¡POBRE FLOR! 



Una flor de hermosura peregrina 
do un j ardió arranqué^ 
y, después de regarla con mis lágrimas, 
á ti te la en treguó* 

Sn la nítida nieve de tu seno 
su belleza ostentó 
uu día; mas al otro, vida mía, 
la flor se marchitó^ 

Era la flor de mi esperanza aquella 
que yo to di, mi bien: 
la nievo que agostó £us bellas hojas, 
fué... la de tú desden. 

R. 0. 
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k UNA JOVEN DORMrDI, 



Duerme, Matilde, duerme: [cuán bcrmosa 
Dormida estás! ¡,Goa qué placer te miro 
Gaacdo tus labios d« jazmín y fosa 
Agita saaTe bnlltder s«spiro! 

GoRtem>pUBdo to feí pura, amorosa. 
Que más y más cada momento admiro^ 
Ver creo un ángel que bajó del Cielo 
Del misero mortal para consuelo. 

K. G* A. 



RECUERDOS, 



Guando ona nina triste suspira. 
Guando su frente cobre el rolior, 
Ea que la pobre peñas abriga, , 
Es que se abrasa su corazón. 
¡Ay de la niña que vez primera 
Siente sn pecbo latir de amor, 

Y en los rigores del sufrimiento 
No baila consuelos en su aflicción; 
Entonces^ sola, llora apartada. 
Huye en las sombras la luz del sol, 

Y aquellos juegos que eran su encango 

Ya no lo son. 
Entonces deja ya de ser niña, 

Y en los ensueños de su pasión 
Acariciando dulces ideas 

En la esperanza su dicba bailó. 



l?ero los anos breves pasaron, 
Y la hermosura do ellos en pos; 
Aquella dulce bella esperanza 
En desengaño fatal cambió^.. 
Ya se perdieron las ilusiones* 
Ya para siempre muere ei amor« 
Ya solo quedan tristes recuerdot 
Al corasdo. 

fi. Araujo. 



LOS CANTOS DEL CdEPÜSCDLQ. 



(TRABUCCION de YICTOR HUGO.) 



Jamás del labio ¡tQpuro 
brote uo insulto á la mujer eaida. 
«Quién sabe al peso duro 
>que sacunabe su alcsa dolorida! 
<}uién sabe cuántos ^las iMMnbatiera 
^el hambro aterradora! 

Si el crudo viento de desdicha fiera 
sacude sn vlKud» jqué hombre en el mtindo 
no ha visto á esas mujeres, quebrantadas 
en la lucha fatal, con un profundo 
desgarrador afán, quedar pendientes 
asidas del honor ¡ayl con sus manos 
<:an8adas é impotentes! 

Asi como al estremo de una quima 
^^ vé brillar la* ¿ota de rocío 
que el sol con su luz dora, 
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qae se aglla en la rama tembladora^ 
qae lucha estremecida, 
mágica perla ca el follaje umbrío* 
j fango vil después de su calda. 

La culpa de su mísero desvio 
está en nosotros; en el rko obsceno 
que su oro derramó con mano impía» 

Empero el negro fango todavía 
contiene el agua pura; 
para qiie salga de la sucia arena 
j en la rama serena 
hermosa perla vuelva á aparecer^ 
y al par recobre todo su hermosura 
basta un rayo del sol al agua imporav 
basta un rayo de amor á la mujer. 

• 

Tadeo Nob Luff. 



UNO POR OTRO. 



Yale mas on ayo to quiero)^ 
con la gracia y cl salero 
que lo sab^s tú decir, 
morena, que cl mundo entero; 
por supuesto sin mentir. 

Que lo que es mintiendx) un poeo,. 
aunque me volviera loco 
no consiguiera encontrar 
de las riquezas el foco 
que 80 lo puede igualar*. 
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Y tina cosa, y que no es oro, 
'Comprar puede esc tesoro^ 
pues con él en valor frisa, 
y es el dulce «yo te adoro» 
que esclamó al verme Florisa , 

Klimt. 



OOS CIELOS. 



niel, soLerbia^ llanto, enojos^ 
>al ver tus ojos se calman: 
<?s que envuelto en tus sonrojos 
Iras el cielo do tus ojos 
iiay otro cielo... jtu almal 

Madiuzo. 



PROBLEMA- 



A. las orillús de plateado rio. 
«domadas de juncos, de rosales, 
<!c yerbas aromosas y frutales, 
entre cuyo follaje el dulce pío 
^le oye de mil cantores 
jilgueros y pardillos bullidores, 
un zagal apacienta su rebano. ^ 

Gprren las aguas con rumor cstrano, 
ías ovojuelas triscan placenteras 
«obre la verde alfombra, 
el zagal á la sombra 
modula unas canciones plañideras* 
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Quiébrase el aire entro los troacos yiep» 
j cscúchanse á lo lejos, 
en vaga algarabía, 
mil sonidos da dulce melodía» 
Bella, cual la oioral de una conseja, 
fresca r como las rosas del vergel, 
blanca, como la lana de la ove)a 
una zagala llégase al doncel. 

— «Dime, ai quieres, bello pastorcitcK, 
¿cuántas ovejas tiene tu rebano? 

— ((Curiosa vienes.» 

— (»Lo que soIicH^ 
ni trabajo te cuesta ni hace daño.» 
— ((Voy á poner, oh, plácida hermosura,, 
tu claro entendimiento en vil tortora. 
Si una tereen^a parte ip tuviera 
y una otaria además, 
y cinco ovejas más 
sobre las que ya íengo^ poseyera 
yo cien ovejas justas. ¿Sabes ahora 
las ovejas que tengo, hermosa mía? 

La zagala pensó más de media hora„ 

su mente discurría 

y su mano [qué impíat 

pequeña cuanto inquieta, 

sin pena deshojaba 

la candida violeta, 

las rosas destrozaba; 

ya con lindo gracejo 

jugaba con su corto zagalejo; 

ya su labio, más rojo que la fresa, 

con furia se mordía; 

ya, de su enojo presa, 

de un lado pa^a otro se movía. 

Gansada ác pensar, dijo al mancebo; 
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— «No lo acierto, pastor, y jsoy curiosa!» 
— «Qué me darás si lo que digo pruebo?» 
—Te daré cuanto quieras. )» 

—«Poca cosa,» 
dice riendo el zagal; su mano enarca, 
la alabastrina oreja 
'de la bella zagala, listo abarca,, 
—ella quieta le deja — 
7 aplicando su boca ¿ aquel oido, 
de los amores nido, 
yo no sé qué lo dijo muy bajito. 
£lla mostró las perlas de sus dientes 
en coral engastados, con un grito 
y una dulee sonrisa, 

diciéndole al pastor: «Sí, tú no mientes, 
y lo ofrecido es ley. 

Ya se diyisa 
la sombra de la noche. 
Bccoje tu cayado 
yjunta tu ganado.» 
Lanza el pastor tres sones desiguales 
en ronco caracol, 

y, salvando asperezas y breñales," 
en el instaute en que se oculta el sol, 
jÚDtanse las ovejas diligentes 
y abandonan el valle. 
£1 pastor y zagala complacientes 
del pueblo ya en la calle..,.. 

Dejémosles, que nada nos importa 
si fué su charla larga ó si fhé corta. 
Mas, como todavía no sabemos 
qué número de ovejas él tenía, 
piensa, lectora mía, 
sin entregarte á múltiples estrcmos, 
para ver si resuelves el problema. 



Recaerda que el pastor dijo con flema: 

— «S» sobre mis ovejas yo tuviera 

una tercera parle 

y otra cuarta además 

y cinco ovejas más, 

sin tener con el diablo parte ni arte, 

cien ovejas reuniera,^ 

Aquesto considera; 

y, como ya sé yo que eres hermosa 

aún más que la zagala, 

7 que tienes á gala 

en ser cuanto hacendosa 

de talento sutil y muy discreta, 

tin que tengas que hacer tu concesiones, 

como la de mi historia, 

me atrevo á asegurar, sin ser profeta 

y sin otras razones, 

quedarás solución satisfactoria 

al problema pesado 

que tengo afán en ver ya descifrado. 

C. M- 



Solución al inserto en la página 139. 

Pedro dio. ... 18 duros. 

Juan b4 » triple de Pedro. 

Dicffo 72 » doblo de los dos. 



Total. . . 144 duros. 
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ACERTIJOS. 



NÚM. 12. 

Mí misioa en este mundo 
es el secreto guardar» 
j exk pago de mi constancia 
siempre la muerte mo dan. 

F. M. 



NÚM. 13. 



Émula del progreso 
la luz difundo, 

7 soy tan enemiga 
del vano lujo» 
que vivo en cueros 

y llevo la camisa 
dentro del cuerpo. 



NUM. 14. 

Fui lerrortle criminales, 
hoy soy distinción honrosa, 
un mártir me enalteció 
y doy á los muertos sombra. 

F. M. 
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EIIGIO-CHARAOAS 

NÚM, 19. 



Mi primera y mi segunda 
ro épocas más trasquilas 
pacífico logar era 
ele operaciones sencillas. 

Pero en los tiempos que corren» 
de las eléctricas pilas, 
ei oro y papel cambiaron 
aquel nombre de familia. 

Solamente se conserva 
como espresion escogida, 
que de ciertos alimentos 
ciertas porciones índica. 

Segunda y primera en cambio 
será de perpetua vida, 
<loe á dilatada comarca 
benéfico fertiliza. 

Y es también útil preciso 
en operaciones fijas, 
por el que raucbas personas 
dirijen siempre la vista. 

Tade^Nor Lurr. 
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CHARADAS 



NUM. 78. 

Estando cazando ayer 
en la hacienda de Quirós» 
su vaca suiza una dos 
me hizo temblando correr 
y me rompió dos tercera, 
que era bastante una Ires; 
pero la novia de Andrés, 
¡niña amttble y hechlceral 
me la arregló con buen modo: 
yo— agradecido y galante — 
le rcí^alé en el instante 
de lana y seda mi todo. 

C.M. 



NÚM. 79. 

Si yo pudiera lograr 
que mi cuarta con primera^ 
á mi segunda y tercera 
pudiese al menos bajar.... 

Feliz fuera de tal modo, 
y tal placer me causara, 
quo sin miedo me embarcara 
aun teniendo el mar mi todo, 

F. DE LA. V. 
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NUM. 80. 



Impelida por dos y una 
una golela pugnaba 
por entrar en dos y (res, 
en la quo tercia con rabia 
el espumoso elemento. 

El timonel renegaba 
déla prima j prima y dos 
del capitán que — en la cámara 
ocupado con el lodo — 
olvidaba la borrasca, 
mientra aquel con su pericia 
atravesaba la barra 
y en dos y Ir es su bajel 
con seguridad anclaba. 



NUM. 81. 

La segunda es. pronombre, 

la prima verbo, 
y la tercera - prima 

todos tenemos; 

la cuarta sola 
•3 la mitad del dote 

de cualquier novia. 
Por mas que tercia-cuarta 

á veces uso, 
no me aoncedc nadie 

lo que yo busco; 
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y no es estraiío, 
porque yo tengo á vecei 

caprichos raros. 
En resumen, el Codo 

es, por desgracia, 

un calificativo 
quo á muchos cuadra. 

Si no lo aciertas 
no estrañes que te incluya, 

lector en cuenta. 

F. DE LA Vega. 



NÚM. 82. 

Con entonación tan mala 
un haritono dio dos, 
que prima dijo al momento 
indignado el director; 
y— al oirlo — el pobre cantante, 
•obre mi lodo cayó. 

G. M. 



NUM. 83. 

Te daré prima y segunda 
cual te practicaba antaño, 
ó en la tercia ante segunda 
con el bastón ó la mano, 
ó también — si lo prefieres — 
como moza de remango 
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en plena cara mi lodo 
como no aciertes, menguado, 
esta fácil charadita 
que ante tus ojos esplano. 

C. M. 



NüM. 84. 

Apenas hay un rincón 
sobro la faz de la tierra 
donde no tienda mi prima 
su radiante cabellera. 

Feliz quien la pura llama 
de mi segunda alimenta; 
y triste quien desde niño 
la mira apagada y muerta. 

Cuando me dicen algunos 
que soy mi segunda y lerda, 
me consuelo imaginando 
que en la mundanal escena 

aparecen otros muchos 
mayores que yo, y me deja 
muy tranquilo y satisfecho 
tan consoladora idea. 

Arte mágico es mi lodct 
á quedan cuitólas bellas, 
porque es hoy preciso ramo 
déla edacacion modorna. 

La gente de rompe y rasga 
también á mi todo apela, 
pero entonces otra cosa 
diferente representa. 

F. DE LA Vega, 
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L AS CARAS- 

ARTÍCÜLO HUMORÍSTICO. 

Hé aquí un asunto que, para corresponder al epí- 
grafe ák\ artículo, debe tratarse de frente. 

Sin embargo, aunque parezca una contradicción 
huirle la cara, voy á tomarle al soslayo: no sea que á 
cara descubierta se erea alguno en la precisión de ba- 
jar los ojos. 

Se me figura que esta idea inofensiva puede eon- 
vertirse en mi daño; porque tanto puedo empeñarme 
en busear el perfíl, que concluya por tratar el asunto 
de través. 

De todas maneras, para consuelo de los demás y 
facilidad mia, debe considerarse que, según el epígra- 
fe del artículo, el asuelo puede tener dos caras; y 
tanto podrá ser filosóficamente literario como litera- 
riamente filosófico. 

Verdad es que esas dos caras pueden reducirse á 
ninguna; por ejemplo, si tiene la desgracia de salir 
con dos caras bobas. 

Yo no conozco nada de que se haya abusado tanto 
como de las caras para poner motes á los demás . 

Desde el lisonjero apodo de cara de ángel hasta el 
poco halagüeño de cara de demoi^io, hay una serie 
numerosa de aplicaciones más ó menos justificadas, 
pero más lógicas en x^uanto que están más á nuestro 
alcance. 

Respecto á las dt)s caras que forman la antítesis 
preceden t(>^^ puede asegurarse que lodos loa que ha- 
blan de ellas no las han visto mas que pintadas.... y 
eso por artistas que se inspiran en lo humatio, para 
baccr d trasunto de lo sobrenatural. 

11 
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Así salen ellas frecuentemente las caras de los án- 
gelcs: casi todas adolecen de la fisonomía que va & 
tener este artículo.... la de las caras bobas. 

Sin embargo, me decido á abordar el asunto desca- 
radamente: no -sé si con este adverbiade modo habrá 
manera de que tenga el artículo fisonomía propia. 

Hay una frase vulgar, que goza de ne pequeña re- 
putación entre las gentes crédulas, por la que se es- 
tablece Je una manera decisiva que la cara es el es- 
pejo del alma. 

Esto debe dar á entender que por un esfuerzo cen- 
trífugo del espíritu, que no se encuentra encerrado á 
su gusto dentro del contorna» corporal, el alma se 
asoma d las narices y causa el desarrollo de este ór- 
gano importante, á la vez que hunde ó abulta las me- 
jillas y deprime ó enarca la frente. 

La esplicacion csrtravagante, que acaban ustedes de 
oír, do este conocido adagio, no puede tacharse do 
disparatada. Oirá, que reconoce el mismo fundamen- 
to, ¿la pascado el mundo, como señora de la verdad, 
elevando á ciencia infalible el reconocimiento de las 
prominencias del cráneo. 

Esto me sugiere una dolorosa reüexion. 

Si^ el alma por sus tendencias fugitivas se eseapa 
siempre á la superficie, el corazón del hombre debe 
estar vacío: como sucedería 'si las 'gentes viviesen 
siempre asomadas á los balcones, indudablemente la» 
casas cstariau desocupadas. 

Recapacitemos sin embargo; 

Bien pueden concederse á eso proverbio los honores 
de sentencia con la ligera adición '-^siguien te: «el que 
mira á la cara vé siempre el espejo por el lado del 
azogue.» 

Dü esta manera salvamos la veracidad del adagio y 
le hacemos más Irascendontai aun; porque damos por 
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ft^ntado que la reflexión del espeje traslada la imáifcQ 

al terso cristal de la concieocia: ni más ni meaos quo 

\o que sucede en los espectros luminosos. 
La concieneia escondida en los recónditos senos 

dol espíritu nunca sale á la cara. 

Por eso se ven tantas caras de vaqueta * 

Esto modismo que se me ba escapado de la pluma 

debe sufrir una importante yariaeion, más propia del 

siglo en que vivimos y mas en oonsonancia con sus 

inventos* 

A la denominación de cara de vaqueta sustituirla 
con grandes ventajas, en cuanto á la propiedad de la 
idea, la cara de cautchouc. 

SI cautchouc, con la misma falta de trasparencia y 
de porosidad que aquella ruda piel, tiene condiciones 
de elasticidad más adecuadas para representar la mo- 
vilidad mecánica de una cara... que no baña la luz 
del sentimiento. 

Queda, por tanto, decidido que á las caras inaltera- 
bles al vivo inñtíjo de los sentimientos de la concien- 
cia, deberá llamárselas en adelante caras de cautchoue. . 

M« parece que esta idea no va á tener séquito, por" 
que zahiere á las caras'que están hoy más en voga. 

La preciada coqueta, cuyos ojos iluminan los des« 
tellos de un arte diabólico, cuyos encendidos labios 
se entreabren para dejar paso al aliento de la menti- 
rs, coya fisonomía, dócil á su voluntad, jamás retra^ 
ta un sentimiento verdadero, no puede consentir, ni 
sus candidos adoradores tampoco, que se la llamo 
cara de caut«bouc< 

El hábil político, que hace de la impasibilidad dcí 
su semblante un fuerte auxiliar en las reñidas lides á 
que se entrega, no puede tolerar, ni la cohorte de pa- 
rásitos que lo cerca tampoco, que so lo llamo cara da 
cautchouc. 
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El hombre de mundo, qtic, si Irala raslrcramenEe 
los negocios de la vida, no deja en cambio subir á su 
rostro el rojo color en que se tiñe su conciencia, no 
puede querer que esa ciencia de vivir le atraiga el so- 
brenombre de cara de caulchouc. 

Ante estas graves consideraciones casi quisiera bor- 
ráis, lo que llevo escrito; pero me sostiene una conso- 
ladora esperanza: la de contar con el asentimiento de 
los hombres de bien. 

Hé aquí una pequeña especie que tiene cara casi 
por milagro; porque siempre se le está* cayendo, aun- 
que no sea mas que do. vergüenza, ante el descaro de 
los demás. 

Esta reflexión me ha sugerido el siguiente aforismo: 

«El hombre más descarado es el hombre de dos 
caras, y> 

La prueba de eslaclara verdad consisto simplemen- 
te en que á semejentes hombres nunca se les puedo 
hacer dar la cara^ porque po tienen cara para ello. 

A pesar do tan patentes demostraciones se ha que- 
rido que la cara sea la síntesis da la parte moral c 
intelectual del género humano. 

Se vé por primera vez á un hombre desconocido y 
se le califica inmediatamente por la cara. 

Bien puede ser el picaro más redomado: él alcan- 
zará la ronfianza de todos como las gentes den en de- 
cir que tiene cara de hombre de bien. 

Hé aquí el origen inocente de los Ambrosios Lá- 
mela. 

Los truanes se híin dicho á sí mismos con una pers- 
picacia feliz: si no podemos dar á nuestra fisonomía 
un aire de bondad, démossela de mistiquez y tene- 
mos ganado el pleito. 

Este pleito se gana siempre con costas y sale á la 
cara de los dcmú?. 
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Sio embargo de taa daros esearmíentos, el mundo 
DO ha dado uq paso adelaulc. 

Guando los hechos de un hombre burlan el pro- 
nóstico íísonómíco^ no so muestra aquel confundido 
sino admirado, y condensa la espresion de &u sentid 
miento eoxla siguiente frase sacramental: 

«Nadie lo diriaal verle la cara.» 

Este deleznable raciocinio parece fundarse por re- 
gla general ea la mayor ó menor oerrecccíon de las 
ifacciones. - 

El principio es falso; pero no puede negársele la 
buena apariencia. 

Sin embargo lodos ustedes saben quo las aparien- 
"cias engañan; y la demostración deísta verdad prác- 
tica es el objeto de este artículo. 

Más contradictorios é inesplicables resultan aun 
otros de los modismos üsonómicos, entronizados como 
«sencia de la verdad. 

Con la frase vulgar cara de pocos amigos ha que- 
rido significarse un aspecto desabrido y urano, ó la 
espresion feroz de unas facciones duras. 

Una sola observación basta ú destruir este su- 
puesto. 

La virtud es la que en el mundo tiene menos ami- 
gos, y nadie, sin embargo, podrá poner en tela de 
Juicio su belleza. 

Tan falsa como la idea del anterior modismo es la 
de la aplicación de cara de hereje: salvo si se contrae 
á la cara que pudiera ponerse en la hoguera. 

Aparte do la fealdad de la herejía, el más contumaz 
puede ostentar una angelical belleza. 

La prueba es fácil: la contumacia de Luzbel tuvo 
principio antes de la pérdida de su hermosura. 

Otra de las caras parecida en cierta manera á las 
anicriores es la cara d? perro. Su sigrificacion amen- 
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gaa la cslimacion concedida á eso noye ser. Que c! 
mundo todo ha adoptado como símbolo de la fíde- 
lidad. 

En este seoli'lo conozco muchos enamorados ^ufs 
proferí rían que el dulce objeto de su carÍQO tuviese 
cara de perro. 

Ai soltar esta frase me lia asaltado una Ldca qoe do 
me permite continuar; porque de ella ha nacido c) 
con vciycim lento de que con la lectura de este articula 
les hago echar á ustedes el dia á perros. 

Voy á resumir, por tanto, con el cojolario si- 
guiente: 

«Lascaras no sirsron mas que para estraviar el jui- 
cio do la coaciencia.» 

Tadeo Nob í*uff. 



MI VENGANZA. 



Tu desden me ha de matar 
y DO guardo hacia tí encono; 
de antemano te perdono: 
(es tan dulce perdonar! 

EusERio Sierra. 



RESURRECCIÓN. 



«Te aborrezco» me dijo en un soHoio: 
perdí el color, abandoné la calma, 
senfí la herida.... y sonrío do gozo 
sintiendo el alma. 

ALBINOv. 






A E . - 



Ven, siéotato á mi lada, 
ven, ángel hechicero, 
de tus divinos ojos 
«ibrásanio en el facga. 
( Guando fu bella mano 
«nlre ]& mia estrecho 
do goces inefables 
llenarse el alma siento. 

Yen á mi lado/hermosa, 
y que tus labios 'frescos 
los mios humedezcan 
<oon regalado beso. 

Descanse mi cabeza 
«obre iu blanco seno, 
y que á mi faz, bien into« 
den sombra tus cabellos. 

Y unidos^ mi adorada^ 
«n lazo tan estrecho, 
vivamos en un alma, 
vivíimos en un cuerpo. 

Esto es vivir: más vida 
que aquesta no comprendo; 
ven, ven y de tus ojos 
abráseme en el fuego. 

G. A. 



FUNCIÓN DE DESAGRAVIOS. 



El que deja de casarse 
por lo3 males que imagina, 
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es despreciar á una rosa 
por el miedo á las espinas. 

De nuestra media naranja 
saele amargar lo esterior; 
mas la cascara la tira 
quien anhela el corazón. 

¡Qué triste que es el contento 
si solitario se gozal 
¡Y qué dulces son las penas 
en los brazos de una esposa I 

Gomo la dicha se encuentra 
de los mares más allá, 
por eso solo al mar ido 
le vemos de ella gozar. 

El amor es un placer 
inmenso, grande, infinito; 
pero solo lo disfrutan 
los hombres que tienen hijos. 

. £1 buey suelto bien se lame^ 
dice el soltero en su afán; 
luego es claro que hace el buey 
quien se queda sin casar. 

Estas coplas, un casado, 
al compás de la guitarra, 
entonaba, replicando 
al buen soltero de marras. 

FRA.NCISC0 NlÁPOLES. 



\ 
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EL CENTINELA. 



Triste la nocke, sasurrando el viento, 
blanca la luna, en el azul celeste 
brilla la estrella que á la tierra envía 
pálida lumbre. 

El centinela solitario vela, 
y guarda fiel el campamento amigo ^«* 

su alerta retumbando en la montana 
hórrido y triste. 

Largas las horas de pesares corren, 
corre la aguja en el reló del tiempo 
y fuego patrio comunica al pecho 
cielo elemento. 

Y cuando avasza el enemigo bando, 
firme en su puesto, como dura roca, 
muere exhalando de la patria en aras 
débil gemido. 

E. F. 



JUEGO DE REFRANES. 



Era la Gel Sinforosa 
el tipo de la mujer, 
por lo honrada y hacendosa, 
y la llamaban «la esposa 
tierna)) del Zocodover. 
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Vino ebrio de la labcriaa 
«u esposo, y de una palada 
la hizo añicos tina pierna, 
y jlamaron á la tierna 
Ja do la pala quebrada. 

T. N. L. 

Solución al inserto en la página 120. 
£1 quo la sigue la mata^ 



PROBLEMA- 



Llegó á vender unos mulos 
d una feria un labrador, 
y á pedir puesto al alcalde 
sumiso se presentó. 
-^((¿Cuántos son los mulos?» dijo 
con aguardentosa voz 
c] justicia, 

— «Diré á usté,» 
rl labriego replicó. 
«Los que han venido conmigo 
y están ahora en el pilón. 
Otros laníos como aquellos, 
una mitad mas, señor, 
después una cuarta parto 

y con todos junios yo 

hacemos cien mulos justos. 
El alcalde con tesón 
y— dándose mucho tono 
de profondo contador— 
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dijo al alguacil: «Tio Roque, 

llegúese at 'prado veloz, 

y un sitio muy espacioso, 

como para ciento dos 

pollinos, dé usted á este hombre.» 

Muy satisfecho quedó; 

pero más quedó el astuto 

y lenguaraz vendedor 

quo — conociendo al golilla — 

embaucóle socarrón, 

y, así, para su ganado 

un buen puesto consiguió. 

Que no supo el funcionario 

onconlrar la solución 

de seguro has comprendido, 

pacientisimo lector. 

Y, como en aqueste nvimero 

no pienso resolver yo 

este problema antiquísimo, 

cslúdjjile con calor; 

que has do resolverle pronto 

si recuerdas la lección 

que, en la escuela cuando niño, 

le ensenara el profesor; 

á no ser qu« la olvidaras 

igual que la olvidé yo. 

C. M. 

Solución al inserto en la página i3f>. 

Tenia . 60 ovejas. 

Tercera parte mas . . 20 

Cuarta parle mas . . 15 

Mas 5 

Total . . 100 
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ROMPE-CABEZAS 



Con cinco pedazos de madera ó carien en un todo 
iguales á los puestos á continuación formar una cruz 
perfecta. 



■ 


« 






1 
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CHARADAS 



NUM. 85. 

Son primera y dos la misma consonante, 
mi tercera una planta atemperante; 
mi fodo fué un torero muy buen mozo 
echao pa alante, curro y saleroso. 

* • • 



NUM. 86. 

Siempre segunda contento 
tras de una niña bonita, 
y dejas á tus amigos 
á la hora en que tomas prima^ 
porque aquella te recuerda 
alguna de las heroínas 
que la historia de mi todo 
en sus páginas registra. 

C. M. 



NÚM. 87. 

Mi prima y dos que es cosa reservada 
en dos y prima tengo muy guardada. 

P. 
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NUM. 8S. 



Al llegar cicrlo <lia 
á raí primera, 
rnc encontré con ^ué estaba 
dos y tercera, 
é incomodado, 
en mi todo, que es pueblo» 
quedé alojado. 

F. M. 



NÚM. 89. 



Hubo en los tiempos antiguos 
una remo, prima dos ^ 
tan inmensamente rica 
que toda ponderación 
tiene en el mundo por límite 
aquella riqueza atroz. 
Sucedióle á esta señora, 
é reina, en una ocasión 
que saliendo con su corte 
á dar un paseo al sol, 
Hegaron hasta la orilla 
de un rio, y allí paró 
la comitiva, diciendo: 
— No hay paso, — mas sucedió 
que como era caprichosa 
la dama, ó reina, en cuestión 
formó empeño en continuar, 
y en efecto continuó, 
cruzando lodos el fío 
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por el más cercano do9 
tercia quo en la ribera 
la comitiva encontró. 
El cielo, aquella soberbia 
duramenle castigó, 
haciendo que de dos prima 
fuese al sucio, y sucedió 
que la reina y su cohorte 
el traje entero manchó, 
hundiéndose hasta la cinta 
do un modo que daba horror, 
pues hubo qaien en el paso 
se drjó hasta el pantalón. 

—Fuerza es, dijo un cortesano-, 
terminar la espedicion 
y volvernos á palacio, 
ó, tal vez, fuera mejor 
que nos trajeran ves lid os 
y hacer aquí el cambio. — «No,» 
la reina en aquel momento 
al cortesano observó. 

—«Estamos — dijo—cn mi lodo, 
señores, y no toca hoy, 
siguiendo antiguas costumbres, 
poner limpio el interior; 
esperemos á mauana; 
no consiento alteración. » 
Callaron todos, la marcha 
la señora continuó; 
llegó la cohorte al pueblo, 
donde llamó la atejicion 
por lo sucio de sus trajea, 
y todo al íin se acabó, 

Pues croo que mi charada 
es de Irivial solución, 



/ 
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y he sido bastante cstenso 
y habré cansado al lector. 
Bi así fuese, muy humilde 
pido> contrito^ perdón. 

• * *- 



NUM. 90. • 



Te gusta prima y segunda 
cuando eres joven ó vieja; 
y, cuando anciana, dos y una 
te despejan la cabeza. 
El lodo,., el todo ¡qué diablo! 
en toda huerta se encuentra. 

C.^M. 



NÚM; 91. 



Mi todo en sus cabellos 

el lodo ostenta; 
dos y prima por ellos 

vive y alienta; 

tal vez mañana 
halle nn lodo punzante 

y otro sin alma. 

Albino. 
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ENIGMO-CHARADAS. 



NÚM. 20. 

Mi primera y mi segunda 
es para uno y otro sexo 
iastrumento del engaño 
y blanco de mil deseos* 

Manifiesta algunas veces 
benéficos sentimientos, 
y es otras causa de escándalo 
cual nuncio de vicios feos. 

Regularmente se vé 
en los marítimos puertos, 
entre segunda y primera 
ó á su lado por lo menos. 

Las últimas en las cosas 
•onstituyen un estremo, 
y son motivo también 
en las aduanas de adeudo* 

Las bay á las que distingue 
una cinta más ó menos, 
y otras que tan solo tienen 
bumilde empleo doméstico. 

Altos jefes determinan 
con adjetivo antepuesto, 
y ellas pueden á si mismas 
ponernos de este misterio. 

Tabeo Nob Lüff, 
Í2 
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NUM. 21. 



Prima y dos es animal 
muy necesario en el mundo, 
dócil, afable, pacieute 
soporta el trabajo duro 
al que, á veces, le destina 
su dueño, labrador rudo. 
Presta agradable alimento 
que se dedica á mil usos 
cuando vive todavía. 
Guando le matan, no crudo, 
pero en varios condimentos, 
se sirve de él en el mundo. 
También el cuero se emplea 
de tan hermoso cuadrúpedo, 
que, aun después de muerto al hombre 
le presta j la dá producto. 
En los coches-diligencias, 
más de cuatro veces, tuvo, 
por falta de otros asientos, 
qae contentarse con uno 
mi bellísima lectora, 
que se destina á otros usos 
y que esplican las dos sílabas 
de mi relato difuso. 
En el juego de la brisca, 
á veces, según discurro, 
de un amigo Jas monedas 
tomarás con disimulo 
para poner con las tuyas 
y hacer competencia á aleono 
practicando la una dos 
i las que haremos un punto. 
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En Jerez hay las dos una; 
el labriego lo hace mucho* 
En nuestro flaco individuo 
viene á parar hasta el pulso 
si ella misma no, á lo menos 
en él, se siente su influjo; 
— ésto, según mi opinión, 
es decir, según calculo, 
porque yo en anatomía 
soy ignorante mayúsculo. — 
Es sitio en el que los pájaros 
— pero sitio muy profundo — 
suelen, mientras la tormenta, 
cobijarse muy ocultos. 
Fué una mujer hermosísima 
que sumió en el infortunio 
—luego de entregarse .ciega 
al mortal que la sedujo — 
á la España poderosa 
dándole estranjero yugo. 

C. 



CHARADAS. 



NÜM. 92. 

Zape primera y segunda, 
no pises las dos y prima 
que lleva aquel hombre grava 
que cfl estrado se aproxima. 



* * * 
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ÑUM. ^3. 



Ayer'déspoes dé' la guardia 
Salí an rato de jíaséo, 

Y al poco tiempo encontré 
Una niña cotno un délo. 
aHermosa — la dije uñiño — 
No lerda en el mondo entero 
Prima segunda tan güápa 

Ni caerpo más sandtrngaero; 

Bendita sea la hora 

En qae tres cuatro d este paeblo, 

Y benditos esos ojos 

Que parecen dos luceros. » 
— «Quítese allá—contest<$ — 
y no diga más requiebros 
Que es para gente de tropa. 
De quinta prima mi pecho. 
Conque así ja sabe usted 
Que no admito chicoleos, 

Y mucho menos de un todo 
Tan raquítico j tan viejo.» 

ANÓNIMO. 



NUM. 94. 



Cuarta un pollo tras de tres 
buscando con ansia un dos; 
mas tú urana {vive DiosI 
no obstante que su afán vés, 
das la contraria» altanera, 
j tanto al pollo le pica 



que toma en uxia botica 
una taza de primera. 
Desde entonces vé la flor 
que tu nombre simboliza... 
La flor anatematiza 
y todo le causa horror! 

G. M. 



NUM. 95. 

Marchaba un prima tercera 
por el barrio de Triana 
que de tiempo muy remoto 
de aventaras tiene fama; 
llevaba en primera dos 
una sonora guitarra 
para captar una copla 
á la reja dé su maja. 
Un rival salióle al paso 
para interrumpir su cantiga 
y con un lodo^ iracundo 
le crucifíco la cara. 

r. M. 



NUM. 96. 

Nota musical es prima ^ 
Dos tres población la Francia» 
Y si alguno me hace todo 
Le doy amable las gracias. 

A^*ÓNIMo• 



NUM. 97. 

Dona tercera y tmaria 

es una vieja 
qne no tiene tres pelos 

en la cabeza; 

pero la tapa 
con un lodo adornado 

de prima y caarla. 

Después que se la pone, 

se vá á la iglesia, 
y por prima y segunda 

devota reza; 

vuelve á su casa, 
y coje un dos y prima 

lacera y cuarta, 

P. 



NÚM. 98. 



Mi primera y segunda has de romper 
si de tu empresa al ñn quieres llegar; 
mi primera y tercera conocer 
en lodo rio debes procurar; 
de mi cuarta el bosquejo te ha de hacer 
de temor ios cabellos erizar, 
y mi todo demuestra en tierra llana 
una ciudad antigua y castellana. 

N. L. 
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ACERTIJO. 



NÚM. 15. 



Soy lo mismo, que me leas 
al derechas que al revés; 
ftoy aromática planta 
y penitente también. 

F. lí. 



LOGOGRIFO- 



Cuatro letras vocales» 

bien repartidas» 
y cuatro consonantes 

entre las mismas, 

Hacen un nombre 
célebre en los anales 

de los dolores. 

Con i as ocho se forman 

muchas palabras; . 
una que significa 

dueña de casa; 

Y un dulce verbo, 
que es la acción creadora 

del universo. 



(184> 

Cómo llevan las muías 

los carromatos; 
lo que era en otro tiempo 

casas dé baños. 

Y un verbo activo 
que provoca la idea 

del bomicidio. 

Enfermedad molesta 

que ataca al pecbo; 
el nombre que dio Dumas 

á un Mosquetero. 

Lo que asegura 
que cualquier superficie 

no tiene arrugas. 

Cómo á los gatos llaman 
nuestras sirvientas, 

y á las jóvenes datíias 
en Inglaterra. 

Y un templo cb ico, 
que si no tiene cu!^ 

tiene santito. 

Lo que es el pan de barina 
antes que el borno 

le ponga en condiciones 
de ser sabroso. 

Y el grato punto 
donde se le consume 

más á menudo. 

Lo que forma en el árbol 
su estensa copa; 
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lo que su dulce encanto 
presta á las trovas. 
Lo que en el drama 

el interés mantiene 
y el alma embarga. 

Lo que llama la iglesia 

un sacrificio» 
y forma un mandamiento 

del catecismo. 

Voz que detiene; 
y la hermana delpadre 

como pariente. 

Lo que ciñe las sienes, 

muy venerables, 
en lafiglésia cristiana 

de altos magnates. 

Y lo que solo 
una augusta cabeza 

cubre en el globo. 

Célebre en los anales 

de los dolores 
es quien mis ocho letras 

lleva por nombre. 

Que en este mundo 
su memoria vá unida 

con un sepulcro. 

Tadeo Nob LurF. 
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IVI 












o 
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PROBLEMA 



Combinar los números que ocupan los huecos del 
cuadro, de modo que resulte la cifra de 15 por cual- 
quier lado que se sumen. 



{ 



4 



7 



2 



S 



8 



5 



6 



9 



I 



IB 



Solución al inserto en la página 170. 

El labrador tenia 36 mulos. 

Otros tantos ....;'. 36 » 

üua mitad más 18 » 

Una coarta parte . , . . . 9 » 
Y el labrador 1 » 



Total 



100 



» 
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LAS HOJA^ qe OTOÑO. 



TADUGCION DE "VÍCTOR HUflO. 

Si fuese rey, mi imperio hermosa mia^ 
mi carroza triuufal y mi corona 

amaute te daría; 
y mis baños de pórfido suntuosos, 
mis veleros bajeles numerosos 

que van de zona á zona, 
leves surcando ma^es espumosos, 
sin que les baste el mar con su grandeza; 

é hiciera que de hinojos 
adorasen mis pueblos ti^ belleza 
á una dulce mirada .de tus ojos. 

Si fuera Dios^ la tierra* el alrapuro, 
los ángeles «astísimos del cielo, 

lo^ que en el antro oscuro 
espíritus del mal tienden su vuelo, . 
encadenados á mi voz nótente, 

del piélago iracundo 
que alza, agitado la espumosa frente^ 

hasta el caos profundo, 
las. profundas entrañas de la tierra, 
la eternidad sin fin, el ancho espacio, 
los mundos y los cielos de topacio 

y todo cuanto encierra 
la inmensa creación, mí pasión loca 
daría por un beso de tu boca. 

Tadeo Noe Lüff. 



( 1Í89 ) 



£1 hombre en el semblante deja impreso 
la haella de su amor cuando le besa: 
tú dejaste al besarme ardiente y loca 
la blasfemia en los bordes de mi boea. 
Al destiñe le plugo» 
convirtiendo la victima en' verdugo, 
arrojar mi venganza en tu 'semblante, 
marcado con la infamia de ini'beso: 
no te admire ni espante 
esa sombra maldita que te espanta, 
solo vive la tierra para eso, 
para llevar el sello de lá planta 
eternamente eü el camino impreso. 

Albino. 



N UN AUBUM. 



Sonríes como sonríen 
cuúo azul» agua riente, 
¡todos á los quioce ríen; 
todos lloras á los veinte! 

Alohso Madraio. 



En un rosal hallé rosas divinas, 
y juntas con las rosas las espinas: 
en la planta infeliz de mis amores 
espinas encontré, pero no flores. 

M. Hache. 
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AzQles como el cíelo 

los ojos tienes» 
y tu culis es blanco 

como la nieve; 

mas» por contraste, 
tienes el alma negra 

como azabache. 

Claveles son tas labios, 

tus dientes perlas; 
son rosas tus mejillas 

y oro tas trenzas. 

Empero, en cambio, 
tu corazón es duro 

como el guijarro. 

La esbeltez de tu talle . 

dá al mimbre grima, 
y tus pequeñas manos 

al raso envidia; 

pero tu genio . 
peor es que mar airado 

y ronco trueno.* 

Garganta alabastrina, 

nítido seno, 
hombros finos, torneados, 
^^ beldad, gracejo.., 

)Ay, Dios, se borran 
con la sed de codicia 

que te deshonra I 
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Las estáluas de Fidias 

te envidian todas, 
porque tienes, más que ellas, 

bellas las formas. 

Pero te falta 

lo que le falta al mármol, 

te falta el alma! 

Me causan tus encantos 

ardiente anhelo, 
que tu imprudencia trueca 

en frió desprecio. 

Te quiero y odio, 
de olvidarte, yo trato, 

mas no sé cómo. 

C, M. 



D í L. O . 



Del profundo de tu pecho 
sentí brotar un suspiro, 
que muy pronto confundióse 
con otro del pecho raio. 
Tornamos á suspirar 
y pasó siempre lo mismo; 
los suspiros que exbalabas, 
con los de mi pecho unidos, 
elevándose en el éter 
perdiéronse en lo infinito. 

Díme: ¿se unirán las almas 
como se unen los suspiros? 

H. T. 



( m ) 

CANTARES. 



A presidio manáa el jaez 
los ladrones y asesinos; 
tas ojos roban y matan, 
y no los manda á presidio. 

M. Hache. 

Dicen nina.qae las nubes 
están muy cerca del cielo; 
porque con ana te tapas 
únieamente lo creo. 

R. Q. 

Es tanto lo que te quiero, 
lo que te quiero, mi amor, 
que por tí al primer precepto 
falto de la ley de Dios 

K. 

Por la muerte de su hija 
una madre vi morir, 
y á la puerta de otra casa, - 
\á un bijo expésito vil 

F.M. 

Que es humo el amor me han dicho; 
y yó, que tanto te quiero, 
digo: es verdad, porque el homo 
siempre se dirige al cielo. 

R.O. 
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w 

LAS CRUCES 



La vida es an calvario cuyas cruce£r van siendo 
más pesadas, á medida que se acerca el té]^mino de 
aqaella. 

^ De modo que el hombre» en su corta estancia en 
este mundo» se vé agobiado constantemente bajo el 
peso de la cruz, 

O en otros términos: camina siempre con la cruz 

¿ cuestas. 

* 

El calvario del hombre comienza desde la cnna. 

Nace y el sacerdote le purifica del pecado original 
haciendo tres cruces. 

Apenas sabe balbucear algunas palabras, su madre 
pone especial cuidado en enseñarle á hacer la señal de 
la cruz. • 

Crece, concurre á la escuela, y empieza á 4iéntir el 
peso de la cruz, 

£1 maestro lo señala la lección por medió de una 
cruZf y tiene que privarse de sus juegos hasta que la 
sabe de memoria. 

Comete alguna falta, y la espía de rodillas y en 
cruz, 

Y si la escritura no ha llenado los deseos del pre- 
ceptor, la cruz que señala sobre su plana, le hace aa- 
ber los azotes que le esperan. 

Y sin embargo; ¡cuánto daria el hombre por vol- 
ver á su infancia cuando llega á la edad madura I 

Entonces vé en el porvenir un calvario mucho más 
penoso. 

iQué ligeras eran aquellas cruces, comparadas con 
las ^ue aun tiene que recorrer I 

13 
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Probablemente su primer paso será hacia la más 
pesada: 

Hacia la del matrimonio. 

La transición es brusca como se vé; pero su fuerza 
moral le hará no sentir el peso al principio. 

Antes al contrario, creerá, que, abrazándose á esa 
cruz, podrá soportar las que signen. 

Es muy pobible que así suceda. 

Si no es así; si se encuentra con que detrás de la 
cruz está el diablo, mucre mártir. 

No le faltarán ladrones que le escarnezcan, qae le 
abofeteen t que le escupan, 

¡Desgraciado de él si, padre de una numerosa fa- 
milia, no tiene pan para mitigar el hambre de sus hi- 
jos: si se vé en la necesidad de contemplar á seres tan 
queridos en cruz y en cuadro! 






Si goza de una buena posición, recuerda quo su 
madre le ensenó á hacer tres cruces. 

Una de ellas en los pechos, 

Y su ambición le hace correr tras esas cruces artifi- 
ciales, añadidas al calvario de la humanidad. 

En otro tiempo, se buscaba hasta la muerte para 
conseguirlas. 

Hoy no es preciso. 

En algunos paises, del símbolo de la redención se 
hace un objeto de comercio. 

Jesucristo, llevando la cruz, consumó una grande 
obra. 

Los hombres satisfacen su vanidad. 






T en efectOi un concejal, un diputado, un diploma* 



( 195) 

tico» 8tc., etc., coQ frac y guante blanco, pero sin ana 
cruz, es un cuadro imperfecto. 

Gierlos puestos requieren ciertas insignias. 



• 



Antes era preciso para conseguir una cruz ma- 
chos ciriales. 

Hoy es tan fácil» qiie todo el mundo se hace cruces 
al verlas en algunas personas. 

Ni se necesita haber sido un héroe, ni haber tocado 
siquiera la cruz de una espada. 

Si los antiguos volvieran al mundo y preguntaran 
á alguno los méritos que hablan hecho para alcanzar 
osas distinciones» se volverían á morir de pena. 

Esto perjudica á los que las han recibido en premio 
de su Talor, de su genio, ó de su tálenlo. 

Porque detrás de una cruz^ nadie vé hoy mas que 
el generoso desprendimiento de quien la lleva. 

Decid á la mayor parte de los caballeros cruzados 
que os refieran las hazañas en cuyo pago les dieron 
la insignia que llevan en su pecho» y les pondreiá en- 
tre la cruz y el agua bendita. 



♦ ■» 



Concluyamos. 
Muere el hombre y una cruz le acompaña hasta el 
cementerio. 

Y aquí termina su calvario. 

La última cruz es la que señala su tumba. 

Y hasta en esto se muestran las miserias humanas. 
La cruz del pobre es de madera. 

La del rico está grabada sobre una piedra de mar* 
mol* 

Facundo Ritas. 
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T Ú Y Y Ó 

(POESÍA DEL PORVENIR.) 

(traducción del ALEMAlN.) 



La luz,^ qoe es un fluido imponderable — 
en sa seno sutil trajo impalpable 
la bella imagen de tu faz divina 
á pintarse invertida en mi retina. 
Y bajo la influencia del fluido 
sintióse un haz de nervios conmovido, 
que la imagen preciada 
trasportó velozmente á dó se encuentra 
la encefálica masa aprisionada. 
¡Así la imagen entra! 
Una vez al cerebro trasportada, 
tuvo de tí conciencia el alma mia, 
7 te ama á su pesar desde aquel dia. 
Yo te quiero; mi amor es infinito; 
mas aunque te amo yo con tal esceso, 
tú nunca me amarás, que nunca el beso 
de suave brisa conmovió al granito. 
Tú eras estatua fría y primorosa 
que ^B duro mármol cinceló el artista, 
y aunque no tienes alma, eres hermosa, 
y no hay quien á tus gracias se resista. 
No digas que me amas, porque es cosa 
el amor que no conoces ni de vista. 
Es tu amor, nina amada, 
infinitesimal é inapreciable, 
y el que atesora mi alma enamorada 
OS incomensnrable. 
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A tu carino, hermosa por ]a pinta, 

le han extraído la raiz cuadrada; 

mi pasión, de la tuya muy distinta, 

está elevada á la potencia quinta. 

Tu amor es un vapor enrarecido 

sin ninguna tensión, sin fuerza alguna, 

vapor que ha producido 

el tibio rayo de la opaca luna. 

Es mi amor, dulce bien, el desbordado 

rio en crecida que abandona el lecho, 

es vapor encerrado 

á la presión bestial de treinta atmósferas 

dentro de la caldera de mi pecho. 

Son nuestros corazones 

nieve el tuyo, y el mió lava ardiente, 

heridos por las mismaá impresiones 

laten de una manera diferente. 

Nunca se entenderán, que están dotados 

de distinta potencia calorífica; 

el mió es un hogar á tres mil grados, 

el tuyo es una mezcla frigorífica. 

F. D. Gavino. 



AL oído. 



— Tú solo adoras en mí 
la mujer de carne y hueso 
— El hueso, nó; lo confieso, 
pero la carne.... esa sí. 

Albino, 
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simpatía. 

De tierna paloma ^ 
sentidos arrullos, 
que eu suaves murmullos 
son cantos de amor, 
del vecino bosque 
llegan á mi oído, 
de dulce gemido 
cual blando rumor. 
Dolor en mi alma 
sus penas promueven, 
las ñbras conmueven 
de mi corazón, 
y lágrima ardiente 
que el ojo aprisiona 
rebeldQ abandona 
su oculta mansión. 
¿Qué me importa un ave 
que de angustia llena 
canta allí su pena 
con triste cantar? 
¿Por qué asi me afligen 
sus tiernos acentos? 
¿Por qué sus lamentos 
me causan pesar? 
¡A.hl que de su queja 
la amante porfía 
en el alma mia 
tal vez eco halló. 
Desdichas iguales 
nos hacen hermanos; 
por eso lloramos 
la paloma y yó. 

M. Hache. 
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CONSUELO. 



Ingrata, al olvidarme has desgarrado 

mi triste corazón; 
que perderte y perder mis ilusiones 

es morir de dolor. 
Greia en tu cariño, en tus promesas, 

igual que creo en Dios, 
y tu desden despierta el tedio en mi alma, 

la duda en mi razón. 
¡Oh, qué amargura! Solo un postrimero 

consuelo me queda hoy: 
¡triste consuelol Acaso .de otro amante 

escucharás la voz 
que en tu pecho marmóreo, insensible, 

despierte una pasión. 
Si es esa, no le ofrezcas las castísimas 

primicias de tu amor; 
que esas primicias, aunque tú no quieras, 

las he gozado yo. 

EusEBio Sierra. 



MAÑANA Y TARDE, 



Bello, alegre, de luz esplendorosa 
El sol de la mañana 

Es la dulce caricia, es puro beso 

Que el cielo manda al alma. 
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Triste, muy triste, de apagados rayos 

Es el sol de la tarde, 
Qae .al esconderse dí siquiera dice: 
¡Que Dios os guarde! 

Anónimo. 



CANTARES. 



Eo la cárcel del amor 
tus ojos me tieoeo preso. 
¡Bien haya mi cárcel, nina; 
bien liayan mis carceleros! 

R. O. 

Soné que te oí decir 
que me habias de olvidar, 
y no me he vuelto á dormir 
por el miedo de sonar. 

F.D. G. 

El otro dia en la iglesia 
muy compungida te vi; 
pero á Dios no se le engaña 
como me engañaste á mi. 

M. H. 

Ciego y loco yó crucé 
por el mar de las pasiones, 
y en el fondo de sus olas 
quedaron mis ilusiones. 



C.M. ¡ 
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ENIGMO-CHARADAS 



NUM. 22. 

Mi primera y mi segunda 
se suelen ver á las puertas, 
y á la historia pertenecen 
mi segunda y mi primera. 

Una cualidad común 
en las dos cosas se epcuentra, 
que es lo difícil que ha sido 
hacerles soltar la presa. 

Las primeras cada dia 
en mil lances lo demuestran, 
las otras en muchos siglos 
de sanguinarias peleas. 

Se confía á los primeros 
la segaridad agen a. 
y á estranas gentes confiaron 
los otro$ su propia pérdida. 

Para acertar este enigma 
y saber la causa de esta, 
con aquel corregidor \ 
basta decir: ¿Quién es ella? 

T^OEO NOE LüFF. 



NUM. 97. 



La primee f a y la segunda 
es estrella ru til auto 
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en la que cálculos funda 
confiado el navegante. 

Es un apoyo deí mundo 
y para el mundo un arcauo, 
antro por demás profundo, 
ignoto para el humano. 

Es faro de la esperanza, 
objetivo del amor, 
de políticos balanza 
y de ambiciosos roedor. 

De un escrito, es el dos prima 
contenido lileral; 
es también modo, manera; 
parecido, ó casi igual. 

Cantante privilegiado 
que bá un tesoro en su garganta, 
y al público entusiasmado 
deja siempre, cuando canta. 

Se hace pagar el artista 
cual ninguno en su carrera, 
mas, si es malo, nos contrista 
y nadie le considera. 

G. lí. 



ssc 



CHARADAS. 



NÚM. 99. ■ 

ün lodo mé hizo dos y una, 
y"me curó el doctor Luna 

C. M. 
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NUM. 100. 

Prima verbo, quinta ñola, 
letras la cuarta y la dos, 
quinta tercia uo apellido, 
dos tres cuarta interjección. 
Ayer vi uoa dos tercera, 
que roas parecia an sol, 
do tao tres tercia hermosura, 
que me causé admiración. 
Primera cuarta tercera 
todo aquel que siente amor, 
ó es mal poeta ó cesante, 
que viven de la ilusión, 
y el todo de esta charada, 
casi es seguro que usó, 
quien de Qpchero ó lacayo 
ha servido é un gran señor. 

M. Hache. 



ÑUM. 101." 

Una letra es mi primera^ 
punto de solfa segunda, 
y unida prima á tercera 
una semilla fecunda 
que olor y sabor te diera. 

Prima y dos en una pieza, 
salvo un error de escritura, 
de la suerte la fiereza 
marcan, y el todo belleza 
y un modelo de hermosura. 

T. 
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NUM. 102. 

Por reñir cierto buen mozo 
le dieron con prima dos 
tan de lleno y con tal fuerza, 
que en prima y tercia cajó, 
y de résulias del todo 
al poco tiempo murió. 

F. M. 



NUM. 103. 

En teatros, palacio, en el senado, 
te dejan admirado 
' mi dos, tres, cuaíroj cinco, 
y alienando, de gusto al verlos brinco^ 
y en mas de una ocasión 
por gozar de ellas páseme á ración, 
ó 4 ciuirta quinta, que es para este caso 
un hábil media d^. salir del paso, 
á quien cual yó no tiene la fortuna 
de nn prima dos de un Roschild ó un Osuna. 
La con K tercia y cuarta mas un Pear 
le dio un camelo á la de Meternich, 
del cual hablaron cuan de un lance feo 
los di^^rios de allende el Pirineo: 
mas la tres cuarta se -marchó al teatro 
diciendo «echadme una tres dos cuatro;íi 
que no dijera mas en la plazuela 
una procaz y airada mujerzuela. 
Por ostentar mi todo ciertas gentes 
son capaces de echar hasta los dientes. . 

• * * 
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NUM. 104. 

El una tres de lodo- 
¡ay! me sofoca, 
y no es dos tres capricho, 
que el ángel llora 
con tal afán, 
que el mismo Jeremías 
no lloró más. 

G. M. 

NÚM. 105. 

Yo soy un prima y segunda 
que... ¡vamosl se puede ver, 
y cuando estoy aburrido 
de tanto como hago tres^ 
me detengo en una esquina 
y al pasar nna mujer 
la hecho nn todo, me distraigo... 
y de contar pare usted. 

A. G. A* 

NÚM. 106. 

Estaba el todo un dia 

en la pradera 
comiéndose el cogollo 

de su tercera; 

¡cuánto gozaba 
porque en prima y segunda 

el sol le dabal 

P. 
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LOGOGRIFO. 



NUM. 4. 



Forman una vocal 
— tres veces repelida— 
y cuatro consonantes, 
lectora, cuatro sílabas 
de una palabra sola • 
que, en su acepción, indica 
muchedumbre de gente 
que marcha muy unida, 
ja por el rudo efecto 
de inicua tiranía, 
de una lucha sangrienta , 
ó gaerra fratricida; 
ya por grato n>otivo 
de alegre romería. 
O la ambición la lleva, 
ó el comercio la guia, 
ó el torpe fanatismo 
dirije á una mezquita 
ó á ermita solitaria 
la religión divina. 
Trocando aquellas letras 
lectora amiga mía, 
hallas ante el espejo 
en que con gozo miras*- 
esa tu hermosa parte 
que tanto te cautiva. 
Una letra que viste» 
hd tiempo, en la cartilla, 
Uaa mujer que á España 



I 
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vendió con su lascitia; 
un cebo necesario, 
para pescar sardina. 
Un reptil asqueroso; 
legumbre verde y rica; 
un nombre de mujer; 
acaudalada villa; 
sitio en que los pájaros 
las reses sacrifican, 
y en que nuestros católieoa 
dicen la santa misa. 
Un animal doméstico, 
emblema de justicia; 
la enseña del diluvio; 
un puerto de la AntUls; 
la mujer que n6 es pródiga 
y que ama la avaricia. 
Un calzado grosero 
y nombre de familia; 
cosa que te disgusta 
y ocultas con malicia. 
Lo que ves en navajas, 
en libros y en camisas; 
lo que resbala rápido 
sobre la mar bravia. 
£1 sitio en que la abeja 
sus mieles deposita, 
y, en fin, ves la mujer 
soberbia, necia y frivola 
á quien, bella lectora, 
no imites en tu vida. 

C. M. 
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ACERTIJOS 



NÚM. 16. 



Dos coronas de laurel 
por mi la patria dá en premio; 
por darme vida al artista, 
por destruirme al guerrero. 

P. 



NUM. 17. 

Con 11 soy apellido, 
con j parle del cuerpo; 
soy metal con una r, 
y con s animal fiero. 



F. M. 



NÚM. 18. 



Sobre mí el artesano 

gana el sustento, 
y por mí el rico tiene 

mucho dinero; 

pero en la vida 
les igualo ante el fallo 

de la justicia. 

P. 
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EL ALBA, 



Ven, que en el cielo 
la triste y pálida 
luz de la luna 
su rayo apaga 
y la ancha bóveda 
de azul se baña; 
que las estrellas, 
ya fatigadas, 
han extinguido 
sus luces mágicas, 
sus fuegos trémulos, 
y on las montan&s 
los caprichosos 
picos destacan 
sus formas múltiples, 
bellas, fantásticas, 
que con sus crestas 
d ciclo esealan: 
ven, que la noche 
su imperio acaba; % 
que al tierno beso 
de la mañana, 
tiemblan las hojas, 
sonríe el agua, 
y entre cortina 
de ópalo y grana 
mucrcr las sombras 
y nace el alba. 



Ven, que en las trémulas 
débiles ramas 

14 
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donde las brisas 
baten sus alas, 
alegres pájaros 
sus himnos cantan 
y á Dios elevan 
tiernas plegarias 
en dalce música 
que arroba el alma. 
Ven» que ya alientan 
las suaves auras; 
y al tierno beso 
de la mañana, 
tiemblan las hojas, 
sonrie el agua, 
y entre cortinas 
de ópalo y grana 
mueren las sombras 
y nace el alba. 

VcD, que la aurora 
la tierra baña 
con su benéfica 
lumbre dorada, 
y el claro arroyo 
que el prado esmalta 
las flores besa 
que arrulla el aura, 
y alegre rueda 
sus ondas claras, 
que entre la»<;uijas 
rápidas saltan. 
Ven, que las flores, 
que también aman, 
en tiernos ósculos 
dan su fragancia 
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al blando céfiro 
de la niañaaa, 
que on dulces cálices 
bebe sus lágriinas. 
Ven, que yaal soplo 
de leves auras, 
tiemblan las bojas, 
sonríe el agua, 
y entro cortinas 
de ópalo y grana 
mueren los sombras 
y nace el alba. 

Ven, que ya parte 
desde la playa 
la pescadora 
ligera barca, 
que con su quilla 
biendo las aguas 
y al blando impulso 
del viento marcba. 
Ven, que en las brumas 
su vela blanca 
desvaneciéndose 
vá en lontananza, 
como nn recuerdo 
do la pasada 
gloria, oual rayo 
de la esperanza 
que realidades 
traidoras matan. 
Ven, que la aurora 
tiende sus alas 
y el ciclo en tintas 
axulcs baua. 
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Veu, que ya al beso 
de la iriaDana, 
tiemblan las hojas, 
sonríe el agua, 
y entre cortinas 
de ópalo y grana 
mueren las sombras 
y nace el alba. 



Ven, que íi la ardiente 
febea mirada, 
las donsas brumas 
que ántos bordaban 
de la colina 
la verde falda, 
como los sueños 
de nuestra infancia 
van dcsbaciénrlose, 
y con sus lágrimas 
del ancho valle 
la alfombra esmaltan. 
Ven, que la aurora 
tiende sus alas 
y el cielo en tintas 
azules baña. 
Ven, que ya al ósculo 
de la mañana 
tiemblan las bojas, 
sonríe el agua, 
y entre cortinas 
de ópalo y grana 
mueren las sombras 
y nace el alba. 

R. Oláuan» 



i 
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XU CORAZÓN, 



Eq el oscuro seno de la nube 

el rayo germinó, 
y, atraído por fuerza misteriosa, 
cayó sobre una roca y la fundió. 

Dentro de un pecho germinó la llanTia 

de una voraz pasión, 
j su calor, igual al de mil rayos, 
nunca pudo ablandar lu corazón. 

F. D. Gavino. 



DE LUTO, 



Hoy te he visto, bella ingrata, . 
eon tu enlutado ropaje, 
y creo— Dios me perdone — 
que estás mas hermosa que ántes^ 
Aunque de mí no te acuerdas, 
«aspiré cuando pasaste, 
y mí amoroso suspiro 
hsista tí lo llevó el airo. 
Tú, cual siempre, desdeñosa, 
no me dirigiste amable 
ni una mirada siquiera 
de tus ojos celestiales. 
'y en vez de tenerme lástima 
por el pesar que me abale, 
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cou uoa torpe sonrisa 
de mi aflicción te burlaste. 
Sonreiste.,., ¡ayl ¿por qué lleva» 
negro, muy negro lu traje? 
¿Por qué te vistes de luto 
si esto alegro tu semblante? 
¿Y por qué, si eres dicbosa, 
escarneces los pesares? 
¡Acaso, ensenando al mundo 
un trofeo miserable, 
llevas luto por mi triste 
corazón que tú matastes! 

EosEBio Sierra. 



LA ESTRELLA FUGITIVA. 



Hermosa nocbe. Ved; aglomeradas 
titilan en el éter las estrellas 
como escarcha do mifndos enccndldot 
que el universo llenan. 
Mirad. Ya no la veis ¡Qué torpesl Una, 
rápida, clara, bella, 
rasgó el espacio, penetró en la sTtimbra 
y dejó un surco blanco en la carrera. 
¿Decís que no? ¿decis que fué tan solo 
fugaz visión de un sueño de poeta.^ 
I Ayl Lo será, porque una vez un ángel 
á mi lado pasó sobre la tierra, 
y en todas partes desde entonces veo 
íal'ugitiva estrella. 

A. P. 



J 
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A 



NiSa, pedislo á gritos 

una jimosna; 
Joven, solicitabas 

vanas lisonjas. 

Mujer, tu cuerpo 
terciopelos arrastra 

y tu alma cieno! 



C. M. 



UNA DUDA. 



Dormido sueiío mil veces; 
despierto suoíío también 
cuando adormezco mi alma 
al arrullo de un placer. 
Y atónito me pregunto 
¿cuál sueño tffclivo es: 
aquel que sonó dormido 
ó el que despierto soñé? 

A. G, A. 



MGO DE REFRANES. 



En el rio á Sol vi<'> el Rey 
tan hermosa y hechicera 
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PROBLEMA- 



Distribuir las ocho crstrellas del centro en las líneac 
laterales del cuadro y que den la misma sama denae- 
Te estrellas por los cuatro indos. 
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Solución al inserto en la página 187. 
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EIIGMO-CHARADÁS 



NUM. 24. 



Mi primera y mi segunda 
ocasiona» muchag muerles, 
y mi segunda y primera ■ 
para evitarlas se io vierten. 

Las dos primeras en orden 
dan en tierra con las gentes, 
7 de la tierra se sacan 
las otras dos con el césped. 

Y fuertes cuando ya unidas, 
aooque aisladas son muy débiles, 
al rayo kctual de la guerra 
sa blando seno detiene. 

Muy distintas acepciones 
las dos primeras comprenden, 
y con lo malo y lo bueno 
si es abundante se avienen. 

Son de los malos odores 
«sprcsion propia y vehemente, 
y hay, en plural, por la boca 
quienes las echan á veces. 

Tadeo Noe Luff. 
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NUM. 25. 



En tantas partes encaentro 
la prima y dos^ que no ké 
por donde comenzaré 
á esplicar su condición. 

Las hay en la cueva ó sima» 
como en las armas de fuego; 
de billar vése en el juego, 
y en el teatro es un telón. 

Gomo guindas las hay rojas. 
secas como el pergamino, 
punzantes como el espino, 
profundas como la mar. 

Los puertos tienen la suya, 
y la llenen las tinajas, 
y las hacen las navajas 
cuando tiran á matar. 



En los caballos reclama 
la atención de los^glnetes: 
soez es en mozalbetes 
y graciosa en la mujer. 

A la oratoria dá paso; 
á la voz préstale ayuda; 
y ni faombra ni mujer duda 
que con ella ha de comer. 

Dos y prima es apellido 
que abunda en nuestra Montana; 
medida que hoy fuera estrana 
y se usó en la antigüedad. 
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I* 

Es Fúnebre ceremonia 
en honra de un ser querido: 
el término apetecido: 
es mango y estromidad. 

En el mar al navegante 
el puerto marca cercano: 
en el ejército es llano 
y dignidad ala vez. 

El zapatero le gasta: 
en lodo fardo se advierte: 
es de la marina fuerte 
y empleo de cierto jae^. 

Cuántas veces un dos una, 
expertamente arrojado, 
de horrible muerte ha librado 
i inerme tripulación, 

cuando la una dos rugiente, 
de espuma y de furia llena, 
hizo encallar, en la arena 
á velera embarcación! 

C. M. 



CHARADAS. 



- NÚM. i 07. 

Todo amigo sabiendo que me animt, 
4fcancia de licor una dos prima. 
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NUM. 108. 



Era de ilustre apellido 
el hidalgo dos y cuarta, 
pendenciero con los hombres 
7 galante con las damas. 
Entre el ala del sombrero 
y el embozo de la capa 
oculta la dos y cua tro. 
Todas las noches rondaba 
para castigar airado 
con el filo de la espada 
á on rival que vio en la calle 
al tres cuatro de su dama. 
Hallóle al fin una noche 
y armó en la calle tal zambra, 
que en la villa so le tiene 
por el todo de mas fama. 

P. 



v^ 



NUM. 109. 



Conozco una prima lucs 
que es modelo de humildad, 
y siempre las cosas dos 
de un modo muy singular. 
Toma mi tercia en verano 
aunque haga un sol tropical» 
y mi todo en el invierno 
desde tiempo inmemorial. 

F. M. 
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, 'NüM. 110. 

Tiene segunda y segunda 
costumbre muy prima prima, 
que á más de que fuma y bebe 
toma el iodo con delicia. 

Z. 
« 

NÚM. 111. 

Fué emperador allá en Roma 
Prima, dos, tercera, cuarta^ 
Es la quinta un rio notable 
De la bellísima Italia, 

Y la sesta con la nueve 
Una especie de batalla. 
Cuatro con siete en la música. 
Ocho <:on nueve está en Francia, 
Doce y once los cobardes 

Y décima el que regala. 
Es el todo derivado 

De una ciudad muy nombrada 

Y se escucha casi siempre 
En los juegos de palabras. 

Anónimo. 



NUM. 112. 

Prima — dos y Ir es — seg unda 
son una misma palabra, 
y el lodo prenda de ropa 
que en otro tiempo se usaba. 

M. H.VCHE. 
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NÚM. 113. 

Al ver tu prima dos 

tan retrechera 
¡que prima tres cuatro 

lleva cualquiera! - 

pues no adivina 
que eres en tus amores 

muy cuarta y prima. 

Que aunque se haga tan dalce 

como mi todo 
y vaya á la tres prima 

como los moros, - 

cuando le agarros 
lleva unas calabazas 

descomunales. 

A. 



NUM. 114. 

Yo vf una niña preciosa 
que iba con su prima y cuarta 
prima segunda y tercera 
cantando con mucha gracia» 
que es una cantion antigua 
muy conocida y romántica; 
Llevaba tambion uo nido 
en sus manccitas blancas, 
descubriendo el prima y tercia 
de un jilguero que encerraba; 
jilguero que anidó un día 
en las encumbradas ramas 
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de los chopos de uu paseo 
qao eo 3aDtander lieoe fama» 
7 cuyo nombre es el todo 
de esta sencilla charada. 

P. 



NUM. 115. 

Estaba segunda tercia 
entonando unsí canción 
en primera, tan segunda ^ 
qoe prima segunda tercia 
mi iodo, flautista Dios, 
gozaba tanto en ojrle 
como gozo sen I i y ó. 



R. A. 



NUM. 116. 

¿Es nombre mi todo? 
¿La dos se apellida 
alguno? — En efecto 
la una lo afirma. 

T. 



NÜM. 117. 

Tus orejas son mi prima 
Segunda tus manos son 
Y lüs ojos niña todo 
¡Y qué ojos!.. ¡Válgame Dios! 

N. 
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¿ POR QUÉ ? 



Por el zenit bogando, con sosegado vuelo, 

la vaporosa nube los éteres cruzó 

hundióse enlre las gasas del luminoso cielo, 
j ni una leve huella su paso dibujó. 

Por el aura marina hinchada la alba vela, 
la columpiada nave surcó el profundo mar... 
horraron nuevas hondas la espuma de su estela, 
7 unidos sus cristales volvieron á quedar. 

Batiendo con sus alas las nubes de topacio, 
la alondra, á Dios cantando, su vuelo remontó.... 
y el vuelo de la alondra en el tranquilo espacio 
ni el máij ligero surco en pos de si dojó. 

¿Por qué nuestros dolores, que vienen y se alejan, 
en el profundo abismo del alma han de dejar . 
lo que alondras, ni nubes, ni blancas naves dejan, 
cuando surcan Tos cielos, cuando cruzan el mar? 

R. Oláran. 



A UNA NUBE. 



Arrebatada nube qne avanzas orgullosa 
en opalinos cúmulos por la región azul, 
deten el vuelo altivo, escúchame piadosa, 
y elévame en tus pliegues fantásticos de tul. 

lo 
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Caipbiemos ese rumbo qae sigues á Occidente 
para formar el tálamo de) moribundo sol, 
porque bay otros dos solos camino del Oriente 
que llenarán tu seno de luz y de arrebol. 

No vayas b acia el astro que ya las brumas velan, 
busquemos aquel cielo en donde brillan dos; 
porque ese me deslumbra y aquellos me consuelan, 
que para consolarme los ba encendido Dios. 

Deten el vuelo, nube: bacía mi lado gira 
y llévame en las diáfanas ondas de tu capuz, 
que son esos dos soles los ojos de Edelmira 
y quiero que me inunden el corazón de luz. 

Poro los burucancs te llevan arrastrada; 
en lluvia lo disuelven rasgando tu crespón. 
¡Ayl coma tú, yo tengo el alma desgarrada 
y se desbace en lágrimas mi triste corazón. 

A. P. 



A UNA ROSA. 



Pródiga, dices, fué Naturaleza 
Que al infundirte cí soplo de la vida 
Te concedió fragancia apetecida 

Y te doló de singular belleza. 

Pero bajo ese manió que me ofreces 

Y vive solo por favor del viento, 
¿Encierras en lu seno un pensamiento? 
¿Gozas, disfrutas, sientes y padeces? 

Anónimo. 
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LO UNO POR LO OTRO. 



Dcsbcchos ya los amorosos lazos 
que babia enlre los dos, 

me pediste tus cartas y retratos 
por el amor de Dios. 

Todo cuanto me diste, bien querido, 

lodo te lo entregué; 
ana cosa entregarte no be podido 

que un dia te quité. 

No puedo darte ya lo que aquel dia 

me guardé para mi; 
tampoco tu me bas dado, ingrata mia, 

los besos que te di. 

F. D. Gavino, 



METAMÓRFOSIS- 



Te diré dulce amor mió, . 
córao se vuelve sombrío. 
¡Vas á oírlo!: erba cenizas 
en las ondas quebradizas 
del claro y brillante rio, 
j verás, donde se para, 
cómo el agua tra^parpule 
tórnase oscura de clara 
y sombría de riente. 

Albino A. Madrazó. 
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i AY ! 



Has desgarradlo mi pecLo 
con lu traidora falsía; 
¡ay! ¡no sabes alma mia, 
lodo ol daño que me has hechof 
El corazón se ha deshecho 
con lo que sufre por tí, 
lanío que en mi frenesí, 
lleno (le amarguras grito; 
¡Maldito sea, maldito, 
el momento en que la vi! 

EUSEBIO SicniíA. 



CALEMBOURG. 



Una nina muy rubia y muy nerviosa 
de lez rosada, de cabello espeso 
7 de lál)ios de rosa, 
me escribía la pobre desolada 
verdades y mentiras que confieso. 
Sien mi boca encarnada 
ha volado, li) amor de beso en beso, 
como de flor en flor la mariposa; 
si iQ mirada en mi conciencia arde, 
si eres mi vida, sí por ti me muero,, 
si he sonado en tus brazos una larde, 
Bi nadie le querrá como le quiero; 
¿por qué laníos desdenes 
cansa de mi aflicción y mis pesares? 



1 
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Y yo que soy raay franao y muy sincero 
la conlesté en dos frases singulares: 
po le quiero, amor mío, porque tienes 
¡muchísimos lunares! 

Albino. 



EN EL ALBÜM DE CARMEN. 

La gloria y el amoi* forman el cielo 
Oue há tiempo imaginó mi mente loca: 
Con gloria y con amor/ para mi anhelo 
De! mundo la estension sería poca. 

Y si ha de verse m¡ ilusión cumplida. 
Coronas de laurel pido á mi eslrclla, 
Y el último suspiro de mi vida 
jExhalar en los brazos de una bella. 

G. A. 



LOGOGRIFO, 

— "^m- — 

NUM. 5. 

♦ 

Te preseiito once lelras; 

son consonantes 
las cinco; las que faltan 

son seis vocales, 

ó — mejor — cinco; 
porque una repetida 

vale lo mismo. 



( 230 ) 

Las ODce una palabra 
hacen tan solo» 

que tiene cinco sílabas; 
pero compongo 
yo muchas otras 

combinando sus letras 
en varias formas. 

En las gratas mañanas 

de Abril y Mayo 
la ves como se asoma 

sobre el Océano. 

Mortal y aleve 
en la guerra su paso 

siembra la muerte. 

En tu casa es la pieza 

quemas ocultas; 
la ves lisa y tranquila 

ó bacicntio espuma, 

y tus secretos 
guarda délas miradas 

del indiscreto. 

No quiero que tu padre, 

lectora mia, 
en ella se presente 

nunca, en la vida, 

ni que tu médico 
te baga tomarle, niña, 

como remedio. 

Le verás si á su sombra 
duermes la siesta, 

y también deslizarse . 
éntrelas yerbas, 
y hasta en la playa 
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por las oDilas lamida 
y acariciada. 

Hállase ea los rodeznos 

de lo's moliDos, 
en los carros manchcgos, 

el paganiamo 

y en las tabernas. 
Es condición precisa 

de toda feria. 

En Asia encuentras muchos 

que antes á España 
con artísticas joyas ' 

engalanaran. 

Vives y alientas 
porque vi>la y aliento 

grato le presta. 

Gozas como un ehiquillo 

en la pradera 
si tus gritos alegres 

fácil remeda» 

La oyes amante 
si algún vate la pulsa 

por agradarte. 

Aun más combinaciones 

hacer pudiera; 
pero se va cansando 

mi dura péñola. 

Es la palabra 
una fruía de hueso 

muy apreciada. 

G. M. 



(232) 

PROBLEMA. 



Solución al inserto en ta página 217 • 
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SOLUCIÓN 

e/e ^ /u^a de consonantes insería en la página 216. 

A veces se cura ol ciego 
Con lo mismo que ha cegado, 
Así como suele el fuego 
Reparar lo que ha quemado 
si se loma á quemar luego. 
Heme perdido queriendo, 
Heme de ganar amando, 

Y en esto que voy penando, 
La herida cobré viendo 

Y habré de sanar mirando. 

BOSC/LN. 
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ENIGMO-CHARADAS 



NUiM. 26. 



Es mi primera y segunda 
de oataMe nombradla 
entre una raza faustosa 
que á la mujer esclaviza. 

Y sin embargo, por esta 
pcrlcDcció á la familia 
del divinizado spr 
que hizo adoptar su doctrioa. 

Le vio España en otro tiempo 
sobre un caballo numida» 
regia corona en la frente, 
saciar en sangre su ira. 

Mi segunda y mi primera, 
de ülil vegetal nacida» 
se usa en trenzas» que no cineo 
tersas sienes nacarinas. 

Fué mujer también notable 
que, á merced de cierta Intriga 
unida á insigne Patriarca, 
á seis Patriarcas dio vida. 

Tadeo Noe Lüff- 
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NUM. 27. 



Primera y dos en el espacio flota 

de la ¡m*iginacion 
eomo cosa ideal, hueca, remola, 

que pinta la fíccion. 

Palabra insuslancial que dice nada, 

falta de realidad, 
que trueca la ilusión acariciada 

en amarga verdad. 

Pinta también la fatua, la arrogante, 

ridicula mujer 
que prefiere al halago del amante 

el brillo y el poder. 

La segunda y primera es tierra llana» 

á veces de labor, 
á veces pantanosa, triste, insana, 

que al alma dá pavor. 

Es también ana rica y vasta villa, 

. agrícola y feraz,^ 
que muestra entre los llanos de Castilla 

una risueña* faz. 

El trigo que cosecha, no os asombre, 

da pingüe capital, 
y los vinos que esporta tienen nombre 

y fama universal. 

C. M. 
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CHARADAS. 

NÚM. 118. 



Era el castellano Vargas 
nol^le de tanto yalor, 
que al mirar en ud comhaie 
ÍDiitil so prima y dos 
empuñó cuarta y segunda 
eon su garra de león 
mus lerda y cuarta que el todo 
que su pecho defendió, 
fué deshaciendo enemigos 
coú una sana feroz. 
¡Machuca, Vargas, machuca! 
dicen que el rey le gritó. 
T en la prima, dos, tres, cuatro 
qu.e Vargas conserva hoy, 
hay un cuartel que acredita 
que Machuca machucó. 

P. 



NÚM. 119. 

Tengo yó una sobrina 

muy cuatro cinco, 
eon mas una, dos, tercia 

que nn erurliio; 

pero me acaba, 
porque está siendo el todo 

do las criadas. 

G* M. 
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NUM. 1^0. 



Son mí prima y mi tercera 
geométrica figura; 
y animal de catadora 
•horribles dos y primera. 
El que lerda solo espera, 
si ama con ardiente empeño 
no goza tranquilo sueno; 
mas feliz de cualquier modo 
es el que le importa on lodo 
de su enamorado dueño. 

T. N. L. 



NÚM. 121. 



Mi primera repetida 
fué un Dios de la antigaodad, 
á quien la mitología 
le dio importante lugar. 
Mi segunda y mi primera 
donde no hay punta hallarás^ 
y el lodo vivió en España 
hasta pocos siglos ha. 

F. M. 



NÚM. 122. 



Prima y tres es apellidó 
mas no de lo mas usuaF, 
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sin embargo de lo cual 
en esta es bicD conocido. 
De dos tercia provisión 
hace el todo rn el estío, 
con lo que en el tiempo frió 
vive en oculto rincón. 



NüM. 123. 

Al dejar Boabdil el Chico 
la prima tres de su trono, 
dijo triste: ¡no hay dos tercia 
cual mi una, dos^ tres, el todo! 

R. A. 



NUM. 124. 

Al nacer prima y tercera 
se regocijan les pájaros, 
sin saber que dos y tercia 
manda á todos sus esclavos 
que^ con el todo á la espalda, 
se dirijan á cazarlos. 

Z. 



NUM. 125. 



La primera y segunda 
nombre es de dama, 
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de majer es ct nombre 
do tercia y cuarta. 
Y es lo gracioso 
que se llama mi tía 
como mi todo. 



N, 



NÚM. 126. 

Azotada fuertemeDte 
Por mi segunda y primera 
Iba á hundirse entre las olas 
Una fragata de guerra; 
Guando natura, que á veces ' 
En presentarse se empeña 
Mi segunda repelida, • 

Envió una brisa ligera 
Que condujo al barco misero 
A mi segunda y mi lerda 
Donde á Dios alzó sus preces 
De gracias la marinera 
Gente, que, ya'cansada. 
Creyó perder su existencia. 

El lodo de mi charada 
Le bailarás sin mucba pena 
Y sin romperle los cascos 
En estos versos ó berzas. 

E. Z. Martin. 
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NÚM. 127. 

No hay andaluz fanfarroQ 
que dos tres prima do tenga, 
y sa moza do mantenga, 
y no afecte ser matón. 
Prima cuarta su lorera, 
envuelve en ella su bulto, 
y tras el embozo oculto 
lleva su cuarta j tercera; 
y así busca su acomodo, 
cobrando siempre el.baralo; 
y á este asusto, al otro mato, 
vá agenciándose su todo. 



« • * 



NUM. 128. 
I. 

De prima, dos y tercera, 
antes de rayar el día, 
en son de algazara salo 
espléndida comitiva. 
En el centro cabalgaba 
el monarca Don Favila, 
ansioso de dos y leída 
para que la cetrería 
haga prima tres el vuelo 
de la garza real aliiva; 
pues diz que le mata el todo 
y va buscando la vida. 

II. 

De prima, dos y tercera, 
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coaodo la tarde moría» 
con fúnebre pompa baja 
enlutada comitiva 
llevando tristes despojos 
bajo morlaorJa cortina^ 
porque al segunda tercera 
lejos del lodo, aquel día, 
desgarró una fiera el pecbo 
del monarca D. Favila» 
que tan solo bailó la muerte 
donde buscaba la vida. 

P. 



ACERTIJOS 



NUM. 19. . 

Le doy la gloria al <irlisla» 
cubro los ra^'os del so!; 
visto al vivo, visto al muerto 
y soy llave del pudor. 

P. 

NÍJM. 20. 

Con viento tengo poder; 
sin viento no puedo andar; 
el viento me hace mover 
grandes masas; y á no ser 
por el viento, á no dudar 
que es ninguno mi poder. 

* ¥ ♦ 



\ 
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LOS PIES Y LAS BOTAS, 



Los pies son los condactores del individuo. 

Y como la humaDidad es una sintetizacioh Ae es- 
tos, también deben ser los pies los conductores de la 
humanidad. 

Sin duda por eso, en el lenguaje ultraGlosófíco de 
nuestros tiempos, se llama á sus progresos, pasos. 

Realmente siendo los pies los encargados de la pro- 
gresión, es más que verosimíl que lo sean también d«l 
progreso. 

La etimología lo apoya, la esperiencia lo demuestra 
y la costumbre lo sanciona. 

Y cuando la humanidad dá un gran paso en la vía 
del progreso ó de la civilización, ese paso se llama gi- 
gantesco.- I 

No seria buena lógica deducir de esto que fueran los 
gigantes los que caminan á la cabeza de la civiliza- 
ción; pero si lo sería quizá que lo fueran aquellos que 
tienen los pies agigantados. 

Esto podría dar, tal vez, la esplicacion del adelanto 
de ciertas razas, de ciertas naciones aún. Tal, por 
ejemplo, la germana, la anglo-sajona ó la yankée. 

De todo lo cual desprenderíamos lógicamente que 
el adelanto de hoy no está en la cabeza, sino en los 
pies. 

Y que cuando los cubanos nos quieren insultar lla- 
mándonos pacones, debemos darles las gracias. 

Realmente es innegable que hay cierta relación de 
desarrollo entre la cabeza y los pies. (Verdad es esta 
que, si llegase al dominio de un médico, le baria buscar 
en. los callos los síntomas de las cerebritis.) 
1 He puesto el dedo en la llaga, los callos; ^é anuí la 

razón del intitulo de este articulo. 

16 
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Y como sfompre gao recuerdo este asanto, ha bro- 
tado en mis labios un anatema: 

«Maldita mil veces sea la moda infame qae esclavi- 
za los piés.P 

«Y malditos con ella los artistas pedestres que la 
secundan en ese vil propósito.» 

Porque la moda ha de ser lógica si quiere ser dura-. 

dera. 

Por eso dura y durará el sombrero de copa. 

Es el que d4 jnás ^mplio desahogo á la cabeza y el 
que más la protege. 

De aquí sin duda han tomado algunos la idea de 
que el Gobierno que más protegería al pueblo serla el 
más libre. 

Los hechos, sin embargo, tíos enseñan lo Gontrario. 

Pero volvamos al asunto. So ha empozado por la 
cabeza; acábese por los pies. 

Se ha emancipado la parte más noble, al decir de 
algunos; emancípese la más indispensable, al pensar 
de todos. 

Es cuestión de moda; y la moda, como se sabe, es 
cuestión de perspectiva. 

Emancipaos, pollos elegantes, de la tutela francesa; 
gastad las^ botas anchas. 

Es lógico é higiénico; y así habia de ser, porque la 
higiene es la lógica de la vida. 

Por otra parte, la dimensión aparente del pié de- 
pende de la anchura de los pantalones. Y los panta- 
lones anchos son tan elegantes y tan actuales... 

Desengañaos, os lo repito; poned de moda el calza- 
do ancho, y habréis hecho con esto un bien á la hu- 
manidad. 

Además, que no faltará alguna sociedad inglesa que 
tenga reservada una medalla de oro para el que lltíve 
los pies más desahogados. 
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Porque vosotros no ignoráis las molestias de ana 
htííA ajustada; aunque no so tengan callos. 

Y un dolor de pies sostengo que es más molesta 
mne UQ dolor do cabeza, cuando no lo produce y le 
acompaña. 

Si os decidís por esto y queréis adelantar algo en la 
iAm del progreso, no dudéis que con ello habréis dado 
mi gran paso. 

S. Benet. 



DESDE EL VALLE. 



UNA TARDE.. 

jTarde horrible! el horizonte, 
La alta esfera, negro velo 

Recubrió; 
Triste, oscuro estaba el monte. 
Triste el valle, triste el ciclo, 
. Triste yol 

En medio el cuadro sombrío. 
De pavura todo acento 

Feneció; 
Mudo estaba el manso rio, 
Muda el ave, mudo el viento. 

Mudo yol 

De la aldea á la cabana 
Buscó un ser mi vista... en vano 
Le buscó. 
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Sola estaba la montaña, 
Solo el bosqae^ solo el llano» 
Solo yol 

Y tras el negro horizonte. 
Solo el poder soberano 

Que hoy logró, 
Qae ni una ñor guarde el monte, 
Ni una el bosque, ni una el llano, 

NI una yol ^ 

Ah! del tiempo a,l honda sana. 
Seremos en este arcano 

Que él formó. 
Polvo estéril la montana. 
Polvo el bosque, polvo el llano, 

Polvo yóI 

Evaristo Silió y Gutiérrez. 



ANACREÓNTICA. 



Llena el vaso, Batilo, 
y apura el néctar suave, 
producto de las vinas 
que cultivó mi padre. 
Echa mas vino y bebe, 
como yo, hasta embriagarte; 
que si á la fresca sombra 
de los verdes nogales 
Uorfeo DOS sorprende 
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porque Baco lé llame, 
vendrán nuestras zagalas 
de hermosura radiantes; 
j entonando festivas 
de amor dulces cantares, 
nos harán con un beso 
despertar al instante. 

R. G» A. 



Yo veo de las ondas agitadas 
el negro verde y el brillante azul 
convertirse en rizada, y blanca espuma 

con rápida inquietud. 
Mas como estás ausente, vida mia, 
no lo ves tú. 

Yo veo cómo el sol surge en el éter, 
de las nubes rasgando el frágil tul, 
y sobre el mar deshace en mil cambiantes 

sa poderosa luz. 
Pero, eomo estás le|os, vida mia, 
no lo ves tú. 

Ttt vives hoy tranquila en una aldea, 
¡feliz mil veces tú! 
y si no ves las ondas nacaradas, 
le entregas entusiasta á )a virtud. 
Así viven los ángeles del cielo 
y... jun ángel eres tú I 

C. M. 



(246) 

MI SUEÑO. 



Anoche soñé, alma mia» 
que ta tallo acariciaba 
y que en tus labios b.ebia 
entre besos, ambrosía; 
pero nunca me saciaba. 

Al despertar de aquel suena 
consideré en mi amargura 
que fué mi sueno locura, 
pues sé bien que es otro el dueño- 
de tu amor y tu hermosura. 

Si cslo volviera á soñar 
para luego contemplar 
que mi dicha fué quimera . 
¡ojalái niña hechicera, - 

que no pueda desperlari 

H. T. 



PROBLEMA. 



Había quince gorriones 
sobre la rama de un árbol» 
y un cazador que los vio 
siete mató de un disparo. 
Pues bien; saber se desea, 
y es fácil averiguarlo, 
cuántos gorriones con vida 
sobre la rama quedaron. 
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Picosa, lector, el problema, 
examina bien sus datos, 
y cuida no se te vaya 
con éJ la cabeza á. pájaros. 

F, N. 



CANTARES, 



Guando me case contigo 
he de poner una tienda, 
donde prometo vender 
toda tu sal y pimienta, 

F. D. G. 

Ayer me digiste que hoy 
y hoy me dices que mañana; 
tus palabras lleva el viento 
y con ellas mi esperanza. 

M. Hache. 

Si oyes llamar á tu puerta 
no respondas «Dios le ampare,» 
que es mi corazón quien llama, 
y fú puedes ampararle, 

R. O. 

Antón te preguntó un dia 
8i le tenias amor, 
y le contestaste tu: 
«720 &é que le diga, Aníon,íi 

F. D. G. 
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JUEGO DB REFRANES. 

— GuárdaU, nina Beleü, 
de abrir y de entrar aquí. 
Te lo encargo mucho. — Sí, 
y yo me guardaré bien.... 
—Na espero menos de lí. 

C. M. 

Solución del inserto en la página 215. 

Rio, Bey y Religión 
tres vecinos malos son. 



SOLUCIÓN 

€il problema inserto en la página 246. 

Si babia quince gorriones 
sobre l^s ramas de un árbol, 
y un ca2ador que los vié 
siete mató de un disparo. 
Ninguno vivo en la rama 
pudo quedar; pues volaron 
apenas el tiro oyeron 
los ocho que estaban sanos. 
Por consiguiente el problema» 
se resuelve en el espacio, 
con la gramática parda 
y sin auxilio del cálculo. 
Ya ves, pues, caro lector, 
que hice bien al enunciarlo, 
advertirle no áe fuera 
con él tu cabeza á páj-aros. 

F. N. 
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LOQOGRIFO 



NUM. 6, 



Trece letras á tu vista 
en una palabra pongo 
y, 8i la pasas revista 
conforme yo me supongo» 
verás siete consonantes 
y, haciéndoles compañía, 
encontrarás, no te espantes, 
ni adquieras melancolía» 
las cinco vocales todas 
que tiene nuestro alfabeto; 
pero, si no te iocomodas 
y me guardas el secreto» 
te diré, bella lectora, 
que una de estas se repite» 
pasando á esplicar ahora 
la palabra que permite 
variadas combinaciones. 
En total es la mujer 
que ridiculas lecciones 
aprendiera con placer, 
fue tíeneraneras creencia», 
káom en trasgos, en duendes 
y cuyas impertinencias 
— acaso— tú las defiendes. 
Verás una seca fruta, 
también una fruta verde; 
ciudad en que se disfruta 
y á muchas mujeres pk^de. 
Lo que debe un militar 
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tener ante el enemigo; 
lo que el niño — por jugar — 
liace cuando se lo digo. 
Es un nombre de mujer; 
una prenda de soldado 
y lo que,— cuando has placar- 
on tus labios he nolado. 
Be un ejército desastre; 
lo que en mis chalecos noto 
que estrecho saca mi sastre. 
De la que pronuncia el voto 
y en un convento se encierra, 
sobrenombre ó tratamiento. 
La que tu padre me cierra 
con poco comedimiento. 
Una tela que te agrada 
y con la que estás preciosa, 
y— en fin— una flor variada 
fresca, linda y aromosa. 
Muchas, muchas reuniré 
y — tejiéndolas con arte- 
formaré hermoso bouquet 
que, sólo por agradarte, 
á tu casa mandaré. 

C. M. 



DOBLES-ENIGMAS 



NUM. 1. 

Un nuevo género 
quiero, lectora, 



I 

\ 
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ante tus ojos 
hoy presentar. 

Mírale plácida, 
su mecanismo 
hallarás fácil 
de descifrar. 

Primero lee 
tú la palabra 
tal cual escríbese, 
sin variación. 

Luego, por la última 
letra comienzas, 
y es la primera 
la conclusión. 



Ahí tienes una: 
-vista al derechas, 
es de un ejército 
prenda especial. 

Vióse del África 
volver triunfante, 
y aquella guerra 
le hizo InmortaL 

En Filadelfia 
hoy se agasaja 
y muestras múltiples 
de amor le dan 

,á aquel soldado, 
siempre bravísimo, 
que no la deja 
desde Tetuan. 
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Al revés lee 
mi sola sílaba 
que en los conventos 
encontrarás. 

Es tratamiento 
de esas mujeres, 
santas y. vírgenes, 
que imilarás. ' 



La qué le tiene 
tierna dedícase 
á la enseñanza 
de la niñez. 

En hospitales 
á cuidar préstase 
á los enfermos 
con avidez. 



En las batallas, 
ángel benéfico, 
á los heridos, 
— con dulce faz — 

cuida solícita, 
su herida venda, 
y es siempre signo 
^e caridad. 



lít. M* 



(253) 

CHARADAS. 

NÚM. 129. 

LdL prima, dos y tercia 
que tiene prima dos 
le dá en la cara nn aire 
de cierta distinción, 
por mas que como pobre 
se Tista OD paleto 
comprado de mi iodo 
por menos de un doblón. 



NUM. 130. 

Es mi sílaba primera 
una interjección de duda 
7 la segunda es un signo 
que algo denota en la música, 
unidas son instrumento 
de sangrienta muerte dura, 
y la quinta las convierte 
en un canto de dulzura. 
Segunda^ tercera y cuarta 
á quien se aplican injurian, 
y demuestran que so vive 
gozando lo que otros sudan. 
La segunda y la primera 
son un verbo de acción húmeda 
que se puede ejecutar 
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en cuarta Iras de segunda. 
Cuarta y quinta es lo que vale 
cero que la izquierda ocupa 
Y el todo parece macho 
creyendo encl nos asusta, 
amaga coa grandes cosas 
por las cosas diminuías, 
y si bien se considera 
es cero á la izquierda en suma. 

T. N. L. 



NUM. 131. 



Prima y dos en la cartilla, 
tercia es letra, y no de cambio, 
cuarta cerca de un molino, 
y el todo en el calendario . 

F. N. 



NUM. 132. 

Nunca falta un tercera con segunda 
para encubrir lo malo; y es probado 
que hay ciertas gentes que auaque oí mando se banda 
cúbrense de una y tercia t sin cuidado. 
Entre las notas mi /ercera Tibunda; 
nota es también mi dos en el pautado 
mi todo füó carlista, boy Alfonsino..., 
eyita de encontrarle en tu camino.... 

* * * 
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NÚM. 133. 

Letras /?rtma, íres y cufiíro, 
dignidad dos repetida, 
y el todo formaba traje 
con Ja cota y la loriga. 

F.M. 



NUM. 134. 

Si tienes pnma y segunda 
cruzarás por el espacio, 
sin que de tercera y quinta 
puedas manchar el calzado. 
Y si traes buenas noticias, 
prima t cuarta y dos, acaso, 
que es una niña basta allj\ 
podrá hacerte algún regalo 
y digno de tma, dos, tres, 
será tu viaje endiablado 
que aplaudirá mucho el todo 
en la tribuna ó teatro. 

C. M. 



NÚiM. 135. 



Por una prima y segunda 
si es de moda y comm'il faut 
de una nina si es coqueta 
dos y prima el corazón. 

P. 



/ 
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ACERTIJOS. 
NÚM. 21. 



Al nombre de ana mujer 
casi siempre sustituyo 
y vivo en el corazón 
del cuerpo que me produjo. 

F. M. 



NUM. 22. 



Yo salté por esos mundos 
en cabanas y palacios; 
llegué ¿ manos de una hermosa/ 
y hallé la muerte en sus manos. 

P. 



NÚM. 23. 



Siendo de agua, soy terrible; 
$i soy de oro, codiciada, 
y de hierro me verás 
en escudos y portadas. 

F. M. 



(Í87) 



Allá vá la Dav«5: 
¿quién sabe dó vá? 
¡Ayi trifilo el que fía 
' del viento y la mar: 

EsrBONOBOA. 

Oscuro está el cielo, oscuro está el monte; 
las cumbres velando y el rojo horizonle; 
desplega la sombra su lóbrego tul; 
j allá entré las nubes, incierta derrama 
la luna que argenta la bóveda azull 



En calma sombría 
los mares están, 
j allá vá una uavo: 
¿quién sabe dó vá? 
¡Ayl triste el que fía 
del viento y la mar! 



Ya cruce las olas dormidas del lago, 
ya el ancba llanura del piélago vago, 
que á veces en calma fatídica está, 
sin faro en la noche, sin rumbo á lo cierto, 
la nave en que el mundo se aleja del puerto, 
¿quién sabe dó boga? ¿quién sabe dó vá? 



Al soplo navega de varia fortus^a 
Por mar que el sepulcro separa y la cana, 
y en su hórrido seno do impera el terror. 
«Bogadi van cl&mando las almas ácoro, 

17 
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«Bogad do la dicha se compra coa oro, 
do reina la gloria, do vive el amor!» 



Y allá vá la Dave: 
¿quién sabe dó vá? 
¡Ayl triste el que fía 
del viento y la mar! 



Espuma es el rastro, la efímera estela, 
y el viento violento, que agita la vela, 
la envuelve en las ondas movidas por él, 
y allá do la vista del hombre no alcanza, 
edenes simula falaz la esperanza, 
y á rocas desiertas arribad bagel! 



En pos de la nave tinieblas y olvido; 
la angustia en su seno con rumbo torcida 
de incógnitas leyes al fiero rigor, 
tal vez en los mares, que surca al acaso, 
mañana, la bruma rasgando á su paso, 
do bustca la dicha, contemple el dolor. 



Y allá vá la nave: 
¿quién sabe do vá? 
¡Ay! triste el que fía 
del viento y la mar! 



Y yo también bogo sin faro ni guía, 
bi^scando en la estensa llanura sombría 
el puerto que un dia mi mente sonó; 
y en vano pregunto con pena tan grave, 
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m (lóodc navego, qiie nadie aquí saho 
i dónde en mi nave mañana iré yo! 



Viviente lumbrera que allá en las alturas 
coú férvida llama perenne fulguras, 
y á playas oscuras nos miras bogar, 
i inflama la nave, ó vé la agonía 
del hombre que boga sin faro ni guía, 
del triste que fía del viento y la mar! 

Evaristo Silió y Gutiérrez. 



ADIÓS! 



SONETO. 

AI ñn vas á partir: ya de tu acento 
No sentiré la mágica dulzura, 
Ni veré de tus ojos la luz pura 
Que el corazón inunda de contento. 

Pero, á tu imagen fiel, mi pensamiento 
Vivirá con tu candida hermosura, 
Y el dou'te enviaré do mi ternura 
Entre las olas del sonoro viento. 

Guando en tranquila noche, las estrellar 
El cielo esmalten y su faz nevada 
Pura ostenta la luna en medio de ellas. 

Contémplala, bien mió, y apiadada 
Te contará las lúgubres querellas 
Que el alma lo confía enamorada. 

R. G« A. 
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EPITAFIOS CÓMICOS. 



"i- 

Grao papol hizo en el m*)ndo 
el que pudre en eslc sitio. 
— ¿Fué minisiro?— No seiíor: 
Hacía papel continuo. 

lí. 

Aquí yace un asistente^ 
gastador en cierto modo; 
tuvo un poco de teniente 
y fué general..,, en lodo. 

III. 

Aquí reposa una suegra. 
Requiescal tn pace. Amen. 
— ¿Estar en paz una suegra? 
— ¡Quiá/^jEso no puedo ser! 

IV. 

Esta es la tumba de un márlir. 
iCompadeeedle y lloradle^ 
Fué prelendienlc, casado, 
¡y huésped de á cinco reales! 

V, 

Duerme la mona final 
uti borracho en este nicho; 
no le comen los gosanos, 
se le sorben los mosquitos. 
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Vf. 

Tan amigo fué de dádivas 
quien descansa en este suelo, 
que salió á malar un loro 
para morir recibiendo. 

VIL 

Aquí yace un gran Glósofo 
que á Dios la guerra lo hizo, 
y venciera á no matarle 
el aguijón de un mosquito. 

VIIL 

Un avaro yaco aquí, 
miliciano nacional. 
—Gracias a Dios, que al fin vi 
un avaro liberal! 

IX. 

Aquí reposa un marido; 
mientras lauto, su mujer 
llorará desconsolada 
hasta.... casarse otra vez. 

Francisco Niápolbs. 



LEY NATURAL. 



Las ilusiones que yo tenía 
se marchitaron á mi pesar, 
los desengaños el mismo día 
se colocaron en sa lugar. 
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S¡ se oye horrible la voz del trueno- 
j el sol se oculta tras denso tul, 
también á veces Incc sereno 
allá en el medio del cielo azul. 

Si la esperanza dulces ensueños 
que nos deleitan sude forjar, 
también ¡Dios mloi tan gratos sueños 
el desencanto llega é matar. 

Y si una hermosa mujer querida 
nos hace ¡necios! enloquecer, 
momentos llegan en que se olvida 
hasta el recuerdo de esa mujer. 

Vá la tormenta tras la bonanza» 
llega el olvido iras la pasión, 
vá el desencanto tras la esperanza, 
yol desengaño tras la ilusión. 

F. D. Gavino. 



JUEGO DE REFRANES. 



ESCENA ÚNICA. 



Dona. Pancha. —Luisa. —Un niño- 

P. Luisa? f Llamando J 

I*- —Voy. fSale.J 

P* —Parle ligera 

que el niño la ropa mancha. 
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L. (Aparte J Ay! la señorita Pancha 

acabará con cualquiera. fVase.} 
P. (Gritando.) Tráele de la huerta. 

L. (Dentro.) —Llora. 

P. Que llore! 

L. (Entrando con el niño.) — Bueno, ya vá. 

P. Ayí Todo pintado está 

con cl zumo de una mora. 

(41 niño,) Con tus gracias infantiles 

me matas. 
K. — Otra vez quiero 

bajar con el jardinero 

que me hace ferro-carriles. 
P. No vas. 

N. (Acariciándola.) —Sí, mamá Panchita, 

y me pinta! 
P. —Qué gandul! 

N. De verde, amarillo, azul.... 

P. Sí, de arco Iris. 

L. (Frotando el niño.) — No se quita 

esta mancha. 
P» — Fuerte frota. 

N. (Gritando.) No me sobes el carrillo, 

Luisa.... I 
L. — Jesús, qué chiquillo 

no es poeo lo que alborota! 
(Cae el telón.) 

ü. M. 



Solución del inserto en la pagina 248. 
Guárdale y te guardaré. 
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Mí i COIMHTÍS. 



.e .a ,a.a .e .a.ie 
•ae .0 .a. .6 .a.ie 
.o..ue .0 .a.e .a.ie 
.0 .ue «a.é .a.ie 



PROBLEMA. 



üo recuerdo de familia, 
uoajoya de valor 
para lucirla mejor 
quiso reformar ÍEmiJia. 

Era una preciosa cruz 
de oro con trece diamantes, 
en cuyos varios cambiantes 
proyectábase la luz. 

Emilia de su albedrío 
disponiendo sin pesar, 
al punto mandó llamar 
á un diamantista judío. 

Llegado éste ante la hermosa 
le dice: — «Señor, yo quiero 
que me arregléis con esmero 
esta alhaja prinoorosa. 

Que guarde su forma toda 
y— con SQS mismos brillantes 
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mejor mootados qae antes — 
dejadla de última moda.» 

Dice el joyero:~((Está bien; 
saldré airoso de la prueba 
y — al volverla como naeva — 
me daréis el parabién.» 

Replica Emilia:--aTomad; 
mas las piedras contaré;» 
y el judio: «Por mi fé, 
contad, señora, contad.» 

— «.Comenzando con cuidado 
de abajo siempre d contar^ 
nueoe piedras ha de dar 
la joya por cada lado, 

¿No os parece? preguntó 
Emilia al viejo rabino; 
y contesló muy ladino: 
— «Igual que vos cuento yo.» 

Lleva el judío lá albaja, 
con sumo arte la reforma, 
la deja en la misma forma, 
mas dos brillantes rebaja^ 

A so dueño la ba mandado, 
que la reconoce en breve 
y encuentra que tiene nueve 
brillantes por cada lado. 

Cómo se arregló el judio 
para usurpar dos brillantes 
dejando la cruz como antes,.. 
no acierta el cálculo mío. 

Si acaso á tí te interesa 
encontrar la solución, 
para mayor comprensión 
abí tienes la cruz impresa. 
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(267) 

DOBLES-ENIGMAS 



NUM. 2. 



Es una piel apreciada 
la palabra que te mueslro; 
de dos sílabas forsiada 
como te ensena el maestro. 



De tal piel gasto yo guaiites 
j también he usado botas; 
se vende en Madrid, en Nantes, 
y en libros para devotas. 

Es parlo de la oración, 
á los yerbos, se antepone: 
ave qne causa emoción ' 
si á nuestra vista se pone. 

Al revés, el nombro encierra 
de una ninfa siciliana 
hija del Cielo y la Tierra 
y de una pasión liviana. 

Montana en cuyo interior, 
birviente de fuego y lava, 
Vulcano el trabajador 
sus talleres encerraba. 
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Ya) muodo daba paror 
e) fragor que se sentía, 
y eJ penacho de vapor 
que por la cumbre salía. 

G. M. 



CHARADAS. 



NÜM. 136. 



Vá la noble castellana 
cabalgando en la hacauea, 
porque há tiempo que ha pasado 
de las edades aquellas 
en que el padre cariñoso 
la llamaba prima tercia. 
A pié le sigue un montero 
qn^ á la cacería lleva 
un prima dos en el hombro . 
7 en la espalda la ballesta, 
pues cuando blanca paloma - 
en los aires aletea 
prima y dos por el espacia 
lanzándose le hace presa, 
pero á veces pierde el rumbo 
por el toda que le cerca, 
y se salva la paloma 
que en los aires aletea. 

P. 
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NÚM. i 37. 



Un rico prima y tercera 
me regalaron un dia, 
trasportado en dos y tres 
desde el puerto de Manila, 
y á comerle nos juntamos 
un habitante de China» 
un inglés, un portugués, 
y un todo con mi vecina. 

F. lí. 



NÚM. 138. 

Hacen primera y segunda 
el cuadrúpedo y el bípedo, 
y á tocar segunda y tercia 
se vá en ciertos ejcroicioSé 
La tercera con la prima 
necesario requisito 
es en las armas do fuego 
de los sistemas antiguos. 
La prima con la tercera 
fué militar adminículo 
en los forzudos campeones 
de aquellos tiempos prístinos» 
Y el todo de varias formas 
por su contraste rarísimo 
fué terror de los mayores 
y es juguete de los chicos. 

T. N. L. 



(270) 

NUM. 139. 



Letra es prima con segunda, 
sin tercera no hay doclor; 
y el lodo es un hombre honrado 
mas riel cual me libre Dios. 

F. N. . 



NUM. 140. 

En la escala nrasical 
tienes una, dos y cuatro, 
y la tercera verás 
en cualquier abecedario. 
Sin que pases á la Habana 
algún espléndido indiano 
te regalará mi todo 
que es un pájaro muy raro. 

G. M. 



NÚM. 141. 

Estaba yo en dos y prima 
de un amigo de confianza 
y como me dio de pronto 
un dolor do tercia y cuarta 
TÍ las estrellas, y á escape 
me fui del todo á la casa 
que prima dos tres y cuatro 
con habilidad que pasma. 
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NUM. 142. 



De manera tan tres cuatro 
«aludo -mi hermosa Qina 
al primo prima y segunda 
al salir ayer de misa, 
que al verlo sentí mi pecho 
desgarrado por la envidia. 

Si se djce que se cansan 
y lo dos de tercia prima 
por no descubrir mi pena 
marcharé á lejana villa 
y me arrojaré al dos cuatro 
por mi todo que es mi nina . 

Agaii. 




NÚM. 143. 



Ante la luz moribunda 
de religioso retablo, 
yo dos en oscura noche 
dos prima, tercera y cuatro, 
haciendo prima y tercera 
de celosos y de bravos. 
Al todo con loca saña 
los dos tendieron la mano 
porque por una paloma 
arriesgan la vida entrambos, 
sin tener nada del todo 
por ser mancebos honrados. 

P. 
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ACERTIJOS. 

NüM. 24. 



Es tal la desgracia mía 
que no siendo nanea entera, 
la iogratilnd de los hombres 
dlTÍdida en dos me lleva. 

F.M. 



NÚM. 25. 



El ingenio me guió» 
j más alto le elevé 
que mi madie me elevó, 
porque le inmortalicé 
aun después de muerto yo. 

P. 



NüM. 26. 



En las novias soy emblema, 
en los galanes recuerdo, 
companera de las mitras 
y de los títulos sello. 

AaAR. 
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EL CAMINO DE CORBAN. 

Blfioa DON JOSÉ RAMÓN LÓPEZ DÓRIGA. 



Hay aquí, señor Alcalde, 
un apartado paseo, 
que lodos los días veo, 
dando paseos en valde. 

Hijo legítimo de una 
Diputación provincial, 
fué en pecado original 
mecido desde su cuna. 

Y su madre despegada 
con cruel indiforenlismo, 
ni quiso darle el bautismo, 
ni áu3 envolverle con nada. 

Desaseado y aun inmundo^ 
á merced de la inclemencia 
fué creciendo, sin conciencia 
de su misión en el mundo. 

Hasta que, en precaria suerte, 
]e iopé anegado en llanto 
dándose canto con canto 
en las ansias de la muerte. 

Y conmovido y lloroso 
por su tristo situación, 
mandé á la Diputación 
un memorial respetuoso. 

Hizo (que no es poco hacer) 
atención do mi querella, 
y quiso cambiar su estrella 
cambiando so proceder. 

La stñora provincial, 
sumida en grandes deberes, 

iS 
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obró como las inuj<M«s 
del Irviano Carnaval. 

Dura en sii maternidad 
y 3ÍQ pararse on el medlo« 
le díó por todo remedio 
la Casa de Caridad, 

Y con razones extrañas 
oGció al Ayuntamiento, 
encargáodole el sustento 
del fruto de sus entrañas. 

Pujos de alta economía 
que la riqueza devastan, 
por decir que no se gastan 
siete reales cada dia. 



Es la historia, sof^un creo, 
de ese trozo peregrino, 
que algunos llaman camina, 
y otros llamamos paseo, 

|Pobre expóí^ilo, entregado 
al solícito cuidado 
del fondo municipal! i,. 
¡no le deje abandonado 
vuestro afecto palemnlf 

Miradle todo desnudo 
en este invierno tan crudo, 
llorando á lágrima viva, 
sin un alma compasiva 
que entienda su llanto rudo. 

Miradle, por caridad, 
en anos de pubertad 
tanta vergüenza sufriendo... 
¡Por Dios... Siquiera un remiendo 
que cubra su bonestidad! 

En su juventud promete 
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^er bonra de quion decreto 
su Bcabada perfoccion, 
<)0D lal de que Ja completa 
con viril oslPiilacioD. 

Vienen juzgando de atrás 
que es un engendro quizás, 
nulo y atrevido y loco, 
yos le habéis tratado poco: 
tratadle un poquito más. 



Sobre elevados templetes 
d3 anchas fortificaciones, 
nace, entre dos torreones 
de modestas construcciones 
y almenados sombreretes. 

Con espeso matorral 
4)stenta antigua fiereza, * 
y oculto entre un encinal 
sale un castillo feudal, 
«orona de su cabeza. 

Desde su tosco almenar 
se puede á la vez mirar 
entre cbopos y abedules, 
al Norte el inmenso mar 
dpblado en pliegues azules; 

Y al Sur por entre pensiles» 
sin ordenado cobcierlo, 
brotar á cientos y á miles 
los elevados masilles 
de buques 4Je nuestro puerto. 
V Allá en el fondo... ;]a vega 
4e apariencia encantadora, 
con arroyo , que la rifjga 
i5y,;|>xusco gañan, que si^ga 
la yerba que Ja cplo^a; 
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Y aldeanas de recio taller 
de faz loslada y morena, 
que asi man«'jan el dalle 
como canlan eu el vallo 
oaotares do ^ozo y pena. 

Con onduladas colinas 
de suavísima pendiente 
que entre zarzas y entre espinas 
protegen las clavelinas 
bálsamo de aquel ambiente. 

Con esas verdes praderas, . 
tipo de nuestra montaña, 
donde cholos v terneras 
sallan en corlas carreras 
al salir de su cal)ana. 

Alzase tosco y austero 
como remate postrero 
entre conjunto de breñas, 
cercado de negras peñas 
un edificio severo. 



Es antiguo relicario 
que, apartado y solilario, 
luce su desdén al mundo, 
guardando en orden profunda 
las aulas de un seminario. 

Allí en religioso seno, 
libre del inmundo cieno 
do corrompidas pasiones, 
forman tiermis corazones 
la idea del «Hombre bueno.» 

Allí, sin torpe mentira, 
cuando la ambición* se inspira 
CD el saber infinito. 
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• 

se aprende el libro bondito 
que Ja humanidad adnaira. 

Allí vá el adoloscí^nio, , 
que, en vocación i n.ri píenle, 
se ÍQcIina á la vida austera» 
por saber si es verdadera 
esa vocación que siento. 

De allí ha de salir el cura 
coo esa doctrina pura 
^ue salva nuestras aldeas, 
con su patriarcal ventura 
y sus atórales ideas« 

De allí la palabra sania, 
con cuyos ecos .<e espanta 
ia maleada muchodiimbre, 
temiendo que la deslunibre 
Ja misma luz quo ia encanta. 

De allí ha de salir lozano 
€se soplo sobrehumano 
que nuestra ciudad aliente, 
y en sus hogares asiente 
la abncj^acion del Cristiano. 

De allí el fí^ro patriotismo 
que, en acendrado horoismo 
nos enseña la victoria, 
vaciando en nuestro efroísmo 
lecciones de nuestra historia. 

De allí el orador sagrado 
que, en un discurso inspirado, 
nuestros vicios vitupero, 
y aclame á ese Dios, que quiere 
la dicha del hombre honrado. 

De allí la oración sencilla 
que el marino en su barquilla 
manda á la Virgen del Mar, 



^ 
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coando vé df»sbaralar 

en cien ppílazos su quilla. 

De allí oi tranquilo cotisu^o 
que baja m oculto vrlo 
Bobre'el pobre morihundoi, 
cuando vá A dejar el mundoT 
para reraontiirse al cielo. 



¡Pobre camino! Quizás 
vienen dieioudo de atrás 
que es nulo, alrevido y loco. 
Vos le habéis pasf^ado poco: 
paseadle un poquito más. 

Veréis qué suave freseurai 
se gienU? enire la espesura 
de aquellos verdes me.izales, 
que 011 los meses estivales 
pueblan la corla llanura. 

Qué irisle melancolía 
le dá el sol que se despido 
detrás de ]a selva umbría, 
con el destello que envía 
rasgando el mar que le mide, 

Cuan<lo tras las horas lenlas 
que, prosaico mercader, 
invierto ni compras y vcntasí 
dejo mi libro dn cuentas 
para salir á correr; 

Cuando el ánimo cansado 
á(¡\ tonto tonto por cíenlo^ 
ya' el corazón aprensado. 
Lusco en el rampo rosado 
la vida que me dá el viento; 

....Éuióncés... voy al paseo-' 



mi paseo predilecto, 
j cuando ya en él me veo, 
libre do Libras me creo, 
UOrriendo tras de un insecto. 
Pero ¡ay! no puedo pasar; 
que sus baches y barrancos 
sólo los saben cruzat 
los q»ae han aprendido á andar 
montados sobro altos zancos, 

¡Pobre expósito, entregado 
$A solrcilo cuidado 
del fondo municipal! 
iw> le deje abandonado 
Tuestro afecto paternal! 

Isidro Castañedo. 



ft ' 



A J. 



Una mañana fué; la luz del di» 
Envidiaba á lu ro&Troltt he^BI08ll^t^ 
A^ esplendente sol que te tela 
Celos le daba lu mirada pura; 
Naturaleza al verle sonreía 
Viendo lo más preciado de su hechura 
Pues eres ángel bello que en consuelo 
Sio mertcerle, al mundo le dio cielo 
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Gomo siguen los astros su carrera 
AI rededor del sol que los dá vida. 
Gomo la errante y acosada fiera 
Basca oculta en el monte su guarida. 
Y aquel que dichas y riqueza espera» 
Inquieto busica.y recelante mira 
GoFFC tras ella, y en Ilep^ar se afana 
Al deseado fin de ilusión vana* 



Gomo sí^ue la noche al claro dia 
En incansable y Mando movimiento, 
Gual sigue la tristeza á la alegría 
Y el dulce imafiinar al dpscontenlo 
Yol perdido favor que le desvía 
Sigue en arrullo Iridie el sentímicuto. 
Así yo sigo de mi bien preciado 
El rumbo tan querido y deseado. 



Busque el guerrero denodado» gloria» 
Lanzas rompiendo en enemiga tierra» 
Loores al sabio que brillante, historia 
De mundos mil é inventos desentierra; 
Gloria al arti>ta de eternal memoria 
Que siglos al d^jar su vida cierra; 
Yo sólo aspiro como prenda amada 
A ana palabra tuya, á ana mirada* 

E. P. 
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FÁBULA. 



Enamoróse un cisne presumido 
y haciendo lorpo alarde 
de sa estremada ciencia para el oanto» 
le permitió una larde 
(tanto de amor como de orgullo henchido) 
á la que causa su mortal quebranto 
ana canción de sin igual terneza, 
que ensalce su belleza. 
Para salir del paso 
j salvar su opinión de algún fracaso» 
auplica á un ruiseñor con blando ruego 
le enseñe sus canciones, 
y apenas le escuchó de luego á luego 
se creyó un profesor sin más lecciones. 
Fué á repetirlo ante su bella uo dia 
y al empezar con pecho envanecido» 
creyendo mejorarlo en armonía 
dio tan fatal graznido, 
qae el dueño do su tierna simpatía 
y á quien dirige tan sentidas quejas 
huyó despavorido, 
tapando por no oírle las orejas. 

Asila ignorancia humana 
encaentra fácil lo que el sabio duda 
y la osadía solo por ayuda 
aún quiere al sabio corregir la plana. 

Tadeo Nob Luft. 
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LAS NUBES 

Yolandoren alas de dulce viento» 
fieles imágejie^e nueslra vida» 
en pos de ¿porte desconocida» "^ 
rápidas surcauael firmamento 
. .^^.-.^¡^A^ *í trasparente diáfano luf; 
^^"^j Jtlegíks caminan tras lo que adoran; 

como ilusiones se desvanecen; 
dónde surgieron, allí fenecen X^ ^L 
j empa&a el llanto que triste lloran 

^él cielo azul. 

Por invisible mano formadas» 
en insondable cuna mecidas»^ 
ncmpre bogando, nunca rendidas» 
por misterioso viento impulsadasl» 
▼án navegando con loco s^fao.... 
Cual tras la dicba los bomhres vüeikd^ 
como movidü^i por grato anbelo» 
cruzan el éter del aiicho cielo; 
nadie conoce qué es lo que anhelan 

ni adonde van. 

R. Oláran. 



» 



'~> 



/' 



Pajarito, pajarito 
que trinas en la enramada 
¿porqué tu alegre gorgeoí 
¿porqué trinas? ¿porqué cantaáf 
¡Quién pudiera, c<»mo tú, 
al arrullo de su amada, 
mecerse en 1«> débil quimas 
fundiendo en una dos almas! 
¡Quién te pudiera imitar! 
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¡Quién como tú se eDcontrára 
¡Quién te pudiera comer 
con guisantes y patatas! 

A. 



LA FLOR MÁS BELLA. 



Entre las pintadas flores 
que tu sembiuuto hermosean, 
echan de monos mis ojos 
]a flor de más rica esencia. 

¡Cuál: galana! cuan galana 
está la mujer con ella! 
¡qué color á sus mejillas! 
¡qué luz á sus ojo? presta! 

Es flor, en cu3'os matices 
ék Hacedor s<í recrea, 
•porque contiene en su cáli¿ 
on rayo de luz eterna. 

Ya ornó tus nevadas sienes; 
¡y eras entonces lan betla! 
mas tú, de floras livianas 
á cambio la diste, cípga. 

¡Qué de dichas inefables 
ayer su aroma ie diera! 
¡Qué de lágrimas amargas 
boy su pérdida te cuesla! 

Y en vano, nina, la buscas; 

que L\ FLOil DE LA IN0CBNGI4 

una vez aquí perdida, 

sólo en el cíelo se encuentra. 

R. 6, A. 
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JUEGO DE REFRANES. 

Aasiliando á un moribundo 
un cura, &si le decía: 
—«Picosa, hijo, que con el día 
▼as á dejar eslc mundo. 

Tu mal no tiene remedio 
y anle Dioá pronto estarás; 
pero ¿cómo acertarás 
á contestar? Hay un medio. 

La confesión, hijo mío, 
borrará todas tns culpas, 
aún aquellas más ocultas 
si las dices sin desvío. 

Que Dios, de bondad dechado, 
—mi palabra te lo abona— 
por mi mediación perdona 
al pecador humillado.» 

El enfermo, easí inerte, 
sus pecados confesó: 

después tranquilo espiró 

en los brazos de Ja muerlel 



Solución del inserto en la página 262 

La mancha de la mora, 
con otra verde se quila. 




Cual la luz de la alborada 
suaves soo tus ojos belloB; 
pero está mi alma aprosada 
OD Ja red de tus cabellos. 

Es tu garpfanta hocbicera, 
y por esos Jábios rojos 
ana y mil veces te diera 
el corazón en despojos. 

Pero aunque dulces recuerden 
mi afán tan gratos becbizos 
siempre mis ojos se pierden 
en la espiral de tus rizos. 

T. N. L. 



EPÍGRAMAS- 

Di á limpiar mi rbaleco á Monescillo 
y me limpió el cbaleco y el bolsillo. 

G. M. 



Hizo sns gracias Clemencia 
de un buen empleo reclamo» 
y logró con su esperiencia 
un buen oficial del ramo 
del gu¿to de su Excelencia. 

T. N. L. 
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SOLUCIÓN 

y 

^l problema inserto en la pagina %^k 
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CHARADAS 



NÜM. 144. 

En ana galera turca, 
al oompás ílc dos y prima ^ 
iba can lando un esclavo 
anas cndocbas sen (idas 
¿;ona prima con tercera 
<que su Gorason cautiva» 
coa :Unos ojos tan negros 
•que miraran con envidia 
los frutos que dá mi iQflo, 
ái pudieran ver un dia. 



P. 



NÚM- 145- 

Con una prima spgund(ij 
trató el amigo Ires cuarta 
de conquistar á una niña 
distinguida, rica y guapa, 
como conquistó mi lotfo 
en otro tiempo á la España. 

AGA.R» 



NUM. 146. 



VMí primera es una letra 
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j un pronombre mi segunda. 
£1 todo es un nombre propio 
que en la antigüedad abunda. 

F. M. 



NUM. 147. 

Una letra es prima y dos, 
nada son primera y cuarta^ 
y la cuarta Iras tercera 
es un cero, hablando en piala. 
Pequeñas son eslas partes, 
sin embargo^ es cosa clara, 
que arma el todo mucho ruido f 

en las horas que trabaja. ^ 

F. N. i 



NUM. 148. 

En tu casa ves primera 
segunda en el alfabeto: 
an alcohol es la tercera 
7 el todo lo fué un ingenio. 

C.M. f 

NUM. 149. 

Abrió primera y segunda 
un prima repetida 
y dando una tercera 
cantó una seguidilla, 
. que por ganar un todo 
¿ nadie arredran silbas. 

P. 



i 
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ENTRE DOS UUCES. 



No se figuren ustedes, al leer este epígrafe, que en 
uu artículo en que pienso hablar del Sardinero, me 
voy á ocupar de los crepúsculos. 

Las medias tintas^ que bañan el rico panorama de 
la naturaleza, en esos fugaces momentos, que prece- 
den á la salida del sol, y en los que sucede á su ocaso; 
tienen encantos inílnitos para esos diálogos que se sos- 
tienen á media voz, tanto en el seno de una balliciosa 
concurrencia, como rodeados de la callada soledad de 
un desierto... pero no es a la luz mortecina como de- 
ben presentarse las animadas escenas de una playa 
de baños. 

Los torrentes de luz de un sol canicular, que, al 
herir la rota cresta de las levantadas olas, dan á sus 
espumas la nítida blaecura de la nieve; que al filtrar- 
se entre las saltadoras partículas del agua, las prestan 
multiplicados los vividos colores del arco iris; que li- 
ñen la masa de las aguas con el puro azul de un sere- 
no cielo, ó que matizan la rizada superficie con el ver- 
de lisongero de la esmeralda, son los que deben ilu- 
minar aquel variado cuadro. 

Entonces resalta sobre la roja arena el blanco pié, 
que parece prodigioso conjunto do nácar y cristal; en- 
tonces los negros rizos ostentan el profundo color, que 
aparenta un matiz azulado;, entonces las blondas ca- 
belleras rivalizan con el sol en hebras de oro, y los 
ojos azules pedazos son del cielo trasparente, y las ne- 
gras pupilas estrellas rutilantes en la diáfana atmós- 
fera dé una npphe tranquila. 

Pero estas comparaciones están á mucha altura pa- 
ra que me sea dado descender, sin que ustedes lo no- 
ten, al nivel de las luces que son objeto de este artículo. 

19 
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Apoyado una nocbe en una de las pilastras, que 
sostienen la galería esierior del pabellón de los baños, 
sentia llegar basta mí los poderosos reflejos de las lin- 
ternas del faro de Cabo Mayor y del de la Peña de 
Mouro. 

Ambos avanzados. al mar, parecen bitos gigantescos, 
que limitan el vasto semicírculo en que se desarrollan 
las espaciosas playas de los dos Sardineros. 

A la izquierda está el de Cabo Mayor. 

El ancho círculo de macizos sillares, que forman su 
primer cuerpo, parece haber sido necesaria base para 
garantir la esbelta columna, que de él arranca, de los 
furiosos embates del huracán. 

Esa sólida mole, cuya fuerza de resistencia se pue- 
de juzgar invencible, vibra estremecida al fragoroso 
estampido del trueno, á la pavorosa repercusión del 
embravecido mar, que mina las rocas horadadas so- 
bre qué se levanta Cabo Mayor. Y en los gruesos cría- 
tales estriados de su linterna chocan deslumhradas, 
cayendo inertes sobre la plataforma esterior, las aves 
viageras del invierno, en esas noches tempestuosas de 
que no pueden dar idea las plácidas brisas del Estío, 
que, al resbalar por las dormidas aguas,- se impreg- 
nan del fresco ambiente, que sobro ellas flota, y man- 
tiene en las orillas del mar Cantábrico la suave tem- 
peratura de una primavera perpetua. 

A la derecha se descubre el faro de. la Pena de 
Mouro. 

La pelada roca sobre que descansa, presenta por 
todas partes puntiagudas asperezas, debidas al choque 
impetuoso de las grandes mares que sobre ella ruedan, 
al caer de la altura á que las levanta la fuerza prodi- 
giosa del gigantesco Océano. 

Guando movidas por ese misterioso impulso, que no 
depende de la violencia del huracán, avanzan aterra- 
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doras esas olas siempre crecienles, cuyas oscuras ci- 
mas se nivelan con los altos relieves de la costa, el 
choque contra ia inmoble roca parece aumentar las 
fuerzas del gigante, y so vé surgir en las aguas, como 
si el mar entero fuera á ponerse de pié, una columna 
inmensa que domina la altura del faro, que le envuel- 
ve por completo, y salva el obstáculo pasando por 
«ncima con horrendo fragor. 

Estas escenas desoladoras, que nos son familiares á 
los que pasamos á las orillas del golfo de Gascuña los 
tristes meses de las tormentas; que reparamos con ad- 
miración el lento poro seguro progreso de los trabajos 
incesantes del mar; los múltiples caprichos de esa la- 
i)ra pausada sobre las rocas que dio principio en los 
primeros dias del mundo y tiene por término la dura- 
ción de éste; que con tosco, poro sublime cincel, ya 
figura una estatua, ya modela la espresiva forma de 
la roca, llamada entre nosotros El Camello^ que está 
en la pequeña ensenada que se .descubre desde el alto 
^el polvorín, y á media marea presenta los contornos 
exactísimos del animal de que ha tomado nombre, 
evocaron su vigoroso recuerdo en mi memoria^ como 
estremado contraste de la tranquila noche que eon- 
'templaba, y del suave rumor de las perezosas olas y 
del discreto susurro de la blanda brisa. 

Aquellas dos luces atraían alternativamente mis 
miradas y sumian mi pensamiento en la meditación 
de su diverso deslino. 

Siempre al caer do la tarde, los mudos torreones 
4an la voz de alerta á los navegantes con los prime- 
aros reflejos de su intensa luz. 

Situado en un elevado punto y dotado de mayor- 
fuerza lumínica, el aparato de Cabo Mayor rasga la 
densa cortina de la noche y lleva sus reflejos á la larga 
distancia do veinte millas. 
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Su doble, misión consiste en prevenir, al que lücba 
en medio de la profunda oscgridad de la tormenta, de 
la situación del puerto, como una hermosa esperanza; 
y, como mortal peligro, de la distancia de la costa^ 
sobre la que se precipitan, levantaifdo montes de os- 
pama, esas mares, que se pliegan con inmensa ondu- 
lación al empuje de Jas que avanzan á su alcance» j 
que, oprimidas entre el enorme peso de las que las 
siguen y la resistencia que las ofrecen las altas rocas^ 
del litoral, saltan pcrpendícularmente á una altura 
inconcebible, y caen de nuevo, formando esos con- 
fusos remolinos , en cuyo agitado centro está la 
tumba. 

En más humilde asiento el faro de la Peña de Moa- 
ro, que pertenece á los de 5.** orden, solo hace per- 
ceptibles sus reflejos á más corta distancia, y denun- 
ciando la existencia de la roca que le sostiene, señala 
la doble entrada del puerto. 

El primero, al orientar al navegante de la situacíei» 
en que se encuentra, envuelve en su aviso una ame- 
naza: el segundo parece salirle al encuentro, para 
anunciarle el hospitalario albergue, en donde han de 
tener término el sobresalto de la navegación y las fa- 
tigas del viaje, y en donde le esperan el dulce reposa 
y los placeres de la sociedad. 

El primero, de luz intermitente, interrumpida por 
la pantalla de su linterna giratoria, remeda las dolo- 
rosas oscilaciones de la esperanza: ya levanta el áni- 
mo del atribulado navegante al brillar con toda la 
fuerza de su intensa luz, ya da nuevo motivo á la du- 
dosa zozobra, al velar sus fulgores detrás de la plan- 
cha metálica, que le oculta á la vista. 

El segundo de luz fija, que se presenta siempre 
igual, y serena en el fondo sin límites de la exánime " 
oscuridad, recuerda la tranquila y cariñosa mirada 
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'COD qqé la madre y la esposa contemplan de hito en 
falto, al hijo adorado y al bien amado esposo. 

El primero con sus t)sc¡lacione8 entre la luz y la 
sombra, recuerda la mujer voluble, que inunda una 
vez de dicha el pecho del que la adora, fijando sobre 
^1, por breves instantes, la mirada ardiente, nuncio 
de tantas promesas, f la aparta á poco desdeñosa y 
fria, dejando caer sobre aquellos regueros de luz los 
párpados opacos. 

Esta última comparación, que es un recuerdo de 
tiempos mejores, apesar de todo, me trae á la memo- 
ria las coincidencias que me han hecho titular este 
^vK\(í\x\o m Entre dos luces >)> 

Al mirar una vez hacia el faro de Mouro, vi abrirse 
uu^ ventana del costado del Oeste do la fonda de Zal- 
divar. 

No ignoraba yo que habitaba aquel departamento 
tina belleza de irresistibles encantos; gorque desde su 
llegada al Sardinero todos habian preguntado quién 
<sra, y qué fonda era la favorecida por aquella singu- 
lar hermosura. 

Sabia también que la hacian objeto de sus galantes 
insistencias dos apuestos mancebos; militar el uno y 
dedicado el otro á las letras. 

€uando se abrió la ventana, para dar paso sin duda 
al fresco de la noche, que moderase la alta temperatu- 
Ta, que debia reinar en el cuarto, vi en su centro un 
celador con dos luces, y entre ellas las jóvenes y her- 
mosas cabezas de la solicitada dama y del galante li- 
terato, inclinadas sobre un libro, que dada la espresi- 
va postura y el afán con que le contemplaban, me hizo 
recordar aquel sentido verso que el Dante pone en bo- 
<ia de Francisca de Rimini. 

Quel giorno piu non vi leggemmo avante. 

Sentí en aquel momento sobre mi derecha precipi- 
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lados pasos, y vi alejarse qd buJto, que se dirigió aT 
salón del Gasino y, tomando asiento en frente de la 
puerta, se hizo servir upa botella que más aparieneias^ 
tenia de rom de Jamaica que de sirop de grosella. 

A la luz de las bugías del salón pude reconocer al 
enamorado militar y ver las desatentadas libaciones ¿. 
que se entregaba con frenesí, hasta el punto de qua 
en breve rato pudieran conocerse sus efectos. 

Este incidente me arrancó á mis meditaciones y me 
dio el epígrafe de este artículo; porque en aquellos 
momentos todo cuanto de la humanidad estaba á mí 
alcance se hallaba entre dos luces; yo con mi fantasía», 
aquellos con sus placeres y el otro por sos pesares. 

TaDEO NoE LüFF. 



MODAS DE ANTAÑO. 



Reniego de aquella época 
en que el gusto macarrónico 
á las beldades más célebres 
convirtió en seres exóticos. 

El ahuecador esférico 
y el miriñaque hiperbólico 
que han merecido tal séquito 
en el siglo de los fósforos. 

Para las costumbres clásicas 
de aquellas damas de pórñdo 
ó hubieran sido invcrídicos 
ó hubieran sido estrambóticos. 

Con perdigones ¡qué escándalo! 
haciendo círculo sólido 
los vestidos azotábanse 
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por un risible propósito. 

Y la falda, caal la túnica 
qae vistieran los Gerónimos» 
caía, formando lánguida 
mil pliegoes fantasmagóricos. 

El cínturon bajo el axila 
(dicho en términos insólitos) 
como la falda de nn párbulo 
cenia su talle mórbido. 

Y era de ver, oh carísimas, 
aquellos perfiles góticos 
desfigurados |qaé lástima! 
por un traje tan anómalo. 

Los follados semejábanse» 
por lo grandes y lo incómodos, 
á globos aereostáticos 
henchidos por soplo eóHco. 

Y un peinado enciclopédico, 
unos rizos alegóricos 

que hicieran reir á Herácllto 
y lamentarse á Demócrito. 

Y un abaniquito picaro, 
casi mensagero anónimo, 
que servia de telégrafo 
en los amores platónicos. 

Completaban el ridículo 
de aquel tocado diabólico 
que arrebataba á los célibes 
de los tiempos retro-próximos. 

No comprendo, voto al chápiro, 
por qué misterio recóndito 
nuestros abuelos mayúsculos 
que po eran locos ni estólidos, 

A caprichos tan escéntricos 
rendían su culto atónitos 
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y á la coyunda entregábanse 
Tiendo tales despropósitos. 

Bien haya, modernas Sílftdes» 
ese gusto arquitectónico 
qae hace resallar el mérito 
de vuestro agraciado pórtico. 

Bien haya esc tino artístico, 
encanto del sexo indómito, 
que vuestra beldad mis fúlgida 
hace á los ojos del prójimo. 

Y aunque moralistas rígidos, 
echándola de filósofos, 
os dirijan cruda sátira 
con asertos poco lógicos. 

Yo, humilde poeta crítico, 
lleno de entusiasmo erótico, 
haré vuestro panegírico 
en poemas y en apólogos. 

X. 



CANTARES., 

Son tus negros ojos, niEa, 
causa de raí suerte negra, 
que los miro, y al mirarlos 
me remuerde la conciencia. 

M. Hac^e. 

Aquel que tenga que darte 
cédula de vecindad, 
pregúnteme á mí tus senas, 
que yo se las podré dar. 

F. D. G. 
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Nieves coronan los montes 
qae fdego han en sus entrañas. 
Tú tienes nieve en los ojos 
y sólo hielo en el alma. 

C. M. 



JUEGO DE RMANES. 



— «Hoy por ti salgo triunfante 
de las urnas y....» 

-*« Mañana' 
olvidarás, tarambana, 
que por mí fuiste adelante.» 

C.M. 



Solución del inserto en la página 284. 
Piensa más, y acertarás. 



SOLUCIÓN 

de la fuga de consonantes inserta en la 

página 264. 

De la casa de nadie 
Que no hable nadie. 
Porque no sabe nadie 
Lo que hace nadie. 

(Cantar popular.) 
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EHIGMO-CHARADAS 



NÚM. 28. 



Guando furioso el espacio 
caasa mi segunda y priman 
de mi primera y fegunda 
frecaentemente yaría. 

Las dos del primer concepto 
de terror el pecho agitan 
al que las salobres aguas 
hiende sobre débil quilla. 

Las otras dos de otros hombres, 
de profesión mas tranquila, 
entre fusas y corcheas^, 
aumentan la pesadilla. 

Violento, áspero, iracundo 
todos al uno apellidan; 
dulce, melodioso, tierno 
todos al otro imaginan. 

Y es lo raro que en el mundo 
llama una frase espresiva 
gente de prima y segunda 
á gente de campanillas. 

Tadeo Noe Lüff. 
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NUM. 29. 



En un juego de fuerza que á un monarca 
cuentan que preparó la sepuKura, 
igual que en las carreras de caballos 
cruzarse suelen elevadas sumas. 

En ese mismo juego, nobilísimo, 
á la parte más débil presta ayuda 
ó equilibra el partido, mucbas veces, 
el aso de la prima y la segunda. 

En las noches tranquilas del estío, 
iluminadas por la blanca luna, 
gozo viendo el bajel que se desliza 
sobre la liofa de la mar oscura 
dejando un surco de brillante fuego, 
y el hendir de una y dos con oalma suma 
de la que suelta, límpida y constante, 
de lucientes estrellas una lluvia, 

De niño, ¡cuántas veces he quedado 
ante un horno mirando con pavura 
en medio de las llamas cuál salía 
7 entraba la primera con segunda 
removiendo las llamas de aquel antro 
que á mi imaginación ¡pobre y confusa! 
pintaba los horrores del Averno 
y el eterno sufrir de las criaturas! 

En la tela que foimac varios líquidos 
esplicacion tendrás para dos una; 
también lo llamarás á algún amigo 
8i es persona sagaz, lista y astuta. 
Encuentras dos y prima en osas roca?, 
obstáculo constante de la furia 
del mar embravecido que, á su choque, 
montanas forma denevada espuma. 



i 
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Riquísimo marisco dos y prima 
formado de fuerfisima armadura, 
su vida es larga si una mano aleve 
con áspera fiereza no la trunca, 
pues— al quitarle del lugar do nace- 
os sólo para abrir su sepultura. 

G. M. 



NÚM. 30. 



De mi primera y segunda 
emanan dulces sonidos; 
mi segunda y mi primera 
producen ecos, dulcísimos. 

Aquellas las concepciones 
espresan de arte divino; 
las otras lo mismo lanzan 
la imprecación que el suspiro. 

Las unas en las orquestas 
tienen preferente sitio; 
las otras por todas partes 
las lleva el hombro consigo. 

Son mensagero de amores 
de odio y venganza vehículo, 
se muestran en las heridas, 
son del carácter indicio, 
y sin éstas de seguro, 
jamás se hubieran oido 
ni oradores de la iglesia, 
ni del parlamentarismo. 

Tadeo Nob Lupf. 
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CHARADAS 



NÚM. 150. 



Era el buen cuarta tercera 
la flor de los capitanes^ 
qae ganó lachando al ícente 
de un prima dos cien combates. 
Guando volvió de la guerra 
trajo para desposarse 
galas de todo á su novia» 
le las más ricas de FJandes. 
Pero las galas aquellas 
puso á la Virgen del Carmen, 
porque su tercera y cuarta 
le platearen los pesafes, 
por el mal prima y segunda 
que le hizo ausente su amante. 

P. 



NÚM. 151. 



No fué en subir dos tercera 
el prima tres que tenia 
mucho todo. Mas, un día, 
enganchóle brava fiera 
y le envió á la enfermería. 

G. M, 
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NUM, 152. 

4 

Bailanóo la cuatro dos 
en el barrio prima y cuarta, 
y\ tres y cuatro con s 
á una graciosa muchacha 
con ayuda de mi todo 
que llevo por las mañanas. 

F. M. 



NÚM. 153. 

Alegre trompetería 
al romper el prima y cuarta 
se escucha de cuatro tres 
en la vega y la montana. 
A segunda y tercia, dicen 
que salió el rey de Granada 
trayendo una cuatro dos 
varias piezas y alimañas, 
y regresando á su todo 
que ío es una dos tres cuarta. 

R. A. 



NÚM. 154. 

No hay barco sin tíai primera. 
Ni barco sin dos y tres. 
Ni todo sin haber barco 
Porque el todo barco es. 

Agar. 



/ 
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NUM. 155. 

Cabalgaba un caballero 
en una fogosa yegua, 
aparejada de lulo 
con una gualdrapa negra. 
Lleva la adarga en la cuja, 
prima y dos en prima y tercia, 
y lleva un todo muy rico 
y otro su caballo lleva, 
que ha de verlo lodo negro / 
el que tiene el alma negra 
de llorar tras la celada 
la muerte do su doncella. 

P. 



NÚM. 156. 

Prima, dos y tres son letras. 
El esplendido hace cuatro^ 
No hay pueblo alguno sin prima 
Ni sin todo silabario. 

G. M. 



NUM. 157. 

Prima dos se encuentra «n mí, 
la tercera en tí la veo, 
rio sin duda es la cuarta 
y el todo está en cetnenterio^ 

F. N. 



i 
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NUM. i 5^. 

AI llegar la primavera 
la prima unida á la dos, 
prima, tercera con cuarta 
debajo de mi balcón. 
Con esto, y con el matiz 
y el perfume de la flor 
está el todo de mi casa, 
qae es una gloria de Dios! 

F. M, 



NÚM. 159. 

Mis viejas dos y tercera . 
de tercia y prima padecen 
y tanto, que el doctor tod^ 
asegura que. se mueren. 
Yo no sé si acertará, 
mas lo temo, que acontece 
que el tercia no toca nunca 
á quien tiene mala suerte. 

F, N. 



NüM. 160. 

Lleno de amor y prima 

cierta mañana, 
una flor de segunda 
le dio á una ingrata 

el joven todo, 
sin p'^nsar que al dinero 

ama tan solo. 

F. M. 
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Non mille, quod ábsens. 

En vano arrullan férvidas su oidü 
ardientes frases y amorosas quejas, 
en vano ciegos de pasión la imploraíi 

amantes y poetas. 
Nunca interrumpe lánguido un suspiro 
el timbre lleno de su voz serena^ 
nadie logra encender llama de amores 

en sus pupilas negras. 
Cuando tornó de recorrer ausente 
estranos climas y lejanas tierras 
cariñosa la patria alborozóse 

al recobrar su perla, 

y en torno suyo sin cesar prodiga 

placeres nuevos y pomposas fiestas, 

cuál si su inquieto espíritu agitasen 

temores de perderla. 
Orgullo y gala del nativo suelo, 
virgene.^de su infancia companeras, 
de su hermosura y discreción cautivas 

aclámanla por reiíid, 
y en generoso alarde los mancebos 
do ardiente sangre y noble gentileza 
una sonrisa, una mirada suya 

dispútanse sin tregua. 
Más cuál si herido el eorazon guardaso 
oculto orígen de inmortal tristeza 
afable siempre en los saraos brilla 
* nunca risueña, 

y cuando el viento vago de la tarde 
las sueltas palmas del jardín cimbrea 
y al pió muriendo d^l dormido alcázar 

las mansas olas suenan, 

20 
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desde el alio balcón buscando ansiosos 
sus ojos claros misteriosa estrella 
que en el confin de] nebuloso oriente 

constante centellea, 
la -roja cruz que brilla en su regazo 
con labio ardiente y codicioso besa, 
y á sus párpados trémulos asoman 

dos lágrimas serenas. 

é 

Amos de Escalante. 
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Siempre por necio he tenido 
al que presumo de sabio, 
diciendo con torpe labio, 
que auscixcias causan olvido. 
Yo que por amor berido 
y sujeto á su influencia 
quise huir de tu presencia, 
desmiento dicho tan viejo, 
porque cuanto mas rae alejo, 
mucho más siento la ausencia. 

Anónimo, 



EL AMOR. 



Cárcel es el amor en que oprimido 
eternamente gime el pensamiento. 
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-idcspolismo crKol del sentimiento, 
engañosa ilusión, goce mentido: 
aspiración constante del sentido 
avasallando al noble entendimiento, 
placer en el dolor y el sufrimiento, 
dolor on el placer apetecido; 
fuente de la esperanza lisonjera 
en lazo estrecho para siempre unida 
á la duda, que aflige y desespera; 
Abnegación sublime, combatida 
por el torpe egoísmo on lucha fiera, 
contradicción eterna de la vida. 

M, Hache, 



A. T... 



Pintastes un pensamiento 
eon tan bella propiedad, 
que le acariciaba el viento 
creyéndole realidad. 
Le cojí con alegría 
y le guardé con pasión, 
y grabado al otra dia 
le hallé sobre el corazón. 

F. M. 
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En Y n es I ros labios 
vive el carillo 
como en pensiles 
)a linda flor, 
y en vuestros ojos 
el ciego niño 
guarda sus flechas 
de ardiente amor. 

V. OzcÁRiz. 



CONTRA-REPRAN. 



Riuendo Pantaleon con Juan Cejuelas- 
de un puñetazo le dejó sin nauelas; 
y al querer repetir, Juan que es muy pillan 
le asesinó traidor con un cuchillo. 

¡Y después nos dirá algún majadero 
que dá dos veces el que dá primero! 

. Anónimo. ' 



¡ADIÓS! 



Guando del alba coreana 
brille el suave resplandor. 
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y el canto del ruiseSor 
sueno al pié de tu ventana, 
y. el tañer de la campana 
llegue tu sueño á turbar, 
bi^n podrás por mí rezar, 
que estaré muerto mañana. 

Guando ya la luz postrera 
del sol en los mares se hunda, 
y la sombra se difunda 
por la espaciosa ribera, 
si asomada á tu vidriera 
mi cadáver ves pasar, 
4)ieD pudieras derramar 
una lágrima siquiera. 

Vencido en la cruda guerra 
de tus desdenes sin cuento, 
el mundo dejo contento 
y el más allá no me aterra; 
pues sé que la muerte encierra 
dichas mil en dulce calma, 
que el cielo dá vida al alma 
y paz al cuerpo la tierra. 

¡A.diosI Si en la noche oscura 
vagara en tu derredor 
una sombra, no el terror 
infunda en tu mente pura; 
pueda para mi ventura 
entre sombras contemplarte, 
que sólo para mirarte 
dejaré mi sepultura. 
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Eres mi vida» mi amor. 
Mi esperanza y mi coosuelú*^ 
Eres un beso del cíelo 
escondido en una fíor. 

V. OzcÁRiz, 



LA NOCHE. 



Guando el Sol tras las montaña» 
oculta SQ luz postrera 
y se pueblan los espacios 
de luminosas estrellas, 
y al sol de fuego que abrasa 
sucede la luna bella, 
entonces mi corazón 
de dulce placer se llena. 

Y es porque entonces en lodo 
tu imagen se me revela, 
y es tu imagen de mi vida 
la ilusión mas albagüeña. 

£1 que de pasión ardiente 
el fuego en su pecho encierra, 
ama como yo la noche, 
porque en las noches serenas 
los ángeles, que del Cíelo 
descienden hasta la tierra, 
de vapor en tenues alas 
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los espacios atraviesan 
y purifícaudo el aire 
al triste consuelo llevan. 

Entonces, mi Laura hermosa, 
te busca mi vista iucierta» 
que eres el áagél de amores 
que mi esperanza sustenta. 

En el disco de la luna 
que los árboles platea 
tu frente adorada miro, 
emblema de la pureza; 
y en la brisa bulliciosa 
que agita mi cabellera, 
tu aliento fragante aspiro 
que de placer jme enageua. 

La celestial armonía 
que producen ¡as esferas 
y do ruidos misteriosos, 
mágicos los aires puebla, 
cuando en sublime concento 
hasta el Creador se eleva, 
como tributo que ofrece 
á Dios la naturaleza; 
hace llegar á mi oido 
tu voz, que el alma consuela, 
y entre las sombras, bien mió, 
te busca mi vista incierta. 

Por eso la noche adoro, 
ángel puro, porque en ella 
sueño con tu amor divino, 
de mí creyén^te cerca. 

Con tu amor, que es á mi pecho 
el aire que le alimenta, 
luz de vivos resplandores 
que luz á mis ojos presta 
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y que matiza de flores 
el erial de mi existencia* 

Y ya qae mi amor, querida» 
ser premiado no merezco , 
si á amarte sin esperanza 
ei destino me condena, 
quiero soñando vivir; 
porque el alma se contempla, 
meciéndose entre ilusiones, 
feliz en tanto que sueña. 



R. O, A. 



TEMPESTAD Y CALMA. 



I. 

Con frenética rabia y loco embate, 
nublando el cielo con birvientos bramas, 
se estrella el mar y la alta roca bate 
agitando furioso sus espumas. 

Ola tras ola, en incpsanle empuje, 
con estruendo infernal se precipita 
sobre la playa, y alterado ruge 
y con acento de gigante grita. 

II. 

Cesa el fragor del piélago agitado; 
surge el iris de paz y bienandanza, 
y sonríe tranquilo y sosegado 
cual la mente al fulgor de la esperanza. 
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Como inocente pájaro que besa 
la tiránica mano que le ha preso, 
la blanca bacila do su labio impresa 
deja en la arena con un dulce beso. 

IIT. 

También el alma, como el mar, se agita; 
también se duerme, como el mar, el alma; 
también airado el corazón palpita 
7 también suena ol corazón en calma. 

Bigardo Oláran. 



LA ESPERANZA Y El RECUERDO. 



E. Guán hermosa es la existencia 

que yo con mis sueños doro. 
R. También la vida coloro 

cpn dulces memorias yo. 
E. Sólo en mí el mortal espera 

que en tí el porvenir no alcanza* 
R. Pero á rccoiílar so lanza 

si en otro tiempo gozó. 
ü. Ya OQB mis dulces üpcionea 

el porvenir lo engalano. 
R, Máa vale pájaro en mano 

que mil que se ven volar.^ 
.S. For mi de amor en la senda 

todos creen alcanzar flores. 
R. Pues en la senda de amores 

siempre es mejor recordar* 

N. É. 
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FÁBULAS. 



I. 

ün gato marrallero, 
por no arruinarse se quedo soltero; 
mas hay quien asegura 
que fué la castidad su sepultura. 

Es mucha bobería 
Uevar tan á rigor la economía, 

II. 

Desde un balcón un loro 
dijo á cierta cotorra: «jo te adoro» 
mas ella no le quiso, 
y el pobre se arrojó de un quinto piso. 

Quien á su vecinita ame á destajo, 
empiece á conquistarla desde abajo» 

III. 

Una calandria altiva 
llamó á un jilguero con instancia viva, 
7 aunque de amor henchido 
modo el jilguero se quedó en su nido* 

Para ciertas calandrias, 
no sirven ¡os jilgueros que son mandrias. 

X. 
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PROBLEMA 



Combinar los números qoc ocupan los huecos del 
cuadro» de modo que resullc la suma de 34 en cual* 
quier dirección que se haga. 



1 2 S 4 


S 6 7 1 8 


9 10 11 «2 


a U 15 10 



-*p^ 



DOBLES-ENIGMAS. 



NUM. 3. 



Mi palabra es un arbusto 
que verás en los jardines 
y que en mil combinaciones 
— sin que su objeto varié — 
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entreteje el jardinero 
como su gusto le dicte. 

La madera que de él sale 
se destina á varios fines, 
y por su especial color 
de mil otras se distingue. 

Gomo herramienta precisa 
al curtidor siempre sirve, 
y también el zapatercF 
utiliza el mismo chisme. 

Al revés, la sola silaba 
de la palabra nos dice 
que fué un personaje bíblíoo, 
un patriarca muy insigne, 
paciente, dulce, tranquilo, 
que vivió en el mundo triste, 
abandonado de todos 
y enfermo; pero hoy reside 
en Jas mansiones celestes 
con Jos santps y las vírgenes. 



C. M. 



NUM, 4. 



En la inmensa estcnsion del mundo busca 
esplicacion conforme á la palabra. 
Dos sílabas tan sólo la componen 
y cuatro letras solas;, mas es tanta 
8u significación, lectora mia,' 
que los mares enteros no le bastan, 
ni las vírgenes selvas de la América, 
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ni los pueblos histórtt^os del Asia, 
ni las riquezas todas de Occeania, 
ni las guerreras kábilas del África, 
ni la civilizada y culta Europa 
para esplicar del todo su importancia. 

Los volcanes, los hielos, las aldeas, 
las ciud^es, los marea, las montanas, 
los arroyos, los ríos, los torrentes, 
los desiertos, los riscos, las cañadas, 
cuanto vive en el mundo, cuanto alienta, 

los ciólos y las rocas escarpadas 

formando todo armónico conjunto 
dá signiñcacion ala palabra. 

Al revés, es un rio caudaloso 
que fertiliza múltiples comarcas 
y débele su origen á ias nieves 
que — cual diadema de pulida plata — 
ornan las cumbres de los altos montes 
con que nuestra provincia se engalana. 

Aun baco poco que, en cruenta lucha, 
sus orillas risueñas disputaban 
dos potentes ejércitos, guiados 
por inicua ambición y dura saña. 

Como signo de paz entre iDs dos 
se deslizaban sus tranquilas aguas j 

que de rubor, á veces, se tiñeron • 

al aspecto de-bárbara batalla. 

C.M. , 



^-^ 
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CHARADAS. 

NUM. 161. 



Iba en las alas del miedo 
volando una corza herida, 
y el prima dos atronaban 
las jaurías y las bocinas, 
porque siguen los lebreles 
á la pobre fugitiva; 
y la corza se dirige 
á la tercera vecina 
que calme el dolor ardiente 
y el fuego de sus heridas. 
¡Vuela, vuola, pobre corza, 
sin rendirte á la fatiga, 
antes que el montero íercia 
al verle muorta ó cautiva! 
¡Vuela, vuela, pobre corza, 
que si pasas tres vecina, 
DO valdrán armas de todo 
para arrancarte la vidal 



P. 



NÚM. 162. 

Una tapada, seguida 
del rodrigón y la dueíia, 
por ona calle dirige 
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SUS pasos á una dos lerda. 
Camina qaedo, may quedo, 
y en noche negra, muy negra, 
para ver di} dos y prima 
que la inquisición condena, 
por baber matado ¿ un hombre 
bajo una dos y tercera, 
Y se dice que un testigo 
juró sobre santa ensena, 
que la noche de la muerte 
aplicó el lodo á su puerta, 
y sabe que el moribundo 
nombró al morir, entre quejas, 
á la tapada seguida 
del rodrigón y la dueña. 

Agab. 



NÚM. 163. 

La bella prima dos lerda 
á mi lodo dijo ctuirla, 
y el muchacho desde entonces 
llanto abundante derrama; 
y es tan grande su aflicción, 
porque el infeliz pensaba 
que en el ciclo de la dicha 
unu dos tres su esperanza. 

F. N. 



NUM. 164. 



En un tres prima que cuenta 
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eostumbres de edad lejana, 
admiré el ingenio rico 
del lodo de mi charada, 
j segunda con tercera 
á la pluma más galana 
á qae pinte como el lodo 
lancea de capa y espada. 

P. 



NUM. 165. 

Primera y dos lan fresca 

como la lodo, 
oyó de dos y prima 
un «yo te adoro,» 
y —a I escacharle- 
corno iodo en invierno 
dobló su talle. 

C. 



ACERTIJOS. 



NÚM. 27. 

Sin ser artista retrato; 
ando aunque no tengo pies; 
y aunque mil pedazos me hagan 
no hay quien la muerte me dé. 

F. M. 
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MEDITACiON 



Los pensamientos que m$ Qntriistecen 
¿D3 ciónde vienen? ¿á dónde van? 

Zorrilla.. 



Los peosamíenlos que me entristecen 
¿De dónde vienen? ¿á dónde van? 
Guando á mi llegan, mi fé oscurecen, 

Y cuando lejos desaparecen. 
Crece mi amargo doliente afán I 

¿De dónde vienen? — Mi fé lo ignora. 
Tal vez Jel alma que esclava llora, 
Vagos recuerdos de di(;ha son. 
¿A. dónde vuelan? — Mi afán no sabe, 
Si á un mundo suben donde él no cabe, 
O dentro espiran de su región. 

Yo solo alcanzo su amargo duelo 
Guando en mí paran su errante vuelo, 

Y ouando dejan, de mi al pa<sar. 
En el vacío suspensa el alma^ 
Gual débil nave que triste calma 
Detiene en medio del ancbo mar! 

Y en esta vaga región oscura. 
Tal vez las sombras de mi amargura 
Pasar con ellos jamás veré, 
Hasta que el alma triunfal remonte 
Su voelo en busca de otro horizonte 
Que ansiosa mira mi elerna fé! 



21 
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Ea tanto, lejos de 9a f!speranza, 
Cl alma mía, qae el biea ao alcanza, 
€rimiendo vive con hondo afán; 
^Por qaé entre sombras mis penas crecen? 
Lo3 pensamientos qne me entrístecsi 
¿De dónde vienen? ¿á ddnde van?.... 

EvAaiSTo Selió y Gotiebrez. 



MARINAS. 



I. 

MARE VELIVOLUN. 

¿A diSnde vaelan cuando Radios! nos dicen 
anclas levando, las audaces proas? 
¿dónde esas blancas velas qae la vista 
al horizonte azul sigue afanosa? 
Sobre mares sin término dispersas 
van á csplorar desconocidas costas, 
regiones de las nuestras apartadas, 
más trangailas, ó fértiles, ó hermosas. 
Mas ay! ninguno arribará á las tierras 
á 'donde inquietos mis deseos bogan: 
no es el mundo qae anhela el alma mia 
terreno mondo adonde naves tocan. 

AuTRAN; Poémes de la mer. 
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II. 

LUMEN. 

Riza las ondas vagabundo el viento, 
ardiente sol el firmamento inunda 
y vibradoras luces de oro tinen 
diáfanas aguas, férvidas espumas. 
Cielo sereno y claros horizontes 
próspero azar al navegante auguran, ^ 
fia á las auchas olas sin recelo, 
hija de las riberas, tu fortuna. 
Al sonoro compás de Ja marea 
note la barca libre, mientras cruza 
tu pensamiento el mundo de esos sueños 
que el candoroso corazón te arrullan. 
En aurora purísima la vida 
á (u inocente despertar se anuncia 
eomo esos cielos vasta y transparente 
como eso espacio azul limpia de brumas, 
y á misterioso porvenir te llama 
suave armonía que estasiada escuchas, 
voz de otro mar que lánguido solloza 
meciéndote en sus olas con ternura. 
Suelta, suelta al bajel las blancas velas, 
8u rumbo el sol de la esperanza alumbra 
y el vago afán y el anhelar inquieto 
con amoroso aliento las empujan. 

Amos de Escalante. 
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LA FUENTE DEL DESIERTO. 



Bleo dcsgraciaiia es tu saerte, 
fuenleciUa, que sin cauce 
brotas tus límpidas aguas 
en los yerlos arlsnalesl 

Por mas que en dulce murmurio 
tus penas digas al aire, 
en el espacio perdidos 
se estingu.rán tus cantares. 

Bien de^sgraciada es tu suerte, 
que, apenas al mundo naces, 
consume la ardiente arena 
tus cristalinos raudales. 

Pobre fuente, que ignorada 
de esas yermas soledades 
por la& inmensas llanuras 
te miras vagar errante. 

¿Be qué te sirven, cuitada, 
esos límpidos cristales, 
que rizan la blanca arena 
sobrq que emprendes tu viiaj«? 

¿De qué le sirve que puras 
broten tus aguas natales, 
si no llegará á beberías 
el sediento caminante? 

¿Por qué mientras td infelice 
tus puras aguas esparces, 
hay otras fuentes dichosas 
que ciñen floridas márgenes; 

que resbalando tranquilas 
por los deliciosos valles, 
espejo son de las flores» 
y encanto son de las aves? 
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¿Por qué has de pasar tu vida 
en tan desiertos lugares, 
sin retratar en tus aguas 
los gallardos tulipanes; 

sin que las aves canoras 
(de Ui existencia ignorantes) 
celebren tus linfas puras 
en amoroso certamen? 

Pero ¡ay! tal vez más dichosa 
tu aislada vida resbale 
en ese vasto sepulcro 
en que se ahogan tus ayes. 

Que ajena á ciertos placeres, 
en el retiro en que yaces 

tal vez abrigas deseos 

mas no te matan pesares. 

Y no hay uña planta impura 
que con sucia huella manche 
esa clara trasparencia 

de tus aguas virginales. 

Dichosa tú que, ignorada 
en el retiro en que yaces, 
libre te miras del mundo 
de los furiosos embates. • 

Y en tu inocencia escudada, 
con la pureza que naces 

tal vez abrigas deseos.... 
mas' no te matan pesares. 

Tadeo Noe Luff. 
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LA PRIMERA FLOR 



De mí tierno corazón 
brotó una seocilla flor, 
nacida al suave calor 
de mi primera iluaion, 
que fué mi primer amor. 

Tú 8u fragancia admiraste, 
su frescura y lozanía, 
y á impulso de tu falsía 
su verde tallo corlaste 
desgarrando el alma mia. 

Otras cien después brotaron 
do aquella habla nacido, 
mas ]crue] su destino ba sido! 
que todas se marchitaron 
con la nieve del olvido. 

Hoy ¡triste! de aquesto infiero 
con duelo de mi rázon, 
que al cortar sin compasión 
la flor de mi amor primero 
secaste mi corazón. 

M. Hache. 




Ven, mi divina Laura, 
ven á mi humilde choza 
y verás cuantas dichas 
amor nos proporciona. 

Guando el soi tras los montes 
ya sus rayos esconda, 
recorreremos juntos 
la alameda frondosa, 
cuyos árboles mece 
la brisa juguetona. 

Veremos las estrellas 
de luz esplendorosa 
y la graciosa virgen 
de nacaradas formas, 
que en la clara laguna 
con languidez se posa. 

Después sobre las flores 
podremos, mi paloma,} 
en brazos uno de otro 
dormir hasta la aurora. 

G. A. 



A ROSAURA. 



Ya por el campo en tapizada alfombra 
lucen sus galas floreclllas bellas 
que exhalan puro embriagor perfume 
y sus aromas al espacio elevau. 
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Ya el ruiseñor cantando placentero 

entre el follaje de enramada espesa, 

con melódicos trinos presta encanto 

al que ya tiene en sí la prinjavera. 

De un ancho rio, cristalinas aguas, 

donde sombras confusas se proyectan, 

dan mas realce á la pradera hermosa 

que á la suave corriente paso presta. 

Cabe la orilla, utia naciente rosa 

abre su broche, plácida y coqueta, 

ostentaiido orgullosa su hermosura 

y esparciendo su aroma por la tierra. 

Yo me acerqué, quedando entusiasmado 

al aspirar el delicado néctar 

que su cáliz al cielo le ofrecía, 

y al admirarla pretendí cojerla; 

masía corriente rápida del agua 

los pétalos llevó de flor tan bella. 

Mi corazón al verse despojado 

de tan grata ilusión que le embelesa, 

quedó llorando al recordar los goces 

que el agua convirtió tan pronto en penas* 

Esto, Rosaura hermosa, probar puede 
que son las ilusiones todas bellas, 
y al concebirlas nuestrn mente loca, 
el desengaño viene y se las lleva. 

A. DEL Río. 



Amor, palabra mágica, palabra 
Dulce imán de ilusiones, 
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Bálsamo saave que la dicha labra 
A tiernos corazones. 

Él, el imperio dá de todo el mundo 
Al Ángel de la vida, 
Al ser en venturanza más fecundo... 
A la mujer querida. 

Al rendirle en ofrenda su alvedrío 
No el hombre su esclaviza: 
La mujer con balsámico rocío 
Nuestra existencia hechiza. 

Arden las aves en amante celo, 

Y libres x dichosas 

Surcan los aires alegrando el Cielo 
Con notas armoniosas. 

Arde en amor la brisa por las flores 
Cuya corola besa, 

Y libre el pensil cruza y sus amores 
Con leve son espresa. 

Y es libre cual las aves y la brisa 
Quien ama una mujer. 
Cuyo dulce mirar, cuya sonrisa 
Nos colma de placer. 

Emociones en uno producidas 
Afectan á los dos, 

Y sus almas, en una confundidas» 
Se elevan hasta Dios. 

R. G. A. 
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COPLAS DE ABANICO. 



Sé despedir, sé llamar, 
maltraer y acariciar, 
hablando en diversos modos, 
/ y es de mis oficios lodos 
el postrero abanicar. 

No qaiero cuánto te quiero 
en tu abanico pintarte, 
no so lo lleve ligero 
el aire al abanicarle. 

Para no desesperar 
viviendo, hemos menester 
otra vida en qué creer 
y otra alma en quien adorar. 

Si con este abanico coqueteas, 
borrarse al punto en él mi nombre veas. 

Amos de Escalante. 



CANTARES, 



Cuando te parió tu madre 
era de noche y llovía; 
por eso tu alma es tan negra 
y tus lágrimas tan frias. 
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Ciego de amor me quedé 
por mirar á tu balcón, 
que no hay ojos que no cieguen 
mirando de frente al sol. 

Hay completa semejanza 
entre la nievo y tu pecho; 
como ella es blanco por fuera, 
como ella frió por dentro. 

El fuego es tu mirada, 
tu amor la chispa, 
tus promesas el humo, 
yola ceniza. 

M. Hache. 



Tu madre quiere casarte 
conmigo, por interés, 
serás una mercancía, 
mas yo no soy mercader. 

Fui á poner una inscripción 
en su losa funeraria, 

y en ella escribí un poema, í 

porque allí dejé una lágrima. 



f 



Dice un gábio, que es el lujo 
un insulto á la pobreza: 
lo madre viste de harapos, 
y tu codicias las sedas» 

P. 
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PROBLEMA. 

S/jlwñon oí insería en la página 315. 
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LOGOGRIFO. 



De mis once letras 
seis aoD cODsooantes, 
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que tj-enes y tengo; 

un juego de naipes: 

un emperador 

de Roma; k) que haces 

si tocas el piano; 

quieo á saludarte 

viene por tus dias 

ó tus esponsales. 
Verásla en ]os templos; 

la das á tu amante; 

la dices si afirmas, 

si amasas la, partes. 
Te gusta en el campo, 

y tú, al acostarle, 

de tu hermoso pelo 

la formas con arte. 

Te causa temores 

al caer la tarde. 
La cuidas soh'cita 

con grandes afanes, 

cuando ves que tiene 

el mal de los males. 
Es quien se dedica, 

de un modo notable, 
á servir á Dios 
ó bien á imitarle. 

La ves varias veces 
en este romance; 
la tiene el que sirve; 
y, por no cansarte, 
tu propia la dices 
cuando te combaten 
y de afirmar tratas 
lo que hicieras antes. 

C. M. 
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CHARADAS. 



NUM. 166. 

ÜD mozo firme como cuatro p^ima^ 

á una fiera se arrima 

muy dos dos y animado 
con el prima dos tres muy bien armado; 
pero aquella le cojo y él se aparta, 
saliéndole su arrojo prima cuarta, 

porque, sin ser el todOj 
quisa el dos dos hacerse de tal modo 

que fué á la enfermería 
como justo castigo á su osadía. 

C. M. 



NUM. 167. 



Con su primera y segunda 
tan Llanca como el marfil^ 
pone una rosa galana 
en sus cabellos de hurí 
un3, 'todo que es famosa 
por su hermosura en Madrid. 
Y yo, que por ver su garbo, 
caminara hasta Fekin^ 
en la prima y tres metíme 
y á ver á mi todo fui. 

P. 
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NUM. 168. 

Es prima, dos y tercia 

linda muchacha 
que conocí una tarde 

pasando cuarta; 

y desdo entonces 
ando siempre muy lodo 

con mis amores. 

F. M. 



NÚM. 169, 

Si colocarse pudiera 
de dos prima 6 dos tercera 
larga todo^ hasta Pekin, 
muy capaz de andarla fuera 
el funámbulo Blondín. 

Agar. 



NUM. 170. 

Mi prima y tercera son 
el nombre de un animal 
del género femenino 
y número singular. 

Puede estar segunda y tercia 
la copa de tu papá» 
la botella de tu casa, 
ó la nariz de Don Blas. 
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La cuarta con ]a segunda 
otro animalito dan 
tan listo como el primero, 
ófiegua Esopo más. 
Quiero que le den un iodo 
al que sea un animal, 
ó no acierte esta charada 
que es fácil hasta no mas. 

J. O. DE LA T. 



ACERTIJOS. 



NÚM. 28. 



Soy muy célebre en la historia 
y sé guardar los secretos; 
soy perdición de viciosos 
y guía del marinero. 



P. 



NUM. 29. 



Aunque viva entre cristianos 
bago vida de sultán, 
y pierdo antes la existencia 
que consentir un rival. 

Z. 
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MARINAS. 

IIL 
MAK SN CALMA. 

Es de noche: descansa adormecido 
el silencioso mar tan dulcemente, 
que á turbar su reposo mansa brisa 
con beso fugitivo no se atreve. 
¡Cuan hermoso en su sueño el Océano 
sin vago arrullo, ni rizado pliegue, 
dejando que la noche sus estrellas 
en los cristales pálidos contemple! 
Dinos, oh mar, á qué secreto hechizo 
paz tan profunda, tal reposo debes; 
yo sé de un corazón inquieto y loco 
que quisiera dormir como lú duermes. 

AüxnAN, Poémes de la mer. 

IV. 
G ALIGO. 

Ciérrala noche lóbrega, á lo lejos 
se oyen -roncas rugir las ondas bravas 
en cuyos senos cóncavos se agita 
el viento precursor de las borrascas. 
¡Ay pobre marinero á quien sorprenda 
el huracán soberbiol ¡ay de la barca 
lejos de puerto amigo ciega y sola 
sobre el espacio inmenso de las agaaal 
Sin clara estrella en los cerrados cielos, 

22 
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sin laz amiga en las desiertos playas, 

¿dónde poner la descarriada proa, 

y con certero rumbo encaminarla? 

Sólo la densa oscuridad rompiendo 

traidoras brillan las espumas blancas 

que hirviendo en torno al samergido escollo 

al engañado náufrago amenazan. 

¿Por qué su riesgo en evitar porfías, 

alma que en noche oscura, solitaria, 

á merced de los vientos y las olas 

entre el fragor de la tormenta vagas? 

Seguro es el naufragio, ¿á qué resistes 

y tu agonía y padecer dilatas? 

No ofrece el mundo á tu miseria amparo, 

ni el cielo á tu dolor una esperanza. 

Amos de Escalante.' 



ZULEMA- 



ORIENTAL. 



¿Qué te aflige? ¿Qué te afana, 

mi sultana? 
¿Por qué riegas el azahar 
con las liquidas estrellas 

que destellas 
de tus ojos, sin cesar? 

¿Por qué vaga en tu megilla, 
donde brilla, 
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esa perla quo osciló 
de lus párpados pendiente, 
y que ardiente ' 

por tu faz se deslizó? 

¿Por qué escuchas, con desvío 

mudo y frió, 
mi amoroso frenesí? 
¿Por qué triste al cielo miras 

y suspiras? 
¿Por qué me aborreces? Di. 

De este modo se quejaba 
el rey árabe Almanzor 
á su hermosa favorita 
Zulema la de León. 
De este modo lamentaba, 
con triste y sentida voz, 
su desventura un guerrero 
del enemigo terror. 
Mas Zulema cavilosa 
seguía en so distracción 
sin hacer caso del rey 
ni de su férvido amor. 
En vano Almanzor suspira, 
Zulema muda le oyó; 
en vano el árabe oprime 
con febriJ irritación 
la mano bella y hermosa 
de aquel ángel de candor, 
de aquel ángel que cien veces 
de rodillas adoró. 
La joven solo demuestra 
que ha sentido algún dolor 
por una límpida lágrima 
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que de sus ojos broló: 
puro y Dífido diamanto 
que resalta co el color 
nacarado de su rcstro 
y que por él resbaló. 
Almauzor eDlcrnecído 
al ver su resignación, 
dando á su cólera tregua 
de esta suerte prosigió: 

¿A tu dicha qué le falla? 

¿No te exalta 
mi carino al regio harén? 
¿No te he dado mil jardines 

con jazmines 
para adorno de tu sien? 

¿No te he dado joyas bellas 

como estrellas 
relucientes» dulce hurí? 
¿Mis guerreros, los más bravos, 

como esclavos 
no se postran ante ti? 

¿No es tu voz obedecida 

y cumplida 
tu voluntad por mi amor? 
¿Qué pretendes é deseas 

que no veas 
que te lo ofrece Almauzor? 

¿Vastos reinos aoíbiciooas? 

Diez coronas 
á tus pies someteré. 
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¿Ansíaa qaizá mi muerte? 

Complacerte 
muriendo por tí sabré. 

— «Note canses, Almansor,» 
la cristiana le responde, 
«no te oanses, lo que ansio 
no espero que me lo dones. 
¿De qué sirve al prisionoro 
que las cadenas le doren, 
si le agobian y lastiman 
sus pesados eslabones? 
¿De qué sirve al paj arillo 
ver jardines, valles, bosques, 
si breve y rígida jaula 
le impide picar las flores? 
¿De qué sirve al desterrado 
que un rey le halague y lo honre 
si nunca volver espera 
al hogar de sus mayores? 
Inútil es que el veneno 
en áurea copa se tome: 
lo mismo causa la muerte 
que en copa de tosco bronce. 
Deja, pues, deja que el llanto 
mis pesares desahogue. 
Sin libertad no hay ventnra: 
sin esperanza no hay goces. 
Mientras cautiva me guardes 
maldeciré tus amores.» 
No dijo mas, y llorando 
de su amante separóse. 

Tomás Fernandez ds Castro. 
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TRISTE CANTAR. 



De ]os mares de mi llanto 
ha brotado este cantar. 
Mira, pues, nina en mi catito 
ja espresion de mi quebranto^ 
la esencia de mi pesar. 

a. 

Con lágrimas le escribí, 
el dolor me le dictó, 
y al escribirle ¡ay de mi! 
pensando, mi vida, en tí, 
un «uspiro me arrancó. 

Yo mi llanto ocultaré 
y mis penas ahogaré; 
mas un favor de tí imploro; 
ya que sabes por qué lloro, 
no me preguntes por qué. 

R. Oláran. 



BARCAROLA. 



Vogad, vogad. 
Las aguas tranquilas 
del rio surcad, 
su rápido curso 
nos lleva hacia el mar, 

Vogad, vogad. 
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La vida es un rio 
que en raudo rodar 
se pierde en los mares 
de la eternidad, 
Vogad, vogad. 

r 

La linfa trasparente 
deslizase sutil 
bajo los verdes sauces 
que ciñen su confín, 
Y entre las densas hojas, 
marcando su perfil, 
sus pálidos reflejos 
la luna hace lucir. 

Vogad, vogad. 
Las aguas tranquilas 
del rio surcad, 
su rápido curso 
nos lleva hacia el mar. 
Vogad, vogad. 

Bajo la estensa bóveda 
del firmamento azul, 
que innumerables astros 
esmaltan con su luz; 
de las boreales nieblas 
entre el espeso tvl, 
se agita el ancho piélago 
desconocido aún. 

Vogad, vogad. 
La vida es un rio, 
que en raudo rodar, 
se pierde en los mares 
de la eternidad. 
Vogad, vogad. 
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Las auras qae acarician 
la rosa y el jazmín 
86 sienten Bromosas 
nuestro batel seguir. 
Hermosa está la noche, 
cual présago feliz, 
y amigo en lontananza 
sonríe el porvenir. 

Vogad, vogad. 
Las aguas tranquilas 
del rio surcad, 
Su rápido curso 
nos lleva hacia el mar. 
Vogad, vogad. 

Ya las hirvientcs olas 
hiende el veloz batel, 
sobre el inmenso espacio 
que ansiaba recorrer. 
Son las salobres aguas 
inquietas su sosten... 
¡Quién sabe qué destino 
reserva Dios para él! 

Vogad, vogad. 
La vida es un rio, 
que en raudo rodar 
se pierde en los mares 
déla eternidad. 
Vogad, vogad. 

Tadeo Noe Luff. 



( 3« ) 
¡NO LLORES! 



Sembrar plago al destino eji ambos pechos * 

un amor sin igual^ 
y le plugo al destino sienspre impío 

nuestra dicha estorbar, 
invencibles obstáculos encuentra 

tasto amoroso afán» 
y aunque esforzado luche, ¡no hay remedio! 

vencido quedará. 
¡No llores! En el Cielo las dos almas 

gozosas se unirán, 
y allí, cerca de Dios, lejos del mundo, 
^nuestro amor triunfará. 

M. Hache. 



A M 



En la hermosa primavera» 
Guando lucen gayas flores, 

Y la avecilla ligera 

Se adorna con los colores 
Que matizan la pradera, 

Descuella por su hermosura 

Y la fragancia que exhala 
La azucena linda y pura 
Siendo del vergel la gala 
Por su nítida blancura. 
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Y cual esa flor preciosa, 
Emblema de la inocencia^- 
Que á la brisa cariñosa 
Dá el perfume de su exencia 
Es tu alma pura y hermosa. 

Que Dios quiso á tí dotarte 
Do sus gracias mas preciadas 

Y en tu alma bella, adornarle 
De prendas tan estimadas 
Qae es imposible no amarte. 

Gomo la linda azucena 
Que- pudorosa y amante 
El campo y el aire llena 
De su perfume fragante, 

Y la fresca tarde amena, 

Así amenizas mi vida 
Que solo para tí existe 

Y goza dicha cumplida 
D^sde que en mí, tu pusiste 
Tu mirada tan querida. 

Desde que tos ojos bellos 
Me devolvieron la calma, 
Encuentro mi bien en ellos» 
Que del candor do tu alma 
Son tus ojos los destellos. 

Siendo tú mi bien amado. 
Cifro en tu amor roí ventura, 
Adorando^ en tí eslasíado. 
Más que tu rara hermosura. 
El alma que Dios te ha dado. 



E. Caballero y Ardit. i 
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DULCES MEMORIAS, 



£! fuego que emanado de tas ojos 
Hizo sübíto ardor el alma mia, 
Que reveló á mi ser con sus fulgores 
Germen fecundo de inefable dicha, 
Emanación de Dios, que prodigiosa 
Abrió horizontes nuevos á mi vista, 
Astro esplendente que doquier tu imagen 
Me presenta en encantos peregrina, 
Ya del vergel en la fragante. rosa, 
Ya en el arroyo que de amor suspira, 
Ora, en q1 aura que mi frente besa» 
Ora en el Sol que el mundo vivifica; 
Juzgando el alma mia estrecha cárcel 
En mis labios halló fácil salida 

Y mis labios convulsos revelaron 
La pasión sanja que mi ser domina. 
Yo to adoro, esclamé, y en esta frase 
Que un mundo de esperanzas contenia, 
Con suspiros y lágrimas y celos 
De un corazón la historia estaba escrita. 
Buscaba el porvenir á mi destino 
En el dulce brillar de tu pupila 

Y al carmín fresco de tus puros labios 
Un pensamiento sorprender quería 
Que me hiciera feliz ó me sumiese 
Del desengaño en la profunda sima. 

El ángel del pudor tiñó de rosa i 

El jazmín virginal de tu mejilla ! 

Y amor leí en tus ojos, y tus labios 
Amor en ecos ñébiles dccian. 

Lo que sintió mi ser en aquel punto 
No te puedo espresar; mansión mezquina 
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Pareciendo la tierra á su entasiasmo 
Sobre un mundo más bello se cernía. 
Porque el amor es Dios: aquel que ama. 
De la mortal corteza se desliga 
Y el espíritu asciende en raudo vuelo. 
Cruza del Éter la región vacia. 

R. G. k. 



LOGOGRIFO. 



NÜM. 8. 

Cinco vocales y cinco 
consonantes, mi lectora, 
unidas en cinco sílabas 
un sustantivo denotan. 
. Con él los gomosos todos 
ó — si quieres — IdiS gomosas, 
nos indican un salón 
que se ba puesto muy en moda. 

Trocando todas sus letras 
otras palabras se forman, 
que exigen esplicacion 
clara, sucinta y forzosa. 

Lo que hace un gremio de obreros 
que pide rebaja de horas 
de trabajo y un aumento 
á los jornales que cobra* 

Una renombrada artista, 
joven, graciosa, española. 



( 349 ) 

cuyo m6rito la Fama 
por todo el orbe pregona. 

ün tejido que en vestidos 
la gente de tralla porta; 
lo neceeario al gomoso 
para hacer lo que está en boga. 

ün obrero que trabaja 
de noche y de dia folga; 
lo que el barómetro marca 
y la que el rcló denota. 

Dos nombres son de mujer; 
alto tribunal en Boma; 
la que deshechas —aun nueva-» 
cuando ha pasado la moda. 

Lo que pedimos á Dios 
con entonación devota; 
un miembro de irracional; 
lo que hace el ave canora. 

Descubrimiento del siglo, 
de marcha vertiginosa; 
cosa usual eu el comercio 
y cuadrúpeda roedora. 

Lo escogido como high Ufe, 
beau monde; do se colocan 
los témpanos de tocino; 
el que en España se tronza. 

Agujero que asegura 
los andamies en las obras; 
lo que el galán con su capa 
está, celando á su novia. 

Una composición poética; 
lo que hace en España toda 
benéfica asociación 
y aquel que en ella so anota. 

Un artista y el trabajo 
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para realizar sus obras; 

un escritor rio talento 

y una fruta muy. sabrosa. 

Cosa en que la Inquisición 
cifraba su mayor gloria; 
hebra fuerte con que tú 
mil primores elaboras. 
Una acción de la gallina, 
délos labradores otra, 
y la que me causas, niña, 
si te muestras caprícliosa. 

C. M, 



CHARADAS. 



NUM. 172. 

Iba la ValUére muy bella 
caminando en un jardín, 
escuchando las palabras 
galantes del rey don Luis, 
orlado el rostro de cielo 
con rizos de querubin 
y dos y prima rizada 
y joyas de oro y marfil 
cuando para ver un cisne, 
corrió la coja gentil; 
pero tropezó, y al lodo 
hubiera llegado íl fin. 
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si no la salva en sus brazos 
el amante rey don Luis. 

P. 



NÜM. 173. 

Yo infeliz primera cuarta 
sin cuatro dos mi apetito, 
comí tanto cuatro doblo, 
frota que gustan los indios, 
que un ciuurta tercera cuarta 
cerrado, me sobrevino; 
por lo que fué necesario 
llamar á dos prima, el físico, 
quien dispuso prepararme 
con el cura y monaguillo 
cual se hace con cualquier todo 
según reza el catecismo. 

R. A. 



NÚM. 174. 

Un todo vino embarcado 
hasta el puerto de tres dos, 
y — no teniendo dinero 
para pagar al patrón — 
le éió un prima írei de barro, 
le hizo una rica una dos, 
j, aunque con gran sentimiento 
nn dos tercia le cedió, 
moneda tal y tan rara 
en toda nuestra nación 



(352) 

que de visitar el todo 
al lodo entonces salvo, 
pues el géüio del piloto 
era un genio muy feroz. 



G. M» 



NÚM. 175. 



Sobre flor Ires segunda 
yo vi á mi todo 
la prima dos buscando 
nauy afanoso, 
porque con ella 

forma para sus bijos 
una vivienda. 



P. 



NÚM. 176. 



En la tercera primera 
do un antiguo monasterio, 
vi una mujer, que cubria 
con tercia segund-a el pelo, 
y por el todo, sin duda, 
que fuera una monja entiendp. 

R.A. 
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UNA TARDE En'eL JARBftO. 



¿Conservas, hermosa Amira, 
por mi dicha, algún recuerdo, 
de aquella tarde apacible, 
en que, bajo un puro cielo, 
gozábamos de natura 
el espectáculo bello? 

¡Obi Yo con huellas profundas, 
indelebles, lo conservo, 
y quedará para siempre 
en mi corazón impreso. 

Con él vivirá tu imagen 
hechicera, que aun en sueños, 
llena de mágico encanto 
entusiasmado contemplo. 

Veo tu frente serena 
de pureza fiel espejo, 
j coronando tus sienes 
negros y blondos cabellos. 

Veo la luz de tos ojos, 
cuyos brillantes reflejos, 
en competencia pudieran 
eclipsar á los loceros. 

Veo tu elegante talle, 
y en mil caprichosos juegos 
tu pié leve y bullicioso 
menuda arena moviendo. 

Y en mis brazos conducida 
con el placer sonriendo, 
te veo en rápidos giros 
de gracioso movimiento, 

23 
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agitar el aire lénue 
coa el aire de ta cuerpo 
cual nevada mariposa 
hace en su inconstante vuelo. 

¿No recuerdas los suspiros, , 
que del alma mensajeros, 
te decian que la mia 
por tí ardía en dulce fuego? 

;AyI Amira, eternamente 
conservaré ese recuerdo, 
y con él tu imagen pura 
vivirá siempre en mi pecho, 

¡Qué hermosa estaba la tarde! 
¡Cómo murmuraba el viento 
cuando á las flores robaba 
sn aroma amores mintiendoU 

¿Recuerdas aquella fuente 
que serpea el valle ameno 
y envidiando tu belleza 
la reflejaba en su centro, 
donde la sed mitigamos 
después de nuestro paseo 
por la frondosa alameda, 
y los plácidos gorjeos 
de pintados pajaríllos, 
que entre las ramas parleros, 
eux su lenguaje cantaban 
la gloria del Ser Supremo? 

;0b! qué feliz era entonces! 
¡Cuál se deslizaba el tiempo! 
En mi corazón nacía 
un amor ardiente, inmenso, 
y yo en tus ojos buscaba 
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á mi pasión justo premio, 
y espiaba de tus labios . 
el aromático aliento 
por si de amor suspirabas 
como yo lo estaba haciendo; 
y á las brisasguguetonas 
las envidiaba los besos 
con que acariciaban puras 
tus rosados labios frescos. 

De aquel lugar encantado 
de amor y perfumes lleno, 
para adorarte no mas 
bacía mi mentó un templo; 
porque como á Dios te adoro 
y como á Dios te venero. 

¡Ay! allí, fni dulce Amira, 
yo te juré amor cierno, 
y la muerte puede solo 
quebrantar mi juramento. 

Ámame como yo te amo, 
y el amor que to profeso 
hará mi eterna venturo, 
asi como tu desprecio 
pudiera, Amira adorada, 
sumirme en eterno duelo. 

Ansio ver tu belleza, 
eomo ansia el marinero 
ver el faro luminoso 
que le conduzca basta el puerto. 

Ansia el alma otra vez 
mirar aquel verde suelo, 
aquellas flores hermosas, 
reinas del vergel soberbio 
inclinarse macilentas 
al contemplarte de lejos. 



(356) 

Nuiica podrá de mi mente 

apartarse este recuerdo 

muchas voces su memoria 
asalta mi pensamiento 
y á la lado, dulce Amira, 
otra vez v,olver deseo. 

R. G. A, 



xt!r "Y "YO. 



Sombra, que vagando triste y silenciosa^ 
ni encuentra ni busca los rayos del sol, 
y vive sin vida, sin cuerpo y sin forma, 
esa soy yo. 

Preciosa belleza de forma divina, 
azules los ojos más que el cielo azul, 
con alma de piedra, más que el blclo fría, 
esa eres tú. 

Hiedra inofensiva, que busca en su daño 
á quien enlazarse con lazos de amor, 
y llora afligida desdenes amargos, 
esa soy yo. 

Flor que muestra erguida sus matices bellos 
sus pétalos y hojas de raso y tisú, 
y ofrece en su cáliz ocuUo el veneno, 
esa eres tú. 

Los dos en el mundo nuestro ñn cumplimos», 
los dos aquí estamos por orden do Dios, 
lú vives riendo, yo lloro y no vivo, 
tú eres el verdugo, la víctima yo. 

M. Hache » 
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A M 



Cual náyade hermosa que eo la en Ja salobre 
resbala ligera; 

caal dulce y querida visión amorosa 
que el alma recrea^ 

dichoso te miro jugando en las olas, 
que amantes te ceden, 
con rostro halagüeño, con plácida risa, 
€on tiernas maneras 

Ya alegre á las aguas tus mórvldas fbrmas 
tendiéndote entregas; 
ya tímida el choque de la onda rugiente 
evitas inquieta. 

Ya r Íes tranquila, tu suave mirada 
placer sólo espresa, 
ó ya recelosa tus fúlgidos ojos 
á la onda que llega 

diriges, temiendo que, envuelta en sus aguas, 
ta boca entreabierta 

el liquido guste, que amargo, al tocarlos, 
tus labios reseca. 

O ya, caprichosa, perdiendo el recelo, 
mi Filis^ tu mep.ma 

alegre te arrojas y en la onda sepultas 
tu hermosa cabeza. 

Después complacida, tos suaves cabellos 
sacudes contenta, 

y de ellos desprendes, lanzadas al aire, 
mil líquidas perlas. 



V 
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O bieD si consigues que el cuerpo tornátil 
el agua sostenga, 

con débiles brazos y pies presurosos 
ensayas risueña. 

Y gozas tranquila, tu suave mirada , 
placer sólo espresa, 
y grata á mis ojos, mi Ftli, apareces 
radiante en belleza, 

cual náyade hermosa que en la onda salobre 
resbala ligera: 

cual dulce y querida visión amorosa 
que el alma recrea. 

Tadeo Noe Lüff. 



EL ARROYUELO. 



b'alada. 



( IMITACIÓN DE RUNEBERG. )■ 

En la orilla de un claro arroyuelo 
Sus pies diminutos 
Lavábase Inés. 

Viola un ave: detuvo su vuelo, ^ 
Y di jóle ansiosa, con gran desconsuelo:. 
— Ay nina, no enturbien 
Mi arroyo tus pies. » 
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«Reflejar el azul trasparente 
Del cielo, su linfa 
Por tí no podrá.» * 

— ((Pajarillo, tu amada corriente 
Tan limpia cual antes, verás prontamente 
Correr por la vega 
Que lecho le dá. 

Contestóle la nina muy triste, 
Y en llanto bañada 
después anadió: 
— a Avecilla ¿por qué no dijiste 
Ayer al mancebo que hablándome viste, 
Al joven ingrato 
Que vil me engañó; 

«tDe esa candida y pura doncella 
No debes artero 
El alma enturbiar. 
Si la enturbias ¡ay miseral ella 
Ko volverá nunca la atmósfera bella, 
La paz de los cielos, 
En siá reflejar!)) 

Tomás Fbrnandez de Castro. 



UN BESO. 



jQué hermosa es la florl — dijiste- 
cuando la besa la brisa 
— y al decirlo sonreiste. — 
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¡A.y, no sabes tú qué tríate 
me dejó á mí ta sonrisa! 

¿Quieres calmar mi dolor 
y disipar mis agravios? 
Deja que con tierno amor, 
yo brisa, tus labios flor, 
bese la brisa tus labios. 

R. Oláran. 



LOS JURAMEHTOS DI AKOR. 



«Si amoroso juramento 
ayer te dictaba yo, 
hoy, mujer, se lo llevó 
entre sus alas el viento.» 

No te consuma el dolor 
si hallas en mi tal desaire, 
porque al ñu se lleva el aire 
los juramentos de amor. 

De (us ojos á la lumbre 
el alma se abrasó un dia, 
y te olvidé, vida mia, 
porque olvidares costumbre. 

((Que si amante juramento 
ayer te dictaba yo, 
hoy, mujer, se lo llevó, 
entre sus alas el viento.» 

Llora mis desdenes, Ana, 
aunque bien seguro estoy 
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que si yo te olvidé hoy 
me olvidarás fú manaua. 

Y si hoy con picado orgallo 
las calles cruzando vas, 
mañana te rendirás 
de otro galán al arrullo. 

«Que si amante juramento 
ayer te dictaba yo, 
hoy, mujer, se lo llevó 
entre sus alas el viento.» 

¿Recuerdas, hermosa mia, 
cuando en loco desvarío 
al llamarte «dueño mió» 
en tus brazos sonreía? 

¿Quién dirá que fuego tanto 
apagarse pudo asi?... 
es, mujer, que ya perdí 
mis ilusiones, mi llanto. 

«Que si amante juramento 
ayer te dictaba yo, 
hoy, inujer, se lo llevó 
entre sus alas el viento.» 

R. ARA.UJ0, 



Eres misteriosa llama 
de brillante resplandor, 
que magnético fulgor 
en torno suyo derrama; 
tu vista mi amor inflama» 
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regalo de un amigo; 
y encueotras muchas 
en las novelas 
qae en tus horas ociosas 
con gusto hojeas. 



NUM. 6. 

Mi palabra, cual se escribe, 
dá de una semilla el nombre, 
que en climas cálidos vive 
y presta alimento al hombre. 

Solo en España la logra 
un llano, con profusión: 
mas viene, si se malogra, 
de India, China y el Japón. 

Tan necesario alimento 
mil veces habrás tomado 
en postre, en medicamento, 
sopa, embutido y guisado. 

Al revés nos muestra claro 
la palabra un animal 
que en la ciudad es muy raco 
y destruye en el corral. 

Es un carro necesario 
para trasportar gran peso, 
y el sistenaa planetario 
le marca nombre exprofeso. 
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Indica el hombre eDganoso, 
sagaz, astuto y ladino, 
y el estado lastimoso 
de quien abusó dej vino. 

C. M. 



CHARADAS. 



NUM. 177. 

En la margen de segunda 
á una das vio una dos lerda ^ 
y al darle una fresca rosa 
la pidió prima y tercera, 
pues su corazón ardía 
en fuego de amor por ella. 

P. 



NÚM. 178. 

Tuve un sabio protector 
hijo de una dos y cuatro, 
como dos cuatro roedor. 
Le daba náuseas el teatra 
y el baile le daba horror. 
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Era mi paciencia harta 
y más y más me abarría 
cuando ¡necio! pretendía 
no adquirierq ni una cuarta 
So nueva filosofía. 



Y se empeñaba de un modo, 
que calificar no quiero 
pues mVicho le considero, 
en que habia de ser iodo 
muy concienzudo y austero. 



' Mas salimos á viajar. 
Vi en París una una dos 
que salía de un bazar, 
y.... ¡adiós, preceptor, adiós 
ciencia de moralizar! 



Tres cuatro era la mujer 
como el mismo Lucifer, 
Cual la sierpe tentadora, 
rosada como la aurora 
y bella como el placer. 

Compré un í/os una precioso 
al pasar por un fauhourg, 
y — risueño y presuroso — 
se le ofrezco ruboroso 
y dice: «Gracias, abur.i» 



Hecho un todo enragé 
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el profesor ¡ay de mil 
uo bien tomamos café, 
dijo: ((Vuelta á Chamberí,)) 
y me metió en un cupé. 

C. M. 



NÚM. 179. 

Es la primera » 

tiempo de un verbo; ^ 

y la segunda , 

te está diciendo, 
que verla puedes 
si DO eres ciego. ¡ 

La tercia sola • 

fatiga el pecho , 

del que Ja sufre; i 

y es en invierno I 

fruta que todos, I 

cual más, cual menos, 

saboreamos i 

á pesar nuestro. ! 

A lo que es fallo i 

de pulimento 

la tercia v cuarta ' 

llamar solemos: 

y es el recurso , 

de los fulleros 
un cuarta-quinta 

hacer á tiempo 1 

cuando conocen < 

perdido el juego. 

{ 



^ 
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E\ lodo es nombre 
de an iostrumento, 
desconocido 
del valgo necio, 
y usado solo 
por los galenos, 
en el examen 
de los enfermos. 



F. V. 



ACERTIJOS 



NÚM. 30. 

Riego flores de jardines, 
y si una letra me cambias 
me riegan blancas espumas 
en sa.nlanderinas playas. 

P. 



NÚM. 31. 

Soy origen de la flor, 
en la industriíi bago papel, 
y soy preciso en los trajes 
del bombre y de la mujer. 

F. M. 



(369) 

LOS AMORES DE PERICO 



«" 



Mal humorado como, nina contrariada en sus amo- 
res, pensativo como fraile cartujo, serlo como juez en 
tribunal, bailábase Perico en su modesta habitación, 
un hermoso dia de Febrero del ano de 18... ¿Hesol- 
Tia; por ventura, algún problema de difícil solución? 
¿Trataba de dará luz alguna oda que inmortalizara 
sa nombre? ¿Galculab a ^^s pingües utilidades dcalgun 
negocio de banca? Quién sabe! Todo esto era posible; 
pero nada de esto era probable. 

Perico amaba, y el que ama como Perico no puede 
pensar en otra cosa que en su amor. 

Perico amaba, pero no con esa pasión vulgar que se 
contenta con una sola mujer. No. Perico era suma- 
mente ambicioso de amor. Amaba á todas las mujeres 
que veía; siendo jóvenes y de buen aspecto, teniendo 
en sus semblantes alg^inns de las facciones ó rasgos 
de la imagen poética que en su cerebro Perico se for- 
jara, á todas, sin esccpcion, rendía respetuoso culto. 

Mas si tales eran su genio y su inclinación ¿cómo se 
le veia iumóvil y taciturno un Domingo de Carnaval? 

No sabemos qué responder á esta pregunta. 

Perico era un muchacho muy reservado. Nadie po- 
día saber con certeza lo que, en aquel momento, sa 
febril imaginación fraguaba. 

Sonaron las doce, y al mismo tiempo, como si el 
metálico martillo del reloj hubiese locado algún re- 
sorte bajo Perico situado^ saltó este de repente por 
encima de la silla; abrió apresuradamente la cómoda 
de su madre, sacó de uno de los cajones uu vestido de 
mujer y una venerable papalina: colocóse el primero 
sobre ¡a levita y la segunda sobre su encrespado ca- 

24 
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bello; cubrióse el rostro con sedosa careta y prQve- 
yéDdose además de an diminato banqaillo y colosal 
rosario, trasformado en larguirucha beata, lanzóse» 
como alma que lleva el diablo, por una de las calles 
que terminan en la pfaza de San Antonio. 

Los tibios rayos de un sol esplendoroso hacían re- 
saltar, en los puntos más concurridos de Cádiz, y coa 
especialidad en la citada plaza, sobre el fondo oscuro 
de una multitud engalanada, los abigarrados trajes y 
estrambóticos atavíos de mil y mil atipladas máscaras, 
que parlanchínas y bulliciosas como niños en dia de 
asueto, corrían de un lado para otro, haciendo inespe- 
radas evoluciones y ridiculas cabriolas. 

Perico, de broma en broma y de burla en burla, ale- 
gre como unas pascuas y empolvado ya como rostro 
de vieja presumida, llegó, más pronto que un rehilete, 
á la esquina de la calle de la Torre. 

Una vistosa maja, de encubierta faz y manerado 
porte, atraíase allí las miradas de un cstenso cfrcvilo 
de galantes polios, que prodigándola insulsos requie- 
bros y ahumándola con enormes cigarros, se figuraban 
hacer lo que los hombres hacen. 
* Perico, que según llevamos dicho era más enamo- 
rado que D. Juan. Tenorio, no podia ver una falda sin 
irse detrás de ella. 

De dos é tres manotadas dispersó á los locuaces ad- 
miradores de la desconocida maja, y con la mayor 
urbanidad ofrecióla primero su brazo y después su 
corazón. 

Ella, ronca, sin duda de emoción, hacía más remil- 
gos que dueña con galán, y tenia más antojos que da- 
ma en los primeros años de matrimonio; pero Perico 
era rumboso, amable y complaciente como buen anda- 
luz y no hay que decir, por tanto, que las cosas iban 
sucediéndose satisfactoriamente para sus deseos. 



V 
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Hubo entonces, sin embargo, en sa victoriosa car- 
rera un episodio, que no le satisfizo ni mucho ni poco. 

£1 caso fué que un mascaron, especie de moro des- 
conocido en Oriente, adercóse con insultante familia- 
ridad á la favorecida maja y entabló con ella un diá- 
logo corto pero animado, del cual solo pudo percibir 
Perico las palabras: Hasta mañana á las ocho. 

-^¡Hasta mañana á las ocho! dijo para sí el esca- 
mado galán. ¡Se han dado una cita! ¡Una cita en mis 
barbas! (Hay que advertir que Perico no las tenia, 
pero en aquel momento no estaba para reflexiones.) ' 
¡Esto no se puede sufrir! 

— ¡Caballero! gritóle encolerizado al importuno mas- 
caron. Me habéis insultado^ Tenéis que darme pronta 
y cumplida satisfacción. 

Una estrepitosa carcajada fué la única contestación 
del horrible moro. 

— Seguidme si no sois un cobarde, vociferó con 
mas y mas furia el impetuoso Perico. 

Su contrincante no parecía muy dispuesto á reñir. 

Entonces Perico, quitándose un guante se lo arrojó 
á la cara, digo mal, á la careta, y el otro, sacudiendo 
8u apatía al sentir tan desaforado insulto, dijole eQ 
tono imperioso y amenazador: Seguidme, 

Los dos rivales, desasiéndose como pudieron de la 
turba que los cercaba, tardaron pocos minutos en des- 
aparecer por una oscura y casi desierta calle. 

Perico, antes de alejarse, quiso despedirse por fire- 
ve rato de su pareja^ pero vio con disgusto que la an- 
tojadiza maja habíase escurrido bonitamente fuera de 
la plaza, más deseosa, al parecer, de ocultar su rostro 
que de saber el desenlace de tan descomunal desafío. 

II. 
Desnudos y levantados en alto los amenazadores 
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-\ 



», 



( 372 ) 

pulios de los dos valerosos combatieates, solo parccian 
agoardar la consabida señal para desplomarse con inu- 
sitada é irresisliblc furia sobre el blaocuzeo lurbante 
del gigantesco moro y la negra papalina de la belicosa 
vieja. 

Un silvido casi inaperceplible turbó la tranquilidad 
del solitario sitio en que se encontraban, y al mismo 
tiempo, como desprendidas avalanchas, cayeron uno 
sobre otro Jos dos infatigables enmascarados, dando 
principio á la mas espeluznante y tremenda lucba de 
que hacen mención las crónicas callejeras. 

Volaban por el aire hechos pedazos el alquicel del 
uno y los encajes do la otra. Banquillo, lurbante, ro- 
sario y cimitarra, todos los objetos que de adorno les 
sirvieran, yacían por el suelo sin que por ello mengua-* 
se un solo instante el ardor del furibundo combate, 

Al fin Perico, más ¿gil que su adversario, sacudióle 
tan inesperado golpe al desdichado moro que la care- 
ta <se le desprendió y poco faltó para que con ella se 
desprendiese la quijada* 

— Estébanl 
—Pedro! 

— ¿Qué diablos haces vertido de ese modo? 
— Pues y tú ¿qué demonios te incitaron á vestirte 
de tan estrafalaria manera? 
— Ven á mis brazos, querido amigo. 
— Cuento me alegro de verle, Periquillo. 

Ambos jóvenes se abrazaron locos de placer dcspoes 
de haberse reconocido. 
-r-Estéban, ¿eres mi rival? preguntó Perico. 

—¡Hombre, no! contestóle Esteban. ¿Sabes tú quien 
es aquella maja? 

—No lo sé, pero sé que es encantadora. 
— ^¿Le has visto la cara? 
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— No ncecsito vérsela para sostener que es una mu- 
chaeha divina. 
^ —Jal jal 

— jQué manos tan suaves las suyas! 
— Jal ja! 

— ¡Qué ojos, Esteban, qué ojosl 
—Ja! ja! 

—Hombre! De qué te ríes? 

—De naíla. Es onarisa nerviosa. 

—Confiésame que to ha dado una cita, 

— Ja! jo! 

— Esteban! Si te burlas de ese modo vamos á luchar 
de nuevo. 

— ¡Dios no lo quiera! 

— Pues esplícame el significado de aquellas pala- 
bras. 

. — Lo haré por complacerte; mas no se lo olvide 
que no es oro cuanto reluce, que el hábito no hace al 
monje, que la imaginación engaña y la esperiencia en- 
sena, que la mayor parte do las perfecciones que 
á primera vista en algunas mujeres hallamos, solo 
existen en nuestra imaginación, que la realidad es 
tanto más prosaica cuanto más poético el deseo, que 
es una locura enamorarse do una careta y un vestido... 
— Y que tú eres el hombre más pesado y más fas- 
tidioso que existo sobre la tierra. Basta ya de digre- 
«ionesl 

— Bien. Has do saber que me aprietan algo las 
botas. 

— No creo que ese detalle merezca especial mención. 

— Deseoso do andar con más comodidad, diriijmo 
muy temprano á la zapatería de Conejo, para ver si 
podia ternriinarme otras botas para mañana. Por ini 
desgracia no estaba el maestro. Solo vi á su hijo, el 
cual se encargó do buscar á su padre y hacerle la prc- 
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guDta que yo debería haberle hecho, y me dijo que 
me llevaría la eco testación á la plaza de San Antonio. 
¿Conoces tu á Paco, el hijo del zapatero? 

— Mucho. Es un muchacho negruzco, escuálido^ 
feo, de pocos alcances y menos aseo. No hay criatu- 
ra alguna que me sea tan antipática. ¿Pero qué tiene 
que ver todo esto con mi hermosa maja? Estaba eiia 
acaso en la zapatería? 

— Estaba. 

•->¡0h mortal afortunado! Enumérame una por una 
sus bellezas. Cuéntame sus menores movimientos. 
Belátame sus más insigniGcantes palabras. Descríbe- 
me la carretela que la condujo. Esplícame por qué 
quiso ir disfrazada y á pié á la plaza de San Antonio... 

— Perico, estás rematado. Tu incógnita mascarita 
no es hermosa, ni dama, ni aun siquiera.... no huele 
á rosas, ni usa carruajes... 

—¡Me quieres enganarl 

— ¿Aun no has conocido quien es? 

—No. 

—Pues yo te lo diré. Esa mujer que^tanto te ha 
gustado (sin verle la cara), esa maja cuyas manos 
has estrechado loco de amor, esa maja á cuyos pies 
ha faltado poco para que te arrojaras, esa maja, en 
fin, por la cual has renido con tu mejor amigo, es... 

—Quién? 

—El hijo del zapateroIIII 

— Horrorlü 

Tomás Fernandez de Castro. 
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LAS GOLONDRINAS. 



Cubren los cielos 
diáfanas Untas, 
miles de flores 
los prados pintan, 
al blanio aliento 
de dulces brisas, 
lloran los montes 
desde su cima 
y al hondo valle 
su llanto envían; 
brotan amores, 
torna la vida, 
canta el arroyo, 
las aves trinan, 
el cielo ríe, 
las aguas brillan, 
las nieblas huyen, ' 
todo se anima, 
raudales de oro 
la luz envía; 
y con las flores, 
las blandas brisas 
y las celestes 
diáfanas tintas, 
á hacer sus nidos, 
¿ dar mas vida, 
á unir sus cánticos 
á la armonía 
que en dulce música 
todo respira. 
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vienen volando 
las golondrinas. 



Las penas hayan» 
nacen las risas, 
tañe el poeta 
sonora cítara; 
pueblan los bosqnes 
notas dulcísimas, 
el mar se duerme , 
y á las caricias 
con que le adulan 
de dulces brisas 
los tiernos besos, 
sus ondas riza 
y humilde besa 
la mansa orilla; . 
la frágil barca 
surca tranquila 
del ancho piélago 
las ondas líquidas 
y audaz se aleja, 
porque confia 
que aquel que quiere 
que el cíelo ría 
no ha de dar lágrimas 
en vez de risas. 
Y con los cantos 
de blanda cítara, 
y con las notas 
puras, dulcísimas, 
y de las auras 
tiernas caricias, 
á hacer sus nidos, 
á dar más vida. 
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á uoir sus cánticos 
á la armonía 
que GD dulce música 
lodo respira, 
volaudo vleoeD 
las golondrinas. 

Como la mente 
tras de la dicha 
en este mundo 
ciega camina; 
tras de las flores 
que el prado pintan, 
tras de las diáfanas 
rosadas tintas 
con que ios poros 
cielos se animan, 
tras los amores, 
trasdn la vida, 
tras de ios rayos 
que el sol envía, 
tras el arrullo 
de dulces brisas, 
Iras de las ñolas 
de blanda cilara, 
tras do las aguas 
puras, tranquilas, 
tras de tos goces; 
porque confian 
qae aquel que quiere 
que el cielo ría 
no ha de dar lágrimas 
en vez de risas; 
á hacer sns nidos, 
á dar mas vida 
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y á aoir sus cánticos 
á la armoDÍa 
que en dulce música 
todo respira, 
▼olando vienen 
las golondrinas. 

R. Oláran. 



CONSECUENCIAS. 



Como el pequeño oasis del desierto, 
qoe al sañudo león en fresca gruta 
plácito asilo presta, no disfruta 
del melodioso mágico concierto 
de bolliclosas aves que han huido 
al escuchar su atronador rugido, 
asi yo, que á tu imagen en mi pecho 
oa trono dediqué, miré perdidas 
mis dulces ilusiones más queridas, 
y mi reposo por mi mal deshecho, 
cuando sedienta de lascivo esceso 
las aoyentaste al ruido de aquel heso. 

M. Hache. 



CARIGATDRAS FÍSICO-MORALES. 



El hombre afeminado 
que adorna su megílla 
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eon polvo nacarado 
de inútil cascarilla, 
7 qae esparcieodo aromas 
abaniuarse vés, 
earicalura e». 

El joven indolente 
que paga á un peluquero 
para que diestramente, 
con eaquisilo esmero, 
según la moda ordena 
le peine lodo el mes, 
caricatura eí. 

El viejo eelrafalario 
qae al mozo, con asluoia, 
á cuenta del salario 
le dá la ropa sucia, 
cuando no pupde el sastra 
volverla del revés, 
caricatura es. 



La niña Bemi-mona 
qu« haciendo contorsiones 
y muecas, aprisiona 
i acantos corazones 
de pollos que no valen 
UD hombre juntos tres, 
caricatura es. 

La vieja que se viste 
con galas de pollita, 
j i lodo pollo embiste, 
si no la solicita. 
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llamáDiIole grosero^ 
palurdo y descortés, 
caricrlura es* 

Tomás Fernandez db Casteo. 



Donosa señora 
De estrema belleza. 
Tesoro en pureza 
Modelo en yirtod: 
Imagen divina 
Que fíja en mi mente 
Cual astro esplendente 
Servisme de luz. 

¿Por qué la faz vuesira 
Contemplan mrs ojos. 
Nublada de enojos 
Sin Ver la razón? 
¿Por qué tan severa 
Miradas esquiva. 
Si en ellas cautiva 
Lleváis mi ilusión? 

Quizás al olvido 
Lanzasteis ingrata. 
Mi pena, que mata 
El alma que os df: 
Quizás lentas horasí. 
Que tristes pasaron, 
En vos no dejaron 
Recuerdo de mi. 
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Has eso do esUngue 
La llama impetuosa. 
Que cambia ardorosa 
Ui pecho co volcan: 
Pues esos dredencs 
Que en vos se despierLan 
Had bien acrecí calan 
Ui férvido afán. 

En vano mi vista 
Perdió vuestra hueIJa, 
Sa límpida estrella 
Os áió su fulgor: 
£d vano es que os miren 
Mis ojos de lejos 
Si vuestros reflejos 
Sustentan mí amor. 

Por mas que mis labios 
LlDmnros evilao, 
Mis penas me incitan 
, ÜD nombie á espreaar: 
Yá fin de que ounca 
Consiga afligiros. 
Envuelto en suspiros 
Le acierto á invocar. 

Jamas ha querido 
Mi suerte siniestra 
Que escuche la vuestra 
Simpática voz: 
Tan solo en un dia. 
Debido al acaso, 
Oila de paso 
Con ansia precoz. 

Coal sflÉdc hermosa 
MarcLábais ligera, 
Y en vuestra carrera 
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Obstáculos vi: 
Mas luego de haberlos 
M¡ impulso vencido,' 
Os dije atrevido 
Tomad por aquí. 

Mi oferta acojisteís 
Con ticroa soorisa. 
Cruzando sumisa 
A dó insinué yo: 

Y en dulce murmullo. 
De lánguido coro. 
Vuestro eco sonoro 
Las gracias me dio. 

Ann suave resuena 
Su mágico acento. 
Iluso, aun le siento 
En mi rededor: 
Su blando susurro 
Me causa zozobra 

Y mi rostro cobra 
Subido color. 

Tan grato recuerdo 
Que el alma enajena. 
Retrata la escena 
Que fué tan fugaz: 

Y nunca el destino 
Querrá repetirla. 

Pues siempre en huirla 
Mostróse tenaz. 

Por eso callando 
Mi pecho os adora. 
Por eso señora 
Me aparto de vos: 
Que fuera el seguiros 
Sobrada arrogancia 
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Al ver ia distancia 
Que aleja á los dos. 
Y ahora tan solo 
Me resta deciros 
Que tristes suspires 
Al viento daré. 
Asi alimentando 
Pasión tan ardiente. 
Jamás de la mente 
Lanzaros podré. 



G. 



DOBLES-ENIGMAS. 



NUM. 



i . 



TÚ misma tienes, lectora. 
Lo que mi palabra espresa; 
No perderle te interesa 
Tanto como al que te adora. 

Yo le cuido en mi escopeta 
Goo proligidad y esmero. 
Porque, lectora, no quiero 
Que un dia me comprometa. 

Cuando voy á la revista. 
Para llamar su atención 
Le gritan al batallón 
Antes de pasarle lista. 

De mi palabra, al contrario. 
Nunca yo, lectora mia. 
En el tuyo incurriría 
Por un acto voluntario. 
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Mas tan feo sentimieoto 
Solo en tu pecho ha brotado 
Para tenerle al pecado 
Con rudo eocarnizamienlo. 

G. M. 



CHARADAS. 



NÚM. 180. 

Conozco un lodo buen mozo 
aficionado á las ninas, 
que siempre que alguna pana 
queda hecho un dos fppoiida 
admirando sus hechizos 
y abriendo la dos y prima. 

* Agar. 



ACERTIJOS. 



NUM. 32. 

¿Cuál será la cosa aqocHa 
que andando de noche y dia 
siempre está en el mismo sitio 
y la misma casa habita? 

F. M. 



UmaiüDlElllNRO. 



MáB hermosa pan au 
(]ue el flDgel de la belleea, 
de ojos cuya luz me eDcanla 
máB que la á« laa estrelk« 
; de sonriga más dulce 
que el aneüo de la inocencia, 
es la mDJer á qoieo amo 
y que cod su amor me premia. 

ÍTo año ha que eato; auaeote, 
¡mal liayalan larga aaseucial 
que sin la luz de sus ojos 
el alma mia está ciega. 

Cuando me eDcueulro á su lado 
7 ealre Bus brazos me eslrecha 
y coD UD ameole beso 
mi pálida imite Kella, 
siento uuB dicha inefable, 
que compararse pudiera 
á la que sienten las almas 
queoatán de Diosa la diestra. 

Ea so anseacia, su recuerdo 
vigor á mi vida presta, 
ella mis pasos conduce 
de la virtud por la senda, 
ella comparta mis goces 
y loma parle en mia Denaa, 
7 coQ su amor las enaulza.... 
ibcndíta, bendita sea! 

Si ofendo á Dios estraviado, 
espero el perdón por ella, 
que Dios las súplicas oye 

25 
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que los ángeles le elevan, 
7 es la mujer qoe yo adoro 
como los ángeles baena. 
¡Bien haya su amor, bien baya I 
¡Bendita, bf'ndita sea! 

Sí la gloria me seduce, 
SI la ambición me alimenta, 
no es por mí, que de ilusiones 
el alma tengo ya seca; 
es porque el sol de mi vida 
sobre su vida refleja 
y ansio que en mí su nombre 
glorificado se vea. 

Ella es la sola esperanza 
que acaricia mi existencia; 
por ella de las desgracias 
la sombra no me amedrenta, 
pues á ser yo desgraciado 
ella dichosa no fu ora, 
y ella ser feliz merece 
porque es como un ángel buena. 



¿Y queréis saber el nombre 
del ser que asi me enajena? 
Es el nombro más hermoso 
qae hay en la naturaleza: 
es el primero que sabe 
articular nuestra lengua: 
es mi madre á quien adoro, 

madrb que me adora tierna 

¡Bien baya su amor, bien haya! 
¡¡Bendita, bendita scafl 

R. G. A. 
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A 



-A.! ver tu faz hermosa 

dijo aoa rosa 

que te envidió: 
— ¡Matiz como el que brilla 

en su mejilla 

quisiera yó. 

— |Me vence en hermosura! 

— ¡á mí en lo pura! 

¡En gracia á mí! 
dijeron la azucena. 

Ja dalia amena 

y el alhelí. 

TJn ruiseñor con trinos 

muy peregrinos 

cantó después: 
— ¡Solo imitar me cabe 

su voz suave! 

¡Tan dulce es. 

Óyelo el sol y esclama: 

— Sí dá mi llama 

vida y calor, 
dan, ¡ay! sus ojos bellos 

en mil destellos 

dicha y amor. 

Y yo digo á las flores 



/ 
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y ruiseñores, 

y al sol taixi])len: ' 

¿No veis que es mf adorada 
la mas preciada 
flor del Edén? 

Tomás Fernandez de Castro. 



A LAS LECTORAS. 



A vosotras, bellísimas lectoras, 
á fuer de agradecido y de galante 
03 teijgo dedicado algunas horas 

que no podré olvidar un solo instante. 
A vosotros se debe que la meta 
boy alcance mi planta vacilante 

que envidió lá pujanza del atleta. 
Continuar no podré. Falto de aliento, 
falto de Inspiración, la mente inquieta...- 

inútil escribir en tal momento; 
mas forzoso, preciso, ineludible. 
¿Dónde buscar un poco de talento 

pa;*a que mi misión no sea risible 
y deje satisfecho al Director 
y no me califique de punible? 

¿No tuvo mejor pluma el buen señor 
para llenar la página postrera? 
Me considero indigno del honor 

que me adjudica amable. Como impera 
me toca obedecer. Yo le obedezco 
7 voluntario sigo su bandei^a. ' 
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Ante vosotras, pues, ya comparezco. 
Dadme, ninas/ algana inspiración 
que yo agradeceré, como agradezco 

la valiosa y marcada protección 
que á La Tertulia disteis generosas, 
su más rico y preciado galardón. 

Frases mil ya me acuden presurosas 
para daros las gracias por millones: 
que es propio de las almas generosas, 

de nobles y de puros corazones 
mostrar el sentimiento agradecido 
á vuestras nobilísimas acciones. 

En el curso del tomo babeis tenido 
ocasión de observar el rudo empeño 
que de agradaros siempre se ba tenido. 

Quizá fruncido babeis el lindo c<>ño 
leyendo alguna insípida charada; 
quizá, un enigma pudo vuestro sueno 

turbar hasta el lucir de la alborada; 
ya, tal vez, laberíntico problema 
^s hizo meditar sobre la almohada; 

ya un acertijo os sirvió do tema 
-ó un pensamiento, acaso, OU poco vivo- 
para lanzar malévolo auatemii 

ó al libro en ademan despreciativo. 
Pero cuantos en él colaboramps 
no tuvimos más móvil ni motivo, 

á otro ñn nuestras plumas no guiamos 
que á nuestra inteligencia dar tortura 
para agradaros sólo. ¿Lo logramos? 

Inmensa será entonces la ventura 
de cuantos contribuimos complacientes 
á ensalzar vuestras gracias y hermosura. 

Recorrimos veloces, diligentes, 
lindos verjeles, mágicos pensiles. ' 
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Luscaodo con afán, casi dementeSr- 

ansiosos, anhelantes y fehrilcs 
rosas galanas, frescas y olorosas 
que entretejieran manos bien sufiles,^ 

>^ enlazadas con cintas primorosas 
compusieran un ramo dedicado 
á vosotras, lectoras genero/isas. 

Abí le tenéis, el libro ha terminado; 
juzgad si en él cumplimos como buenos»^ 
decid 8¡ merecimos vuestro agrado. 

De gratitud hacia vosotras llenos 
por vuestra amabilísima acogida, 
se os preparan ¿rticnlos ámenos 

en una forma bella, entretenida, 
por montañeses vates y escritores 
que al nuevo tomo prestarán más viday. 

y llenarán de mágicos primores. 
Acogedle también, bellas lectoras, 
y — aspirando la esencia de sus flores — 

breves serán, brevísimas, las horas, 
que paséis con su grato contenido» 
Heno de concepciones soñadoras. 

Yo, en tanto, conociendo mi impotencia 
y que pequé de necio y atrevido, 
pidiéndoos perdón por mi imprudencia» 
acaso ¡para siempre! me despido. 

C. M. 



IN 




DS LAS CHARADAS CONTENIDAS EN ESTE TOMO. 



Número 1 Sospechoso. 

» 2 Blasfemo. 

» 3 . % • . . . Maragato. 

» 4 Cacahuete. 

» 5 Peñafíel. 

» 6 Tábano. 

» 7 '. • . . ^ . Almanaque. 

» 8 Sagasla. 

» 9 Chinche. 

» 10 Corpulento. 

» 11 Rongigata. 

)> 12 Zaragozano. 

» 13 Petaca. - 

» 14 ..... . Cacabelos. 

» 18 Camisa. 

» 16 Bufete. 

» 47 * , ... . Picaporte. 

» 18 ..... . Boca. 

» 19 Cascarrabias. 

» 20 (1) Mariposa. 

» 21 ..... . Pipi. 

» 22 Selvicullura. 

» 23 Cadena. 

x> 24 Patiestevado. 

» 2S Torero. 

» 26 Thé. 

)) 27 Homero. 

» 28 Ropaje. 



(1) En la tercera linea de esta ehnrada, donde dice cuarta y 
tegunda, léase segunda y cuarta. 
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Numero 


29 ... . 


. . Casaca. 


TU 


30 . . , . 


. • MabAuía. 


» 


31 (1) . . . 


. . Salerosa. 


» 


32 ... . 


. • Peseta. 


n 


33 ... . 


. . Jota. 


» 


34 ... . 


. . Varapalo. 


» 


35 ... . 


• . Zamora. 


» 


36 ... . 


. . Saraloga. 


1» 


37 ... . 


. . Pebete. 


y» 


38 ... . 


. . Qaevédo. 


» 


39 ... . 


• . Salero. 


)» 


40 ... . 


. . Aarclíaoai. 


» 


41 ... . 


. • Sotabanco. 


y» 


42 ... . 


. • Correaje. 


D 


43 ... . 


. . Cancerbero. 


y» 


44 ... . 


. . Pepele. 


i> 


48 ... . 


. . Solo. 


» 


46 ... . 


. . Molino. 


» 


47 ... . 


. . Cómoda. 


w 


48 ... . 


. . Terrón. 


» 


49 ... . 


. . Café. 


y» 


50 ... . 


. . Calafate. 


» 


51 ... . 


. . Reinosa. 


» 


52 ... . 


. , Perico. 


» 


53 ... . 


. . Vénns. 


y» 


54 ... , 


Ole. 


.•)» 


55 ... . 


. . Loma. 


» 


56 ... . 


. . Caravela. 


» 


57 ... . 


. . Velocicosedora. 


y> 


-58 ... . 


. . Acertijo. 


» 


59 ... . 


. . Camisa. 



Cl) Bn la Knea 4.' donde dice: 

Por doquiera que V. pisa, 
debe decir: 

Por doquiera que V. pasa, 
en la arenilla que pisa, 



Número 


60 


» 


61 


y> 


62 


» 


63 


» 


64 


» 


65 


» 


66 


» 


67 


» 


68 


» 


69 


y> 


70 


» 


71 


y» 


72 


» 


73 


» 


"74 


1) 


75 


» 


76 


» 


77 


» 


78 


» 


79 


H 


80 


» 


81 


» 


82 


» 


83 


1^ 


84 


» 


85 


-)! 


?6 


» 


87 


A 


88 


)) 


89 




90 


» 


91 


n 


92 


» 


93 


D 


94 


» 


95 
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. . . Rosario. 

• . . Mostrencos. 
. . . Cimarrón» 

. • , Eslraviado. 

. . . Ave. 

• • . Charada. 

• • • Gasto. 

• . . Socorrido. 

• • . Abecedario, 
s . . Calofrío. 

. . . AstroQÓmico. 

• . • Qaevedo. 
. . . Canapé. 
. . • Tnyó. 

. . • Sino. 

. . . Savonarola. 

• . . Camisa. 

■ . . . Solapado. 

• . . Corbata, 

• . . Marejada. 
. • . Charada. 
. . . Estúpido. 
. . . Sofá. 

. . . Sopapo. 

. . . Solfeo. 

. . . Pepele. 

. . • Tebas, 

. . . Cosa, 

. . . Hioseco. 

. . . Sábado. 

. . . Pera. 

. . . Bosa, 

. . . Gato. 

• . . Carabinero. 
. . • Sensitiva. 

• . . Manojo. 
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Número 96 (1) . . . . . Regalos. 

» 97 ..... • Papalina. 

> 98 Yálladolid. 

« 99 ..... , Toro. 

^ 100. Escarapela. 

» 101 ] Adonis. 

» 102 Porrazo. 

n 103 Condecoración. 

» 104 Romero. 

» 105 . . , . . . Chicoleo. 

» 106 Caracol. 

» 107 ..... . Paco. 

» 108 Calavera. 

n 109 Sorbete. 

» 110 Rapé. 

» 111 ConstantinopoHta- 

nizadamente. 

^ » 112 Casaca. 

» 113 Caramelo. 

» 114 Atalaja. 

» 115 Jauno. 

» 116 Simón. 

» 117 ..... . Pardos. 

» 118 Armadura. 

» 119 Memorialista. 

» 120 Comino. 

» 121 * Moro. 

» 122 Hormiga. 

yt 123 Granada. 

! » 124 Aljaba. 

I » 126 Anacleta. 

I » 126 ..... . Charada. 

[ • 127 Corretaje. 

i 

(1) En la segunda linea de esta charada donde dice población, 
lásiOpúbíaron 
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Número 128 . . . . • • Alcázar. 

)» 129 (1) Pacotilla. 

I» 130 • • ; • . 9 Baladronada. 

D 131 • « • • • • Emeterio. 

n 132' Loredo. 

» 133 Capacete. 

D 134 Alabardero. 

» 135 ..... . Tela. 

)> 136 . • . • • . Neblina. 

» 137 Cosaco. 

» 138 . , . . • • Cometa. 

» 139 Letrado. 

» 140 Domiccla. 

» 141 Sacamoelas. 

» 142 Josefína. 

» 143 Gavilanes. 

» 144 ... 1 • • Morera. 

» J48 . , . . . . Cartaginés. 

» 146 Cayo. 

D 147 Cedacero. 

» 148 ..... . Calderón. 

» 149 Bocado. 

n 150 Terciopelo. 

» 151 Talento. 

D J52 Catalejo. 

» 153 Alcazaba. 

» 154 Barquilla. 

» 155 Penacho. 

» 156 Abecedario. 

» 157 Emeterio. 

» 158 Avenida. 

)i 159 Matías. 

» 160 ..... . Felis. 



(1) Bónde dice prima, dos y <0reia, léaae prima, tres, cuarta. 



Número l&l . . , . . . Montería. 

» 162 . . . • . . Oreja. 

1» 163 f . • « 1 • Luciano. 

» 164 • • 1 '. • « Morefo. 

I» 165 • • • 1 i • Kosa. 

D 166 • • . • • • Cachetero. 

D 167 .... i . Manola. 

)> i«8 . . . . . • Solitario* 

D 169 Maroma. 

)) 170 . . • • • • Garrotazo. 

D 172 • • 1 • • • Lago. 

» ' 173 . . : ... Católico. 

» 174 Tártaro. 

» 175 Pájaro. 

» 176 Recato. 

» 177 • > Mariano. 

)) 178 ...... Moralista. 

» 179 • . • • • • Estetóscopo* 

D 180 Cabo. 



» I. 



SOLUCIÓN 
i LOS iOERTUOS CONTKNIDOS SK ESTE TOMO. 



Número 1 . . • • • • Gorrión. 

y> 2 Algodón. 

» 3 El puente. 

» 4 • • . • . • £1 fuego. 

» It La vela de cera« 

» 6 El libro. 

» 7 La tela do algodón. 

» 8 , El vino. 

» 9 ^ . . . . • El fósfofp. 
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Número 10 El libro. 

» ~ ii El mono. 

» 42 ..... . El sobre de la 

carta. 

» 13 La vela. 

» 14 La cruz. 

i> 15 Homero. 

» 16 El cuadro. 

» 17 ....,> . Ollo-ojo-oro-'oso. 

9 18 El banco. 

» 19 El lienzo. 

« 20 »••••• La vela de barco. 

» 21 Pepita. 

» 22 La pulga. 

ft 23 La barra. 

» 24 La medía. 

I» 25 La pluma. 

» 26 La sortija. 

)» 27 El agua. 

^ » 28 La carta. 

* » 29 El gallo. 

» 30 « . • • . . El jardinero. 

» 31 El botón. 

» 32 .La rueda del mo* 

lino. 



SOLUCIÓN 
A LOS ENIGHO-GHiRADAS CONTENIDOS EN ESTE TOMO. 



Numero 1 Monja-Jamon. 

» 2 . • • • . • Bala-Lava. 

ií 3 Queja-'Jaque. 
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Número 


4 . . . , 


. . Torre-Relo. 


m 


5 . . . . 


. . Llama-Malla. 


i> 


6 . . . . 


. . Vena-Nave. 


» 


7 . . . . 


. . Chata-Tacha. 


» 


8 . . . . 


. . Betis-Tisbe. 


» 


9 • . . . 


. . Sota-Taso. 


» 


10 ... . 


. . Taco-Gofa. 


n 


11 • . . . 


. , Pelo-Lope. 


D 


12 ... . 


. . Safo-Fosa. 


» 


13 . . ". . 


. . Gasa-Saga. 


9 


14 ... . 


. . Mago-Goma. 


» 


15 ... . 


. . Saba-Basa. 


» 


16 ... . 


.. , Caja-Jaca. 


» 


17 , . . , 


. . Tema-Mate. 


» 


18 ... . 


. . Gola-Laga, 


» 


19 ... . 


. . Looja-JalOD. 


» 


20 ... . 


. . Boca-Cabo. 





21 . . . . 


. . Vaca-Caba. 


» 


22 ... . 


. . Dogo-Godo. 


)» 


23.(1) . . . 


. . Norte-Teuor. 


« 


24 ... . 


. . Tepes-Peste. 


» 


35 ... . 


. . Boca-Cabo. 


» 


26 ... . 


. . Ah'-Lia. 


» 


27 ... . 


. . Vana-Nava. 


» 


28 ... . 


. , Tono-Noto. 


» 


29 ... . 


. , Pala-Lapa. 


9 


30 ... . 


. . Labio-Viola. 



SOLUCIÓN 

AL ENIGMA INSERTO EN LA PÁGINA 41. 
Numero 1 Cervanles. 



(1) En lu^ar d<l número 97, es el 23 el que le corresponde. 
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SOLUCIÓN 
A LOS DOBLES ENiaiiS CONTENIDOS EN tSK TOHO. 



ñero 


1 . . . 


. . . Ros-Sor, 


y> 


2 . • . 


. . • Ante-Etna. 


x> 


3 . . . 


. . . Job-Boj\ 


» 


4 . . . 


. . . Ebro-Orbe. 


» 


5 . . . 


. » . Lámina-animal 


» 


6 . . . 


, . . Arroz-Zorra. 


» 


7 . • . 


. . . Oído-Odio. 



SOLUCIÓN 
k LOS L060GRIF0S CONTENIDOS EN ESTE TOMO. 



Número 1 Pajarero. 

» 2 Apoteosis. 

» 3 . , • • . • Artemisa. 

» 4 Caravana. 

» 5 Albaricoqae. 

» 6 Supersticiosa. 

»> 7' Numismático. 

» 8 Patinadero. 



N 




PÁG. 



. Klimt 17 

A una máscara, L 17 

Epigrama, * 1^ 

£o uú abanico, A. Plaseücia 20 

Epigrama 21 

El suéSo de la Virgen, J. dé la Guardia . • 22 

Epigrama, *** 23 

Rompe-cabezas , . . • . 24 

Rompe-cabezas (solución) ...••• 42 

A...., J- dé la Guardia 43 

Nuestro deseo, *** 44 

Un ideal, J. de la Guardia 44 

Fábula,*** 4& 

La alondra, R. Oláran 46 

En un álbum, H 46 

Traducción del italiano, T. N. L 47 

Plegaria, F. de la Vega 48 

A una hoja seca, D. de la L 49 

Ejemplo vano, A. Plasencia 51 

Epigrama, *** 81 

Zora, José do la Guardia 52 

Epigrama, G. M 52 

, Klimt •. . . 83 

ÜQ pensamiento, J. Marín 53 

Rompe-cabezas ... * 55 

A... ella, F. D, Gavino ........ 75 

A. R., José de la Guardia 76 

Te engañas, E. Sierra 77 

Madrigal, *** 77 

, Klimt. 78 

Epigramas, ***, Equiscela ...... 79 

Cantares • • • 80 



N 
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PÁG. 



Rompe-Cabezas 88 

Tu dia, R. 89 

KütDl 89 

¡Hoy/, Easebio Sierra 90 

Klímt 90 

Trova, J. de la Guardia ....... 91 

Adiós para siempre, £. Sierra 91 

Fábulas, *** 92 

A Zoé, José de la Guardia 93 

¡Pobre Alidal, F. de la Vega 94 

. E.Sierra 99 

A la orilla del mar, E. F 99 

, G. M .100 

Moralejas, ***, F. M 101 

, S. B 101 

A. N., J, de la Guardia 102 

Bompe-cabezas 104 

Los dos mendigos, R. Araojo 121 

, F. M 122 

El laurel, A. Plasencia » • . 123 

Dos cosas bellas, R. A 124 

•, F. M 124 

¡Bendita seas!, F. V 125 

, R. Araujo ...,..,,. 127 

Madrigal, F- V. ......... 127 

Cantares • « . . . 128 

Escena diaria, J. M. de Pereda . . . . . 129 

Una ausencia, R. G. A . 133 

Improvisación, E. F. . . . . . . . . 134 

Uo retrato, G. A 135 

Cantares 136 

A...., Albino 145 

Coplas de un solterón, Francisco Niápoles. . 145 

En nn álbum, Alonso Madrazo 147 
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PAC, 



I Pobre flor!, B. O, . . , 147 

A. una jóvcu dormida. R. G. A 148 

Recuerdos, R. Araujo. • . . ... 148 

Los Cautos del Crepúsculo, Tadeo Noe LufT. . 150 

Uno por otro, Klimt 150 

Dos cielos, Madrazo 151 

Las caras, Tadeo Noe Laff 161 

Mi venganza, Eusebio Sierra 166 

Resurrección, Albino . . 166 

A, B., G. A 167 

Función de desagravios, Francisco Niápc^es . 167 

El centinela, E. F., 169 

Rompe-cabezas 172 

ídem 186 

Las hojas de Otoño, Tadeo Noe LufT. . . . 188 

• •••; Albino. ...» 189 

En un álbum, Alonso Madrazo 489 

■ . , M. Hache -.189 

Dilo, H. T 191 

Las Cruces, Facundo Rivas 193 

Tú y yó, F. D. Gavino 196 

Al oído, Albino 197 

Simpatía, M. Hache 198 

Consuelo, Eusebio Sierra .199 

Mañana y tarde. Anónimo 199 

El Alba, R. Oláran . , 209 

Corazón, F. D. Gavino 213 

De luto, Eusebio Sierra 213 

La estrella fugitiva. A. P 214 

A..,. G. M 215 

Una duda, A. G. A 215 

¿Ppr que?, R. Oláran . , 225 

A una nube^ A. P 225 
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A ana rosa, Anóoímo ^ . 226 

Lo uno por lo oiro, F» D. Gaviño 227 

Metamorfosis, Albino A. Madrazo .... 227 

¡Ay!, Eusebio Sierra 228 

Galembourg, Albino. . 228 

En el álbam de Carmen, G A 229 

Los plés y las botas, E. Benet 241 

Desde el valle, Evaristo Silió y Gutiérrez . . 243 

Anacreóntica, R. G. A. ...... . 244 

A..., C. M 245 

Mi sueno, H. T. . . • 246 

La Nave, Evaristo Silió y Gutiérrez . . . 257 

¡Adiós!, R. G. A 259 

Epilafíos cómicos, Francisco Niápoles . . • 260 

Ley natural, F. D Gavino 261 

El camino de Gorban, Isidro Gastanedo . • 273 

A S., A. J 279 

Fábula, Tadeo Noe Luff . ' 281 

Las nubes, R. Oláran 282 

^A 282 

La flor más bella, R. G. A 283 

A L., T. N. L. , . . . . . . , . .'285 

Epigramas, C. M., T, N. L 28b 

Entre dos luces. Ladeo NoeLuff, , . , . 289 

Modas de antaño, * 294 

Non mille, quod absens. Amos de Escalante. 305 

A L.. Anónimo 306 

El amor, M. Hache , . • 306 

A, T., F. M 307 

A..., V. Ozcáriz 308 

Contra refrán. Anónimo 308 

¡Adiós!, M. Hache 308 

— , V, Ozcáriz • , ,310 

La noche, R. G. A 310 
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Tempestad y calma, Ricardo Olárau. . . . 312 

La esperanza y el recuerdo, N. L 313 

Fábulas,* 314 

Meditación, Evaristo Silió 321 

Maricas, Amos de Escalante 322 

La fuente del desierto, Tadeo Noe Laff. . . 324 

La primera flor, M. Hache 326 

Anacreóntica, G. A 327 

A Rosaura, A. del Rio 327 

Amor, R. G. A. . • ■ 328 

Coplas de Abanico, Amos de Escalante . . 330 

Marinas, Amos de Escalante 337 

Zulema, Tomás Fernandez de Castro . . . 338 

Triste cantar, R. Oláran 342 

Barcarola, Tadeo Noe LuíT 342 

¡No llores!, M. Hache 345 

A M..., E. Caballero y Ardit 34o 

Dulces memorias, R. G. A. . * . . . . 347 

Una tarde en el jarero, R. G. A 3o3 

Tú y yo, M. Hache 356 

A M., Tadeo Noe Luff. 357 

El arroyuelo, Tomás Fernandez de Castro . 358 

Un beso, R. Oláran 359 

Los juramentos de amor, R. Araujo . . . 360 

, M. Hache 36i 

Epigramas, G. M., T.' N. L 362 

^Los amores de Perico, Tomás F. de Castro . 369 

Las golondrinas, R. Oláran 375 

Consecuencias, M. Hache 378 

Caricaturas físico-morales, T. F. de Castro . 378 

A...,G 380 

La mujer á quien adoro, R. G. A. . , , . 385 

A..., Tomás Fernandez de Castro .... 387 

A las lectoras, C. M 389 
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